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			Sinopsis

		

		
			Maya es espontánea, feliz, despreocupada, fuerte… Encara la vida con positividad, buscando la felicidad en los pequeños momentos, sin agobiarse con el rumbo que puedan tomar sus decisiones. Aunque la vida le aseste golpes, ella siempre consigue quedarse con la mejor parte de lo ocurrido. Cuando conoce al misterioso Prometeo, la curiosidad la induce a acercarse a él, hasta que sus sentimientos se desbocan.

			Prometeo es un hombre que guarda muchos secretos, tiene el alma herida, y tanto su pasado como su futuro son dolosos. Oculta su identidad, intenta parecer duro, no alterarse con nada porque no puede hacer promesas a largo plazo, pero conocer a Maya desatará a un hombre pasional en su interior, le enredará en una historia intensa con fecha de caducidad y se llevará para siempre una parte de él.

			¿Existe un amor capaz de perdurar más allá del ahora o siempre será víctima del tiempo?

		

	
		
			Nunca dejes de bailar

			Pat Casalà
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			Dedicado a todas las personas que adoran el baile,
a cualquiera que desee soñar con la existencia de segundas oportunidades,
a quien cree en el amor predestinado
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			1 
Maya

		

		
			No aguanto el pitido insoportable del despertador del móvil, me perfora los oídos y estalla en mi mente obligándome a abrir los ojos y a parpadear. Pero no quiero hacerlo. Necesito descansar hasta pasado el mediodía para recuperar las horas de sueño perdidas. Dormir es un bien muy preciado, vendería mi alma al diablo por seguir un ratito más en la cama.

			Mi mente no para de increparme, con esa vocecita insistente que me avisa de mis obligaciones. Debo prepararme para mi primer día de trabajo. Estoy aquí por decisión propia y la hora de llegada del vuelo de anoche no puede influir en mis decisiones mañaneras.

			Me tapo con la almohada intentando reducir al máximo el sonido, pero el móvil me conoce demasiado bien y sube de intensidad cada medio minuto, instándome a levantarme para iniciar esta aventura.

			Gruño, alargo el brazo y agarro el teléfono para apretar la tecla que lo enmudece. Este simple gesto me desvela del todo, como siempre. No falla, abro los ojos, miro la pantalla y soy incapaz de volver a coger el sueño.

			Soplo con fuerza, incorporándome. Estoy feliz por la decisión que tomé hace un par de semanas, por haberme subido a ese avión, por apuntarme a esta idea loca antes de dar el paso decisivo que debe encauzar mi vida. Y ha llegado la hora de darlo todo.

			Hace un calor sofocante. He dormido sobre la sábana, con la ventana abierta y el ventilador del techo a toda potencia. Oigo el zumbido de las aspas al girar y me deshago de la malla antimosquitos que rodea la cama para arrastrar mis pies hasta el baño.

			¡Cómo echo de menos el aire acondicionado! Ahora mataría por ponerlo a máxima potencia. Este calor pegadizo es muy molesto.

			Todavía es pronto para echar de menos a mis padres, sin embargo, siento un poco de vértigo en el estómago. Es la primera vez que estoy lejos de ellos y debo valerme por mí misma.

			Les mando un mensaje de buenos días asegurándoles que he llegado bien y que estoy a puntito de iniciar el nuevo y excitante día. Ellos no tardan ni dos segundos en contestar con la efusividad de siempre. Me tocó la lotería de los padres, está claro.

			La decoración del baño es acorde a la de la habitación: sencilla y funcional. Paredes de color amarillo combinadas con otras de ladrillos, suelo de baldosas marrones y muebles blancos exentos de distintivos ni filigranas. La ducha es pequeña, tiene una cortina que la rodea y que mucho me temo dejará escapar una buena cantidad de agua.

			Pongo en el móvil mi lista de música latina de iTunes, lo dejo sobre la repisa y gradúo el agua de la ducha para que salga fresquita.

			La primera canción es Hoy lo siento, de Zion & Lennox, uno de los ritmos que más han sonado estos últimos meses. Entro en la ducha siguiendo la letra con un tarareo feliz mientras mi mente termina de despertarse. Bailo al ritmo de la música, contoneando mi cuerpo con emoción. Bailar es mi pasión, a través de los movimientos consigo expresarme, dejar fluir esa maraña de sentimientos propios de las personas, por eso lo voy a convertir en mi profesión algún día.

			Cuando cierro el grifo me doy cuenta de que la toalla es bastante pequeña, apenas me llega para rodearme el cuerpo. Resoplo con resignación, me seco como puedo y salgo al dormitorio sin dejar de bailar.

			Ayer apenas tuve tiempo de deshacer la maleta, así que meto las manos en ella y rebusco entre la ropa hasta hacerme con unos shorts cortitos de algodón, una camiseta ceñida de tirantes y las zapatillas Adidas, el único capricho que me permití comprarme con el dinero ahorrado tras trabajar durante un par de años. Son preciosas, cómodas y con una suela preparada para bailar.

			El calor es húmedo, se me pega a la piel llenándola de pequeñas gotas de sudor mientras me visto sin dejar de tararear ni de contonearme. Utilizo la silla para colocarme las zapatillas de deporte antes de caminar de nuevo hasta el baño y maquillarme y peinarme frente al espejo al ritmo de la última canción de Prince Royce.

			Guardo el iPhone 4 en el bolsillo trasero de los shorts, me coloco unos auriculares para seguir escuchando la lista, cojo el Kindle y muevo mis Adidas azul eléctrico por el pasillo balanceándome al son de la melodía, sin dejar de canturrear.

			—¿Maya? —Alguien me toca el hombro al llegar al final del pasillo.

			Tiro del cordón de los auriculares mientras levanto la vista. Es Gabriela, la jefa.

			—Buenos días. —Saco el móvil con rapidez del bolsillo trasero para apagar la música sin perder la sonrisa—. Ahora iba a buscarte.

			—Veo que te gusta bailar. —Arquea los labios en una sonrisa con un guiño de ojos—. Muchas noches organizamos fiestas en la terraza, podrías apuntarte. También vamos un par de veces por semana a León, a La Olla Quemada. Es un bar donde hay música en directo.

			—¡Me encantaría! ¡Gracias por pensar en mí!

			Me conduce hasta la cocina para presentarme al resto de mis compañeros mientras tomamos el desayuno. El café es un bien muy preciado por mis neuronas a estas horas porque funciona como catalizador, despertándolas por completo. Pruebo un par de guisos típicos del lugar y me integro en una conversación amena mientras respiro la serenidad del trópico. La compañía es muy agradable y enseguida sé que mi estancia aquí será genial.

			Al terminar de desayunar, Gabriela me acompaña a la terraza donde pasarán mis horas a partir de ahora, explicándome cada detalle referente a mi trabajo.

			—En el hotel hay quince huéspedes en este momento —informa—. Es pequeño, sólo tenemos doce habitaciones y raras veces estamos al completo.

			—Este lugar es una maravilla. —Agrando los ojos llenándolos con los colores de la playa y el océano—. ¡Me encanta!

			La terraza es una tarima de piedra colocada a medio metro sobre la arena, con ocho mesas de madera alargadas y un par de hamacas mirando al mar. La mitad de las mesas están cubiertas por un porche, y las otras, bajo el sol que empieza a quemar.

			—El desayuno para los empleados se sirve a las siete, media hora antes de empezar tu turno —prosigue sin atender a mis gestos emocionados—. Trabajarás de siete y media de la mañana a ocho de la noche, con una hora de descanso antes de cada turno. Libras lunes y martes. Si no hay clientes puedes sentarte a descansar un rato entre los servicios, pero sin perder de vista la terraza. —Me mira dedicándome una sonrisa—. ¿Tienes alguna pregunta?

			—Nada, acabas de repetirme lo que me pusiste en la solicitud de trabajo. —Cojo el delantal que me ofrece—. Voy a preparar las mesas.

			Una vez me explica dónde están las cosas, se marcha dejándome sola.

			Coloco los individuales para servir los desayunos cuando aparezcan los primeros huéspedes mientras doy vueltas a mis últimas decisiones. Dentro de dos meses empiezo mi curso en el Millennium Dance Complex de Los Ángeles para sacarme el Certificate Program. Sonrío al pensarlo. Es mi sueño y por fin se hará realidad.

			Doy un par de pasos de baile y me paro un segundo bajo el tejadillo piramidal construido con cañas, con la mirada perdida en cada detalle, aspirando el aroma del caliche. Ayer apenas tuve tiempo de admirar esta belleza, acompañada por la suavidad de las olas meciendo la orilla, preparándose para recibir a los surferos, los lugareños en la arena, la serenidad de las horas junto al mar…

			Me giro despacio y mis ojos se pierden en un chico de unos veinticinco años que se ha sentado a una de las mesas protegidas del sol. Es alto, musculoso, con el brazo izquierdo lleno de tatuajes, el pelo rapado al uno, gafas oscuras, barba de dos días bien cuidada, una camiseta ceñida con los brazos al descubierto que le marca unos pectorales alucinantes, y una expresión áspera.

			—Buenos días. —Me acerco a él—. ¿Qué te apetece desayunar?

			—Gallo pinto con huevo, un café con leche y una botella de Bacardí. —Su voz es dura, como si no le apeteciera hablar con nadie. Mantiene la atención en el océano, sin girar ni un segundo la cara para mirarme.

			—¿Ron a estas horas? —Levanto las cejas.

			No me contesta y me alejo de ahí subiendo los hombros extrañada. Al llegar a la barra, Óliver curva los labios en una sonrisa con una botella de Bacardí sobre el tablero.

			—Veo que has conocido a Prometeo.

			—Es un poco borde. —Tuerzo los labios—. Ni se ha dignado mirarme.

			—¡No se lo tengas en cuenta! —Ensancha la sonrisa—. A veces tenemos este tipo de clientes. Pagan cinco mil dólares en efectivo para que no hagamos preguntas, nos dan un nombre falso y se quedan un tiempo en el hotel.

			—¿Y todos son tan antipáticos?

			—Los hay de todo tipo. —Baja la voz—. Llevo tres años en el hotel y han pasado ocho tipos sin identificación. La mayoría son poco sociables, están por aquí sin molestar demasiado y se pasan gran parte del tiempo en su habitación o haciendo ejercicio en la playa. Prometeo llegó hace una semana y siempre está ahí sentado mirando el océano. —Señala el ron—. Suele terminarse una botella al día.

			—Quiere un gallo pinto con huevo. —Le dicto el pedido con la mirada ausente, dándole vueltas a sus palabras.

			Cuando Óliver desaparece para pedir la comida a la cocina, me acerco a la puerta para repasarlo de nuevo con disimulo. Sigue en la misma postura, con las piernas enfundadas en unos vaqueros de tiro bajo, la silla dirigida al mar, las manos sobre la mesa y la espalda recta apoyada en el respaldo.

			Noto una corriente eléctrica encender mis sentidos. Es muy guapo, desprende atractivo y tiene un aura de alma herida que me alcanza como si fuera una onda expansiva. Enseguida siento el impulso de preguntarle acerca de su vida, de sus dolores, de su necesidad de proteger su identidad mientras deja pasar el tiempo sin vivirlo.

			—Aquí tienes. —La voz de Óliver me sobresalta—. ¡El pedido completo!

			—Gracias. —Coloco un vaso, la botella, el café y el plato del desayuno en la bandeja mirándolo con curiosidad—. Voy a llevárselo.

			—Vigila con ese tío. No es de fiar, te lo digo yo. Nadie se esconde sin una razón.

			—¿Sabes de dónde es?

			—Colombiano. Todos lo son.

			Salgo a la terraza con una de mis mejores sonrisas, aparcando los mil interrogantes que mi mente formula acerca del misterioso Prometeo. Siempre me pierde la curiosidad, esa manía de descubrir los secretos ajenos para hacerme una composición realista acerca de su interior.

			Tras un par de años trabajando en lugares atestados de gente, servir una sola mesa me parece una bendición divina. Aspiro el aroma del gallo pinto y me relamo. Es un plato a base de frijoles y arroz que estoy desando probar desde que descubrí su existencia.

			Mientras le sirvo, me fijo en el pendiente de su oreja izquierda. Es un brillante con forma redondeada. Brilla muchísimo. Y parece muy caro…

			—Este lugar es precioso —digo observando el océano—. ¿Vas a quedarte mucho?

			Llena un vaso con un poco de ron, se lo lleva a los labios y se lo acaba de un trago antes de empezar a comer sin mostrar ni un ápice de interés por responderme.

			Paso unos instantes esperando en un tenso silencio, hasta que me doy media vuelta y desaparezco rumbo a una mesa donde acaba de sentarse un grupo de chicos jóvenes.

			Durante el resto de la mañana sigue sin relacionarse con nadie ni variar su rutina. Tras retirarle el plato vacío, pide otro café y la terraza se llena de clientes. Al ser el único hotel en muchos metros a la redonda, también se acercan lugareños en busca de la primera comida del día.

			Una de las tormentas tropicales de la zona arranca a mitad del turno y mis compañeros me ayudan a vaciar las mesas no cubiertas con rapidez. Por suerte, sólo dura media hora.

			A las diez y media puedo tomarme un pequeño descanso. No queda nadie en la terraza aparte de Prometeo, y no parece desear mi ayuda. Camino hacia una de las dos hamacas de madera colocadas al final de la tarima con vistas al océano, pongo un poco de música en los auriculares y me siento durante diez minutos con el Kindle para sumergirme en mi última lectura. Es apasionante descubrir historias a través de las letras impresas, suele arrebatarme el corazón y ofrecerme aventuras increíbles sin necesidad de moverme de la silla hasta que aparecen nuevos clientes y debo atenderlos.

			La comida con los compañeros en la cocina es muy agradable. Son divertidos, tienen chispa y no dejan de contar anécdotas del hotel que me llenan de risas. Les cuento un poco mi vida dándole un toque gracioso y acabo bailando al ritmo de sus palmas.

			—Esta noche podríamos organizar una fiesta de bienvenida —propone Marisol, la cocinera—. A los clientes les encantan y, si les repites esos movimientos, van a aplaudir hasta que les duelan las manos.

			—¡Buena idea! —corean mis compañeros.

			—Me apunto —contesto con una sonrisa.

			Al terminar, salgo a la terraza cargada con la bandeja y sin perder el buen humor. Hay cuatro mesas llenas. Reparto el menú entre los comensales tarareando una canción. Este lugar me encanta, en él se respira paz. Aspiro una bocanada de aire mientras tomo nota a una de las mesas y camino hasta la de Prometeo.

			—¿Qué te apetece tomar?

			—Sopa de mondongo.

			Sigue con su manía de no mirarme a los ojos mientras recita el pedido.

			—Es de muy mala educación no prestar atención a la camarera —digo antes de darme media vuelta para pasar el encargo a Óliver.

			La sopa de mondongo tiene una pinta exquisita. Está hecha con estómago de res, repollo, ayotes, naranjas agrias, quequisques, chayotes, arroz, elotes cortados en trozos, cebolla y chilotes. La llevo en la bandeja y me imagino sentada frente al mar con este plato sólo para mí. Huele exquisito.

			Prometeo únicamente se mueve para llevarse el vaso a los labios. Durante la mañana, la botella ha bajado casi a la mitad. Se sirve otro vaso sin girarse cuando le coloco el plato frente a él.

			—Gracias —musita moviendo un poco la cabeza.

			No le veo los ojos por culpa de las gafas de sol, pero juraría que por una vez se han posado en los míos. Aunque su mandíbula es reacia a arquearse en una sonrisa, sigue apretada, como si le molestara estar aquí.

			¿Qué lleva a un hombre joven a esconderse en un hotel perdido frente a la playa? ¿Y a beber hasta caer casi en coma etílico? Me niego a creer que alguien sea capaz de acabarse una botella de ron al día sin emborracharse muchísimo.

			Este hombre me intriga. Daría lo que fuera por conocer su historia, seguro que es jugosa.

			Mientras sirvo a los demás clientes lo observo con disimulo. Come sin dejar de mirar al océano, como si contuviera algo muy importante para él, y vacía la botella sin dificultad, llenándose el cuerpo de alcohol, como si esperara anestesiar así sus sentimientos.

			Cuando la terraza vuelve a quedarse vacía, Prometeo levanta el brazo llamando mi atención.

			—Tráeme otro café. —Vuelve un poco la cabeza para mirarme y le respondo con una sonrisa.

			—¿De verdad piensas seguir bebiendo? —Señalo la botella—. Yo en tu lugar estaría arrastrándome.

			Gira la cara sin contestarme ni molestarse en observarme.

			Me alejo con el plato vacío para conseguir el café. Quizá si le doy un poco de conversación deja de beber y me cuenta las razones poderosas que impulsan a un hombre atractivo como él a emborracharse sin remedio día tras día. Tengo una curiosidad insana por conocer hasta la última coma de su vida.

			—¿Puedo hacerte un poco de compañía? —pregunto al regresar de la barra—. La terraza está vacía y tengo un ratito de descanso.

			No me apetece tomar más el sol ni estar sola en una mesa y muero por sonsacarle algo, lo que sea, pero sólo tengo veinte minutos antes de la hora de la cena comunitaria.

			Apenas mueve un músculo ni se inmuta cuando ocupo una silla frente a él, cojo el Kindle del bolsillo del delantal, lo enciendo y empiezo a leer. Le doy un sorbo al vaso de limonada fresca que me he traído y compongo una sonrisa al descubrir un giro interesante en la novela.

			—Este sitio es una maravilla. —Levanto la vista hasta sus ojos—. Deberías cambiarte de ropa y darte un baño.

			—¿Te pedí que me regalaras tu voz? —pregunta en tono hosco.

			—No hace falta, se nota a la legua que necesitas compañía.

			—Prefiero la soledad.

			—Si te emborrachas y pones esos morros es que tienes penas de amores. O de algo peor. —Me muerdo el labio dejando el Kindle sobre la mesa—. ¿Sabes qué hago yo cuando estoy agobiada o triste?

			—Me importa una mierda. —Sigue sin girarse, pero veo cómo una de sus piernas repiquetea nerviosa en el suelo.

			—Cuando estoy de bajón, bailo. Es una terapia cojonuda.

			—Podrías largarte a bailar por ahí. —Su voz se tiñe de enfado—. No tengo interés alguno en tu vida ni en saber qué haces cuando estás jodida.

			No me voy a dar por vencida, mayores témpanos de hielo he derretido, y éste no va a ser diferente. Con el móvil en la mano, accedo a mi biblioteca de iTunes, conseguida a cambio de una pequeña fortuna, y busco una canción marchosa. Me decido por Danza Kuduro, de Don Omar, con la participación de Lucenzo.

			Me levanto y empiezo a bailar, cantando a viva voz:

			Sigo la música con ondas de mis caderas, sin perder la conexión con el lugar ni dejar de canturrear al ritmo de los movimientos.

			Tarda un rato, pero al final Prometeo se gira para observarme. Su cara sigue tensa, sin mostrar ni un ápice de emoción. Coloca un codo sobre la mesa, apoya la barbilla en la mano y mueve el pie siguiendo el ritmo. Pero no puedo verle los ojos que esconde tras las gafas de sol.

			Quizá no sea un caso perdido.

			Cuando la canción termina, vuelvo a la mesa, me siento en una de las sillas con las piernas dobladas sobre ella y lo miro resollando.

			—¿No te gusta bailar? —pregunto—. Es la mejor terapia para los malos rollos y los corazones rotos. Esta noche me van a organizar una fiesta de bienvenida, si te apetece podrías acompañarme en la pista.

			—No me interesa. —Vuelve a su posición inicial y le da un largo trago al café.

			—Tú te lo pierdes.

			Me termino la limonada haciendo ver que le presto atención al libro, pero en realidad me dedico a repasarlo en silencio. No sé qué me ha impulsado a bailar delante de él, ha sido una idea repentina, de esas que suelo seguir para no perder nunca la impulsividad.

			Debería dejarlo en paz porque a su lado se huele el peligro. Ha pagado para ocultar su identidad, está solo, lleva ese brillante en la oreja y un Rolex de oro en la muñeca izquierda. No es un cualquiera, eso queda clarísimo, y según lo que me ha contado Óliver no es de por aquí…

			—¿Acabaste? —Se gira levantándose las gafas para mirarme con unos ojos negros que me despiertan un suspiro—. ¡Lárgate de una vez!

			—Maleducado y borde, ¡menuda combinación!

			—Nadie te pidió que te sentaras en esa silla. —El tono agresivo se acompaña de un nuevo movimiento para volver a mirar al océano.

			Esbozo una de mis mejores sonrisas para combatir la tensión de sus gestos.

			—Ha sido un placer. —Me levanto recogiendo el vaso vacío de limonada—. Esta noche te espero en la pista de baile.

			Gruñe a modo de respuesta y le da un sorbo al vaso de ron.

			Entro en el recinto del bar y me enfrento a la mirada de Óliver.

			—¿A qué ha venido eso? —pregunta—. Te dije que ese tío es peligroso. Colombiano, rico, solo… ¿Te sugiere algo?

			—Que está pasando por un mal momento.

			—No te enredes en una historia sin pensar en las consecuencias.

			—Sólo quería darle un poco de plática.

			La cena con mis compañeros vuelve a ser perfecta. Marisol ha preparado un delicioso indio viejo, un guiso de carne de res, cebolla, ajo, chiltoma y tomate, y lo degusto junto a una conversación amena, conociéndolos a base de anécdotas divertidísimas.

			Antes del turno de la cena, paso un momento por mi habitación a darme una ducha y me cambio de ropa. Elijo un vestido suelto, con un poco de vuelo para bailar latino.

			El servicio me pasa rápido. Hay más clientes que al mediodía, ha corrido la voz de la fiesta y la gente del lugar desea participar, así que aparecen a tomar algo antes del baile.

			Prometeo encarga un indio viejo mirándome. Las gafas han desaparecido de sus ojos y ahora los veo con facilidad. Tienen un aura melancólica, como si arrastrara una herida profunda, y me hablan de amargura, dolor y ansiedad.

			Lo observo mientras trabajo. En más de una ocasión nuestros ojos se encuentran, pero él reacciona con gestos bruscos, como si le molestara.

			Cuando los clientes empiezan a concentrarse cerca de la improvisada pista de baile frente al océano, me acerco a él para un segundo intento de hacerlo hablar.

			En otra vida debí de ser periodista o psicóloga o algo parecido, porque me interesa su historia, quiero descubrir la razón de su mirada triste, de esa pose dramática, de su necesidad de beber hasta caer exhausto. Por muy acostumbrado que esté al alcohol, es imposible que una botella de ron al día no lo tumbe antes de echarse en la cama.

		
		

	
		
			2 
Prometeo

		

		
			Todavía me queda un cuarto de botella para acabar lo suficientemente borracho y dormir sin enterarme de las pesadillas. El tiempo pasa demasiado rápido, ojalá encontrara la forma de detener las agujas del reloj para siempre. Aunque soy gilipollas porque, en vez de vivir al límite esta tregua, estoy aquí sentado mirando el océano.

			Apenas se distingue el color oscurecido del agua. Bajo el techo de cañas hay varias luces distribuidas para crear una atmósfera agradable en la zona del restaurante. En las mesas han puesto las velas antimosquitos que consiguen iluminar la madera con esas formas fantasmagóricas de las llamas danzando al son de un aire invisible.

			La camarera vuelve a sentarse a mi lado sin pedir permiso. Tiene una sonrisa preciosa, un culo prieto que se mueve con una gracia increíble, una voz suave, unos labios jugosos, un cuerpo de curvas perfectas, un pecho bien colocado, aunque sea pequeño, y el color de piel un poco oscurecido.

			Sus enormes ojos negros me buscan.

			—¿Vas a bailar? —pregunta con una sonrisa—. Me dijeron que los colombianos lleváis el ritmo en el cuerpo.

			—Piérdete.

			Su voz es sensual, me encanta cómo suena. Es una mezcla entre una tonalidad latina con una europea, aunque su discurso no tiene tintes latinos completos, como si se hubiera criado con unos padres españoles.

			Y esa sonrisa perenne…

			Es como si mis ataques no la ofendieran, pero no pienso rebajarlos porque en mi vida no tiene lugar nadie más.

			Mantengo la mirada en el océano, ahora no llevo las gafas para protegerme. La única manera de seguir cuerdo es terminarme la bebida y arrastrarme a la cama hasta mañana.

			Suena Rabiosa, la primera canción de la noche.

			—¿Te gusta Shakira? —Sigue la música que se reproduce por los bafles de la terraza moviendo la cintura—. Esta canción que canta con Pitbull tiene fuerza. A mis padres les encanta bailarla pegados. Son unos bailarines impresionantes.

			Giro un instante la cabeza hacia la pista de baile, donde unos cuantos clientes siguen el ritmo con el cuerpo. Luego la miro a ella. Mueve los hombros, la cintura, los brazos y los pies en el suelo. Los labios cantan la letra con una voz suave, melódica y muy sexy.

			Necesito apartarla de una vez o esta noche se convertirá en una mierda.

			—¿Te dije que me interesa hablar de tu familia?

			—Mi padre es profesor de buceo en un hotel de Santo Domingo y mi madre enseña bailes latinos y es animadora. —Alarga la mano para coger mi vaso—. Él es dominicano y ella española, de Madrid. Su historia es preciosa. —Suspira con teatralidad—. Es amor con mayúsculas. ¿Te apetece escucharla? Se quieren muchísimo…

			Huele el ron antes de llevárselo a los labios y darle un sorbo. No puedo evitar una sonrisa cuando la veo arrugar la cara un segundo antes de la inevitable explosión de tos.

			—¡Ecs! —suelta con la nariz encogida—. ¡Esto está malísimo!

			—No es para niñas. —Utilizo un tono mordaz.

			—Técnicamente, ya no soy una niña. —Consigue rebajar el acceso de tos y componer una de sus sonrisas—. Cumplí dieciocho hace dos meses. Ya soy mayor de edad y puedo considerarme una adulta.

			—Sigues siendo una niña —digo en un tono airado.

			Vuelvo a dirigir mi atención al océano. Ha conseguido derretirme un segundo, pero no voy a volver a sonreír ni de coña. Mi vida es jodida y nada puede cambiarla. Es mejor emborracharme mientras me convenzo de que seré capaz de olvidar lo sucedido y seguir con los planes trazados para mí sin que atenten contra mi ideal de futuro.

			—¿Por qué eres tan borde? —No suena a reproche, sólo es una pregunta inocente—. Eres demasiado joven para ser un amargado.

			—¡Qué sabrás tú de mi vida para hablar así!

			—Nada, eso es lo que me mosquea. —Apoya los codos en la mesa para sujetarse la barbilla con las manos mirándome con una sonrisa que le ilumina los ojos—. Quiero escuchar la historia completa. Me muero de curiosidad.

			Es inevitable, mis labios siguen la inercia y se arquean hacia arriba. Es la primera mujer que admite abiertamente su interés en conocerme sin pedirme algo físico a cambio. En realidad, ésa es la historia de mi vida con las mujeres, un poco de conversación superficial en posición vertical y el resto en horizontal, sin profundizar.

			—No hay nada interesante que contar. —Me obligo a mantener otra vez la expresión hermética de siempre.

			—Eso no es verdad. —Sigue mirándome con esos ojos negros que resplandecen al son de la llama—. Sólo con mirarte sé que escondes una historia alucinante. ¿Te he contado mi afición a la lectura? Me apasiona sentirme parte de la vida de otros, descubrir cada giro, saber hasta dónde son capaces de llegar los protagonistas para alcanzar la felicidad.

			—¿Siempre eres tan entrometida? —Quizá si soy arisco con ella me dejará acabarme el ron y desaparecerá—. ¡Me da igual si te gusta o no leer!

			Me giro para mirarla manteniendo la compostura. Junta los labios y pone unos morritos sexis mirándome con insistencia.

			—Baila conmigo una canción y te dejo en paz por hoy.

			—Sigue soñando.

			Me levanto con la botella en la mano para desaparecer a tiempo. Me tienta bailar con ella, pero también siento deseos de llevármela a la habitación. Y eso sería engorroso porque no va a desaparecer mañana como por arte de magia.

			—Deberías dejar de compadecerte y disfrutar de la vida. —Se sitúa a mi lado—. Quedarse todo el día ahí sentado bebiendo, vestido con vaqueros con este calor, sin bañarte ni disfrutar del lugar es un sacrilegio. Deberías celebrarlo en vez de no querer superar tus mierdas. —Me coloca una mano en la cintura y empieza a moverse—. Baila conmigo.

			Niego con la cabeza, le separo el brazo y me pierdo rumbo a mi habitación bebiendo un trago a morro.

			Necesito rebajar la reacción de mi cuerpo a su presencia.

			Las habitaciones son pequeñas cabañas sobre la arena con vistas al océano. Desde la mía se ve la tarima donde la fiesta se ha llenado de personas que se dejan llevar por el ritmo. La observo un segundo desde las sombras. Está en el centro de la pista sin perder la sonrisa feliz. El bamboleo sensual de sus caderas es hipnótico. Parece un cuerpo diseñado para excitar a un tío, aunque su cara desprende un aura inocente.

			Paso por la ducha de agua fría para deshacerme del calor del día. En una cosa la chica tiene razón, debería vestirme más playero, incluso darme un chapuzón en el mar o en la pequeña piscina que hay en el hotel, volver a mi rutina de ejercicios... Pasarme el día sentado a la mesa no me ayudará a deshacerme de los recuerdos ni de las obligaciones contraídas.

			La luna casi llena se refleja en el mar cuando miro por la ventana con la toalla enrollada en la cadera. Lanzo un último vistazo a la pista, donde ella sigue bailando sin dejar de reír feliz y despreocupada. Leo deseo en la mirada de varios tíos que no se pierden ni uno de sus fascinantes movimientos.

			Le doy un largo trago al ron, cierro la cortina, me acerco a la cama y me dejo caer desnudo sobre la sábana. El ventilador no es suficiente para combatir el calor, echo de menos el aire acondicionado de mi casa, la comodidad de mi cama y tener mis cosas cerca, pero la idea de regresar a Colombia me agria el estómago.

			Soy incapaz de dormir con la música. Y encima me excito sólo de pensar en la camarera. La deseo desde que he visto cómo se movía, la forma sensual de bambolear su cuerpo al ritmo de la música, los pechos saltando un poco para seguir los movimientos, sus labios carnosos arqueados en una sonrisa sexy y ese culo perfecto que me vuelve loco.

			Me incorporo en la cama, busco anestesiarme con otro trago y vuelvo a tumbarme, pero los minutos pasan sin poder quitarme de la cabeza la imagen de ella pegada a mi cuerpo.

			Debo de estar muy borracho porque sólo con pensar en ella me pongo cachondo.

			He conseguido dos meses de libertad y, en vez de vivir, me paso las horas bebiendo. Quizá haya llegado la hora de disfrutar un poquito de la tregua y darle un gusto a mi cuerpo. Lo está deseando. Sin embargo, es mejor buscarme a otra tía de paso para no ver su cara cada día.

			La música latina sigue llenando la habitación, se cuela por la ventana abierta.

			Vuelvo a incorporarme en la cama incapaz de conciliar el sueño.

			Debería quedarme en la habitación, acabarme el ron de golpe e intentar dormir, eso sería lo lógico. Pero estoy desvelado y quiero bailar con ella. Me vendría bien disfrutar de su compañía una noche, así mañana ya se me habrá pasado el calentón y podré seguir con mi vida. Aunque tirármela puede acarrear problemas.

			Me levanto, me visto con los vaqueros de tiro bajo, una camiseta ceñida de color blanco y las zapatillas de deporte. Salgo al exterior con rapidez, la música me induce a bailar. Hace demasiado tiempo que no me dejo llevar por el ritmo.

			Hay una veintena de personas en la tarima. Óliver está en la barra que han improvisado en el exterior sirviendo bebidas, Gabi baila con un mulato que sabe moverse, Perla tontea con un chico y ella está sola en el centro de la pista bailando con una fusión de estilos alucinante. Lleva un vestido de tirantes ceñido hasta la cadera y con vuelo a partir de ahí. No es muy largo y, al dar una vuelta, deja al descubierto un culote negro de los que suelen usar las bailarinas. Las gotas de sudor le llenan la piel y el pelo, recogido en una cola que se bambolea al ritmo de su baile.

			Camino hacia ella, le rodeo la cintura con un brazo y empiezo a seguir la música acompañando sus movimientos. Me mira primero con sorpresa y después cambia la expresión y compone una sonrisa ilusionada. Subo el brazo derecho hasta cerca de su pecho, le cojo la mano con el otro y permito que nuestra posición sea la de unos bailarines.

			La bachata Atrévete, de Joe Veras, tiene un ritmo suave que nuestros cuerpos siguen sin separarse. La llevo conmigo por la pista sintiendo el calor de sus pechos sobre mi torso, cada uno de sus movimientos, el compás pegado a mi piel. Mi pierna derecha se coloca entre las suyas como manda el baile y mi cuerpo recibe un fogonazo.

			No hablamos, sólo nos dejamos arrastrar por los acordes, llenando la pista con nuestra danza. Ella me mira con profundidad, su sonrisa se relaja para mostrar una expresión intensa, como si quisiera explicarme con ella cómo disfruta de esta experiencia. La separo un poco para que arquee el cuerpo agarrándola por la espalda, siguiendo ese sensual movimiento que acerca mi pierna a las suyas y me pone a cien.

			Vuelve a mirarme, está cerca de mi boca. Mis ojos la devoran en silencio. Se humedece los labios con la punta de la lengua y suelta un gemido casi inaudible que reverbera por mi cuerpo con una lujuria peligrosa. NO me conviene liarme con una trabajadora del hotel.

			La separo un poco de mí para darle un par de vueltas sin sentirla o voy a cometer una locura.

			Cuando la canción termina, empieza a sonar un chachachá. Por suerte, no se baila tan pegado y lograré recuperar un poco el ritmo cardíaco al no sentir su calor.

			Ella da dos pasos atrás, abre los brazos y espera que le coja las manos.

			Un, dos, tres, chachachá… Hacia un lado, hacia el otro y movimiento rápido de pies…

			Se mueve con una sensualidad imposible. Cada una de sus curvas se ondula al ritmo de la música como si fuera parte de ella y mi cuerpo se convierte en una sucesión de llamas perversas y necesitadas. Las risas vuelven a sus labios mientras la hago girar por la pista. Es como si lleváramos toda una vida bailando juntos.

			Al acabar el chachachá empieza un reggaetón. Me coloco a su espalda, la agarro por la cintura, ella levanta los brazos, me cerca por el cuello y empieza a trazar círculos con las caderas mientras las mueve arriba y abajo. Mi cadera se acompasa a la suya, mis manos siguen los círculos de su cuerpo y me amoldo a sus movimientos con un calentón del quince.

			Comienza a describir ondas con el cuerpo que disparan mi testosterona hasta hacerme jadear. Estoy duro como una piedra.

			Me suelta, se da media vuelta y me coloca un brazo alrededor del cuello. La agarro sólo con el brazo derecho por la cintura, pongo una pierna entre las suyas y empiezo a ajustarme a su cuerpo con ondas sensuales, sintiendo cómo el calor se propaga por mis fibras nerviosas.

			Su expresión me da una pista de que ella también siente crecer el deseo. Se muerde el labio inferior y mantiene los ojos en los míos, invitándome a besarla. Pero eso sería una locura.

			Cuando termina la canción, la suelto, camino hacia la barra y pido un chupito de tequila. Necesito ralentizar los latidos desbocados antes de volver a la pista o no conseguiré controlarme.

			—Te mueves increíble. —Oigo su voz antes de percibir su presencia a mi lado—. Me encantó bailar contigo.

			—Tú lo llevas en la sangre.

			Me acompaña a una de las mesas. Ella se ha pedido una piña colada y la sorbe despacio, con esa sonrisa que me tiene loco desde que la he visto por primera vez.

			—Aprendí a bailar antes que a andar —bromea—. Mis padres se pasan el día bailando, para ellos es un lenguaje universal. Por eso quiero dedicar mi vida al baile, para demostrar que no sólo se trata de mover el cuerpo, también hay sentimiento.

			—Es sólo ejercicio.

			—¿En serio? —Sorbe por la cañita y su mirada me enciende—. Ahora me dirás que no sentiste nada mientras bailábamos.

			—Me lo pasé bien, nada más.

			—Ya…

			—¿Sólo bailas latino? —O cambio de tema, o me la llevo a la habitación—. Antes vi una mezcla de estilos.

			—Mi pasión es el street dance, pero viviendo en hoteles del Caribe, el hip hop y el break dance parecen un sacrilegio. —Sigue el ritmo de la canción con la cintura—. Dentro de dos meses empezaré un curso de un año en Los Ángeles. Se acabó el ritmo latino por un tiempo, quiero ser buena en street.

			—Por eso en vez de llevar tacones usas Adidas…

			—Así que te molan mis zapatillas. —Me guiña un ojo mordiéndose el labio—. ¿Y qué hay de ti? ¿Por qué te escondes aquí?

			Esa sonrisa, su voz acariciándome, los pechos transparentándose un poco al trasluz…

			Se acabó, debo cortar esta locura de raíz. No debería hablar con ella ni interesarme por sus palabras ni sentirme tentado de volver a la pista para seguir con ese baile alucinante ni desear tirármela sin ser nada delicado con ella. Es la camarera y he de pasar un tiempo aquí, sólo me faltarían malos rollos.

			Aunque un meneo al cuerpo…

			—Me voy a la cama. —Apuro el tequila de un trago y me levanto decidido a no enredarme en una historia que a todas luces terminará jodiéndome.

			—¿Un último baile? —propone con una sonrisa tan sexy que la siento electrificarme hasta las pelotas—. Prometo no hacer preguntas incómodas hasta mañana.

			—Buenas noches.

			Tardo una eternidad en dormirme, ni siquiera el ron consigue anestesiarme. La música llena la habitación y la imagino en mi cama. Es como si mi cuerpo se calentara al instante porque no tardo en volver a la ducha para refrescarme mientras me deshago de la erección con ayuda de mi mano.

			Al fin, cierro los ojos y me entrego a Morfeo.

			 

			***

			 

			Me molesta la luz de primera hora de la mañana, es un atentado contra mis ojos soñolientos. Ha sido una noche extraña, recordaba las conversaciones con la chica mezcladas con nuestro baile y mis pesadillas habituales.

			Necesito hacer un poco de ejercicio antes de reanudar la rutina de sentarme en silencio frente al mar o acabaré volviéndome loco de ansiedad. Porque esa tía me pone fácilmente y no voy a jugar a la ruleta rusa con una pistola cargada. Gabi nunca me lo perdonaría.

			Con un pantalón corto de deporte y una camiseta ceñida de tirantes, me coloco la cinta para sujetar el móvil al brazo, unos auriculares y salgo a correr por la playa. Llevo tiempo sin ejercitar los músculos y quizá me cueste coger el tono, pero estoy decidido a volver a ponerme en forma, nunca antes me había comportado con esa hosquedad, y hacerlo con ella me mostró la importancia de no caer más en el pozo profundo de la autocompasión.

			La playa huele a la humedad de la lluvia tras una noche de varias tormentas. Por suerte, ahora el sol parece decidido a ocupar el cielo y darme una tregua.

			Son cerca de las seis y media de la mañana. El sol empieza a teñir la franja más cercana al horizonte, levantándose hacia su cénit. Recorro el litoral descalzo, cerca de la orilla, oliendo el salitre y dejando que la brisa húmeda revolotee en mi cuerpo para llenarlo de sudor.

			Mis respiraciones son regulares, siguen el ritmo de mis piernas y de la música. Cuando la lista de canciones reproduce Rabiosa, recuerdo su mirada de anoche, esos morritos para intentar convencerme de que bailase con ella, su manera de hablarme, sus movimientos en la pista… Esa chica tiene algo que me atrae irremediablemente.

			Corro durante media hora sin bajar el ritmo en ningún momento. Cuando regreso frente al hotel, estoy empapado en sudor. Me deshago de la camiseta, del pantalón corto de deporte y del móvil, avanzo hacia la orilla y camino hasta que el agua me cubre por completo.

			La marea está alta.

			Empiezo a bracear en paralelo a la playa con fuerza. Nadar es uno de mis deportes favoritos, en la piscina de mi casa suelo hacerlo cada mañana durante media hora, aunque allí no hay los peligros del Pacífico.

			Cuando regreso a la orilla, tras más de tres cuartos de hora en el mar, la veo en la terraza del hotel con el delantal, unos shorts cortísimos, una ceñida camiseta blanca de tirantes y sus vistosas Adidas azul eléctrico. Lleva la larga melena morena recogida en una coleta alta y no pierde la sonrisa mientras prepara las mesas sin dejar de mover el cuerpo al son de una música invisible que le llega a través de unos auriculares.

			Me pongo duro al observar el hipnótico movimiento de su culo. Es como si me llamara para comérmelo a mordiscos.

			Con un profundo suspiro, me obligo a mirar hacia otro lado para serenarme. Es una gilipollez sentir deseo por alguien a quien debo tratar cada día durante mi estancia en el hotel. Es importante que encuentre la forma de quitarme el calentón para siempre.

			Cinco minutos después, salgo del agua revitalizado. Hacía demasiado tiempo que no me sentía tan vivo como ahora. Recojo la camiseta para taparme la espalda antes de que ella la vea, no quiero mostrarle esa parte de mi historia, y levanto la mirada.

			 

			La camarera me saluda con la mano caminando hasta el límite de la tarima. Como la marea está alta, hay poco trozo de arena y no tardo en llegar hasta ella.

			Tiene ojeras y no se ha maquillado, pero sus ojos siguen brillando.

			—Buenos días —sonríe repasándome con la mirada—. Veo que decidiste volver a la vida.

			—Prepárame un gallo pinto y un café —contesto muy seco, sin deseos de mostrarme amable con ella—. Voy a darme una ducha.

			—¿No quieres la botella de ron? —Levanta las cejas con una expresión que desata mi corazón—. ¡Genial! Es una buena señal.

			—Bacardí, como cada día.

			Me doy la vuelta para dejar de mirarla. Es absurdo el comportamiento de mi cuerpo, es una desconocida, una chica dulce que no se parece en nada a la lista de tías con las que he compartido cama, y no parece de esas dispuestas a pasar una noche loca, sino de las que esperan un compromiso. Y yo no puedo ni quiero darle eso a ninguna. Sólo busco un polvo, nada más.

			El desayuno me espera en mi mesa cuando me siento diez minutos después vestido como de costumbre. No voy a darle ninguna pista acerca de cómo me gustaría conocerla más a fondo, es mejor alejarse de una tentación así.

			Durante media hora consigo comer sin mirarla. La tensión me alcanza con el paso de los segundos. Oigo su risa cercana, su voz, cómo coquetea con un cliente y la necesidad de obligarla a regalarme su atención me induce a levantar la mirada del plato para observarlos.

			Está frente a una mesa donde un matrimonio de mediana edad la piropea por su baile de anoche. Brilla con una luz natural, como si cada una de las palabras del señor consiguiera hacerla feliz. Desprende una atracción salvaje, sobre todo cuando baila.

			Para ella parece sencillo sonreír, no debe de tener demasiados cadáveres en su armario.
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			Está distinto esta mañana. Más atractivo, más relajado, más salvaje. Es como si nuestro baile de anoche hubiera surtido un efecto positivo en él. A mí me dejó impactada, todavía siento sus manos en mi piel, su cuerpo pegado al mío, cada uno de nuestros movimientos. Parecía que lleváramos toda una vida como pareja de baile porque nuestros cuerpos estaban coordinados.

			No he pegado ojo recordándolo porque mientras bailábamos mi cuerpo se calentó, parecía una hoguera incapaz de apagarse. Y cada vez que cerraba los ojos me lo imaginaba sin camiseta, besándome como si le fuera la vida en ello.

			Sacudo la cabeza para deshacerme de esos pensamientos. Parezco una loca. No debería darle vueltas a algo así. Lo conocí ayer, apenas sé nada de su vida…

			Pero cada vez que mis ojos lo descubren suelto un gemido porque soy incapaz de evitarlo. Recuerdo el aroma de su piel, el calor de su cuerpo, la manera en que sus manos acompañaban mis caderas, y un calor abrasador me sube por el cuerpo hasta las mejillas.

			Al principio me acerqué a él por curiosidad. Siempre he pecado de fisgona y muchas veces eso me ha pasado factura. Prometeo es un misterio por resolver y nunca he sido capaz de resistirme a uno.

			Si ayer mi interés era descubrir su historia, hoy me siento tentada de quitarme el delantal para llevármelo a algún lugar apartado y no hablar demasiado.

			Óliver volvió a advertirme sobre él anoche, después de nuestro baile. No sé, quizá sea verdad que no me conviene. No lo conozco y podría decepcionarme o incluso ser peligroso como afirma mi compañero de trabajo.

			Podría…

			Y, sin embargo, no me importa. Prefiero seguir la estela de mis intuiciones, disfrutar de cada instante sin preocuparme por las consecuencias.

			Estamos alejados de nuestros hogares durante un corto lapso de tiempo. Es como si el resto de nuestra vida se hubiera detenido en un paréntesis hasta que regresemos a la realidad y nos concediera la oportunidad de dejarnos llevar sin comprometernos a nada. Podría explorar los confines de mi sexualidad con él, aprender de alguien que a todas luces es explosivo en la cama y permitirle a mi cuerpo darse un festín.

			Quiero una aventura para recordar el resto de mi vida, y un hombre como Prometeo podría ser la persona idónea para darle vida. Porque me atrae y eso es lo importante a la hora de plantearme ese tipo de relaciones fugaces.

			Sirvo a los clientes sin perder la sonrisa. Este lugar es idílico, mucho mejor de lo que imaginaba en Santo Domingo. El personal del hotel me ha acogido con cariño, los huéspedes son en su mayoría gente de mediana edad y un par de grupos de jóvenes que vienen a subirse a las tablas para disfrutar de las olas. Ocupan las habitaciones cuádruples y son los más dicharacheros. Anoche acabé bañándome con ellos en la piscina a horas intempestivas.

			Intento mantener la atención en mi tarea, pero cada pocos minutos mis ojos me traicionan y lo observan en silencio. A veces lo pesco mirándome y él retira rápidamente la vista hacia el océano. Pero a los pocos segundos regresa a mis ojos, me repasa con avidez, como si él también sintiera la creciente tensión entre nosotros.

			Sólo hace media hora que está aquí y no ha tocado la botella.

			Debo retirarle el plato, eso sería lo correcto. Sin embargo, no me siento preparada para acercarme todavía sin admitir que deseo a ese hombre. Cuando lo he visto salir del mar, un poco más y me lanzo a sus brazos. Las gotas le caían por el cuerpo musculado llenándole el pectoral, los abdominales, el vientre…

			Al sentir su mirada otra vez en mí con esas imágenes en mente, tropiezo y suelto la bandeja desparramando por el suelo los cristales de un vaso y un plato. Me agacho a recogerlo con un subidón de adrenalina. Parezco una idiota con esta manera de comportarme, yo no suelo dejarme impresionar así por un tío.

			Óliver aparece enseguida para ayudarme.

			—Dormiste demasiado poco —dice sin perder la sonrisa—. Es por culpa de nuestra fiesta de anoche. Estuviste genial en la pista.

			Lo miro un segundo. Es un chico guapísimo de unos veintipocos. Alto, atlético, con la piel curtida, unos músculos interesantes y el pelo negro azabache ensortijado y recogido en una coleta baja. Ayer intentó bailar conmigo, pero después de cómo me afectaron las tres canciones con Prometeo, preferí dejarlo para otro día.

			Estamos los dos en cuclillas, muy cerca, con las manos tocándose en el suelo. Podría dejarme llevar sin pensar y olvidarme de esa sacudida en mi interior que provocó Prometeo, pero no pienso en otra cosa más que en sus labios y en su cuerpo.

			—Me gusta bailar —musito bajando la mirada.

			—Eso quedó clarísimo ayer. —Deja de recoger los cristales y me levanta el mentón con la mano para volver a perderse en mis ojos—. ¿Te apetece venir conmigo una noche de éstas a León? Podríamos cenar en algún restaurante y luego ir a bailar.

			—Suena tentador, pero no estoy interesada.

			Me levanto y camino rumbo a la cocina para deshacerme de los cristales grandes y coger una escoba. Hay algunos clientes que andan descalzos por la terraza, no tengo ninguna intención de provocar un corte.

			Al salir otra vez, siento los ojos de Prometeo en mí. Lleva las gafas en la cabeza y puedo verlos con facilidad. Es una mirada extraña, como si quisiera acercarse y a la vez rehusara esa posibilidad.

			Barro el suelo sin dejar de mirarlo cada pocos segundos. Sus ojos siguen fijos en mí, observando cada movimiento, acariciándome, penetrando en mi interior para llenarme el cuerpo de un calor sofocante.

			Durante los diez minutos siguientes intento no sentirme atraída por él. Guardo la escoba, regreso a la terraza y atiendo las mesas sin acercarme a la suya para retirarle el plato.

			Pero al final mis pies se deciden a caminar hacia allí. Lleva demasiado rato mirándome con descaro.

			—¿Te gusta lo que ves? —pregunto parándome frente a él con una expresión desafiante.

			—Estás buena —admite con socarronería repasándome con la mirada—. Y tienes un buen polvo. Sólo observaba las vistas.

			—Ya… —Compongo una mueca pícara, cojo el plato y me doy media vuelta.

			—Deberías ir con cuidado con Óliver —murmura—. Ese tipo va un poco salido. Le gusta jugar con las tías.

			—A lo mejor me apetece jugar. —Me giro para mirarlo con una sonrisa—. Puede que sea exactamente lo que ando buscando en este momento.

			—Las tías como tú siempre quieren más.

			Su tono no es cínico ni mordaz, sólo contiene unas notas de ansiedad. Le dedico una caída de ojos inocente, seguida de una sonrisa de niña buena, y le lanzo un beso.

			—Quizá si me conocieras un poquito cambiarías de opinión. Me gustan las aventuras.

			—Ahora viene cuando me dices que te has tirado a un montón de tíos… —Suelta una carcajada bastante tensa—. Eso no te lo crees ni tú. Tienes cara de virgen.

			—Bueno, si te decides a dejar esa pose de perro apaleado, quizá te cuente algo de mi vida. —Levanto las cejas un par de veces, divertida—. De momento me voy a servir mesas.

			Ha reído, interactuado, incluso mostrado interés en mí. Me gusta este cambio en su actitud, parece más felino, como si al desprenderse del dolor de antes pudiera sentir de forma pasional.

			A media mañana, la fiereza de una tormenta tropical me obliga a correr para evitar que los clientes y la comida acaben empapados. Pasa como mínimo una vez al día. Prometeo me ayuda a recoger y, en algunos momentos, nuestras manos se rozan provocando un descalabro en mi interior. Su tacto suave me induce a desearlo con vehemencia, sin atender a razones lógicas.

			Por suerte, a la media hora vuelve a brillar el sol.

			En el descanso ocupo la hamaca frente al mar con el Kindle y una limonada. El olor de la playa tras la lluvia me llena las fosas nasales. Pongo un poco de música suave, enciendo el libro electrónico y me sumerjo en la historia con rapidez.

			—¿Qué lees? —La voz de Prometeo me sobresalta. Se ha sentado en la hamaca de al lado y señala el Kindle—. Parece muy interesante.

			—Eclipse. —Me coloco de lado con las rodillas dobladas sobre la hamaca, mirándolo, y tiro de los auriculares para oírlo—. Es la tercera entrega de una saga que me tiene bastante enganchada.

			—¿De qué va?

			—Vampiros, hombres lobo y una de las historias de amor más bonitas del mundo.

			Esboza una ancha sonrisa que me arranca un suspiro. Es preciosa, consigue deshacerse de las arrugas de preocupación y alejar el dolor de su cara.

			—Ya veo, eres una romanticona.

			—¡Me encantan las historias de amor con final feliz! ¿Te has planteado qué sería de nosotros sin el romanticismo? —Me muerdo el labio con una sonrisa—. El amor es la base de la felicidad, me lo han demostrado mis padres. Si los vieras… Llevan más de veintitrés años juntos y siguen diciendo que el amor se construye día a día.

			—Suena muy cursi.

			—Es precioso en realidad. —Dejo el Kindle en la mesita que hay al lado de la hamaca, le doy un sorbo a la limonada y vuelvo a prestarle atención—. Quiero un amor así en mi vida algún día. No me voy a conformar con menos. O siento cómo cada fibra de mi ser suspira por un tío o no me caso ni de coña.

			Suelta una carcajada que lo ilumina sólo un segundo.

			—A veces no es tan fácil. —Vuelve a contraer la cara con dolor—. El amor suele complicar las cosas en mi mundo.

			—¡Eso no se lo cree nadie! —Niego con la cabeza sin perder la sonrisa—. No hay nada mejor que estar enamorado.

			—¿Y si sólo pudiera durar un tiempo? ¿Arriesgarías tu corazón si tu relación tuviera fecha de caducidad?

			Tuerzo los labios en una mueca pensativa mientras le doy vueltas a la respuesta.

			—No imagino por qué tendría que acabarse si los dos estamos enamorados.

			—Porque no siempre se puede tener lo que se desea. A veces hay otras personas implicadas que podrían sufrir las consecuencias. —Cierra los ojos un segundo y al abrirlos leo en ellos un dolor palpitante—. Imagina que tienes al alcance de la mano vivir una atracción que quizá podría convertirse en algo más, pero tienes claro que a la larga os separaréis de manera inevitable. ¿Seguirías adelante?

			—Arriesgaría hasta la última molécula de mi corazón porque no sé si al final llegaría a enamorarme, cómo acabaría ni qué me depara el futuro. Puede que él decidiera quedarse o las cosas cambiaran o simplemente que se acabara de mutuo acuerdo porque no nos hemos enamorado. —Le dedico una mirada profunda—. No soy de las que piensan demasiado las cosas, me gusta dejarme llevar por el momento sin preguntarme adónde conduce una decisión. Muchas veces es mejor dejar a un lado ese tipo de preguntas y sólo mirar el presente.

			Gira la cara hasta encontrarse con la inmensidad del océano lleno de surferos desafiando las olas. Casi puedo oír sus pensamientos repasar mis palabras, como si necesitara tomar un poco de distancia con ellas.

			—Yo prefiero controlar todas las variables antes de cometer una locura —dice regresando a mis ojos—. Necesito saber adónde me lleva algo porque en mi mundo cada decisión puede desencadenar mil tsunamis. Y no quiero arriesgarme a sufrir más de lo estrictamente necesario.

			—¿Sabes cómo llegué aquí? —Sonrío mirándolo con profundidad—. Quería pasar un par de meses trabajando en algún lugar tranquilo al terminar el curso, antes de irme a Los Ángeles. Trabajaba de recepcionista en el hotel de Santo Domingo a media jornada para reunir dinero cuando un nicaragüense se dejó un periódico encima del mostrador y vi el anuncio. A los pocos minutos ya había mandado un e-mail solicitando el puesto.

			—¿Sin indagar un poco por internet?

			—Tenía la información necesaria. Un hotel en una playa apartada, pocas habitaciones, un puesto sólo para dos meses, en un país que no conocía… ¡Y aquí me tienes! Lo arriesgué todo para venir y no me arrepiento para nada.

			Curva los labios en una sonrisa.

			—Sólo llevas dos días… Espera un poco para decidir si te equivocaste.

			—Ése es el problema de la gente como tú, que esperan las consecuencias en vez de disfrutar de cada instante. —Doy otro sorbo a la limonada y curvo los labios en una sonrisa—. Lo bonito está en vivir el presente y encontrar la felicidad en el ahora. ¿Qué más da si la semana que viene todo se desmorona? Lo importante es lo que sientes y no perder ninguna oportunidad de ser feliz por miedo.

			—Me gustaría verlo como tú.

			—Es fácil, sólo has de olvidarte de pensar en mañana y vivir hoy como si fuera el último día de tu vida.

			—Ojalá pudiera aparcar el mañana…

			Se queda unos instantes en silencio mirando el océano antes de levantarse para desaparecer en su habitación.

			Vuelvo a sumergirme en la lectura hasta la hora de preparar las mesas para el turno de la comida. La historia me atrapa lo suficiente para no darle más vueltas a nuestra última conversación.

			Hoy la terraza se llena por completo durante dos turnos de cena. Apenas tengo tiempo de respirar y mucho menos de acercarme a la mesa de Prometeo más de lo necesario. Servimos el guiso estrella de la casa: vigorón, una ración abundante de carne de cerdo sazonada y asada, colocada sobre una hoja de plátano y con verduras frescas encima. El de Marisol es famoso en la región, y los jueves viene muchísima gente a probarlo.

			Cuando recojo su plato descubro la botella sin abrir y me permito una sonrisa. Me he fijado en que durante el servicio no ha dejado de mirarme a ratos, sin adoptar esa postura rígida de siempre.

			—¿Cuándo vuelves a tener un rato libre? —pregunta antes de que me vaya.

			—Antes de la cena. Tengo una hora.

			—Podríamos pasear un rato, estoy cansado de estar aquí sentado.

			—Estaría genial. —Me muerdo el labio—. Me apetece muchísimo dar una vuelta por la playa ahora que bajó la marea.

			—Ya sabes dónde encontrarme.

			Camino hacia la cocina con una sonrisa. A ver si mientras paseamos consigo vencer esas defensas que muestran un alma herida por algo difícil de compartir y descubro su interior.

			Al entrar, Gabriela me hace una señal.

			—¿Podemos hablar un segundo? —Señala el pequeño porche trasero—. Le he pedido a Óliver que te cubra.

			—¿Hay algún problema? —Dejo la bandeja sobre una mesa y la sigo.

			Su expresión me asusta un poco. Es seria, incluso tensa, me arriesgaría a decir. No me responde, se limita a salir por la puerta de madera y a sentarse en una de las dos sillas del exterior.

			—A veces vienen colombianos como Prometeo al hotel —susurra—. Son peligrosos, tipos complicados, con un pasado lleno de violencia. Sé que ayer Óliver te dio algunas pistas acerca de él. Colombiano, con dinero, maneras rudas, acostumbrado a tener todo lo que se le antoje... ¿De verdad no te sugiere nada?

			—Narcotraficante. —Asiento mientras entiendo de repente adónde quiere llegar—. Lo pillé a la primera. Pero Prometeo no me parece un tipo oscuro.

			—Colombia es un país peligroso. O eres rico o muy pobre, y para ser rico hay pocas opciones. ¿Cuántos tíos crees que podrían pagar cuatro mil dólares en efectivo para que no haga preguntas?

			Pocos. Ésa es la verdad. Está claro que Prometeo es uno de ellos, un narcotraficante que posiblemente se está escondiendo de la policía durante un tiempo para volver a delinquir al regresar a su casa.

			—No entiendo por qué lo dejas quedarse aquí si imaginas eso.

			—Si fuera tan fácil como negarse… Esos tipos no preguntan, disparan primero.

			—¿Y si no tiene nada que ver con ellos? —Niego con la cabeza—. Puede que sea un narco, pero a mí me parece más bien un hombre destrozado.

			—Ve con cuidado con él. Si quieres una aventura de verano puede ser tu hombre, pero no te enamores de alguien así o acabará contigo.

			La miro un segundo en silencio. Es una chica muy guapa. Debe de tener cerca de treinta años, con el pelo teñido de rubio platino, ojos oscuros y facciones duras pero delicadas a la vez. Su expresión es de dolor. Levanta la mano izquierda en un gesto instintivo y se toca el dedo anular como si hiciera rodar un anillo.

			—Debió de ser doloroso enfrentarse a algo así. —Le cojo la otra mano y la miro con el reconocimiento de la historia que se calla—. ¿Te dejó?

			—Es importante que guardes esta información para ti. —Cierra los ojos un segundo con un suspiro—. Pero recuerda lo que acabo de decirte. A los hombres como Prometeo no los puedes tener para siempre o podéis acabar los dos muertos.

			Permanecemos unos minutos más ahí, en silencio, hasta que Gabriela suspira, asiente y se levanta para regresar al mostrador.

			—Gracias —musito al volver a la cocina—. Aprecio mucho tu sinceridad, pero tengo una vida esperándome después de Nicaragua y sólo me interesa pasarlo bien. Prometeo cumple con mis expectativas de tener una placentera aventura, nada más.

			—Entonces no hay de qué preocuparse.

			Un narcotraficante…

			Vuelvo a mirarlo al salir a la terraza. Sus ojos parecen encenderse al encontrarse con los míos, y la ansiedad momentánea tras oír la advertencia de mi jefa se funde con el deseo de pasar tiempo a su lado.

			Un par de horas después, termino de recoger los últimos platos cuando los clientes ya han abandonado la terraza. Queda sólo él sentado en su silla, pero esta vez ya no dirige su mirada al océano ni les presta atención a las olas. Sus ojos me acompañan en todo momento, mostrando su interés en mí.
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			Parece demasiado pensativa, y esa pequeña desaparición en la cocina sólo puede significar una cosa. Gabi. Sabía que venir aquí no era una buena idea, este lugar guarda demasiados peligros, y el mayor es su presencia.

			Debería seguir con mi conducta de la última semana sin variarla ni un ápice para no despertar a la fiera que Gabi lleva dentro. Enredarme en una historia con una desconocida es la peor decisión en estos momentos, pero esa chica consigue encenderme como a una bombilla con una sola mirada, y quiero disfrutar de mis dos meses de libertad.

			Antes he sentido la tentación de hablarle, de invitarla a pasear, de mirarla con ese deseo burbujeante que me invade en su presencia.

			Sigo el bamboleo de sus caderas mientras limpia una mesa. Mueve el trasero al ritmo de una música invisible, como si no pudiera pasar sin bailar a todas horas. Está un poco inclinada sobre la mesa, de espaldas a mí. Todo en ella me parece sensual, es como si irradiara un magnetismo del que no puedo escapar.

			Me levanto para acercarme a ella, me coloco a su espalda y le paso una mano por la cintura.

			—¿Bailamos? —susurro moviendo las caderas—. Podríamos repetir lo de anoche.

			—Nos falta la música.

			La llevo conmigo hacia atrás sin dejar de balancear el cuerpo al ritmo de una canción que tarareo en su oído. Ella no tarda en acoplarse a los movimientos con una risa preciosa. Durante unos minutos seguimos la música que reproduce mi boca sin dejar de sentir nuestros cuerpos casi unidos.

			Se da la vuelta para separarse un poco de mí llenando el silencio con unas carcajadas nerviosas que sólo intentan relajar la electricidad que ha cargado la atmósfera.

			—¿Vamos a dar ese paseo? —Se quita el delantal y lo coloca sobre una silla—. Aunque necesitaría descansar un poquito antes de la marabunta de la cena. Este turno fue agotador.

			—Podemos andar cerca de la orilla y sentarnos un rato en la arena cuando el hotel desaparezca de nuestra vista. Hay muchos lugares solitarios donde pasar un rato charlando.

			—Mira cómo baja el sol. —Lo señala empezando a caminar hacia la arena—. El crepúsculo es uno de mis momentos favoritos del día. Me encanta ver cómo el sol se esconde tras el horizonte. En todos los hoteles en los que viví había mar.

			—¿Viviste en hoteles?

			—Toda mi vida.

			Curva los labios en una sonrisa preciosa antes de quitarse las Adidas para dejarlas sobre la arena. Acerca los pies al agua y camina hasta que el mar le cubre los tobillos. Me quito las chanclas, las lanzo al lado de sus zapatillas y avanzo hasta hacerle compañía, chapoteando un poco sin perder la sonrisa.

			Mis impulsos son los de besarla, pero me contengo. Aparte de la atracción, me siento bien a su lado, como si por una vez desde mi llegada aquí pudiera relajarme de verdad.

			—Me parece increíble lo de vivir en un hotel toda tu vida. ¿Nunca tuviste una casa?

			Niega con la cabeza componiendo una sonrisa tan sexy que me quedo un segundo sin aire. Esta chica tiene que tener algo, porque nunca me había sentido así de vulnerable ante una mujer, ni tampoco con este subidón de testosterona.

			—He tenido mi habitación desde niña, comida siempre en la mesa, espacio, piscina, playa, hamacas, animación, deportes… Es una vida genial, aunque a veces tenía ganas de pasar una temporada en un apartamento con mis padres.

			—¿Y el colegio? —Empieza a andar sin salir del agua, pero un poco más en la linde con la arena, para evitar las rocas.

			—He vivido en ocho hoteles en dieciocho años y ha habido de todo… A veces habilitaban una escuela para los hijos de los empleados allí mismo, otras buscábamos una en el pueblo cercano. Cuando no encontrábamos forma de llevarme al colegio, me enseñaba mi madre o mi padre o algún compañero. Aunque la mejor enseñanza fueron los libros. Desde niña soy una devoradora incansable de novelas. Hubo épocas en las que me leía hasta veinte al mes.

			—¿Veinte? —Levanto las cejas mirándola sin dejar de caminar—. Entonces tenías poca vida social, porque eso es casi un libro al día.

			—Mis padres trabajaban muchísimo y en algunos hoteles no había niños de mi edad. A veces el cole eran sólo un par de horas al día y tenía un montón de ratos perdidos. Siempre me gustó tumbarme en una hamaca cerca del mar con un libro. Es como viajar sin salir de casa.

			—¿Sabes de qué me di cuenta? —Niega con la cabeza—. Todavía no sé cómo te llamas.

			—Pues estamos en igualdad de condiciones.

			A medida que nos alejamos del hotel, me siento más tranquilo. Aquí los ojos de Gabi no podrán descubrir mis intenciones. La abrazo por la cintura y la conduzco hacia la arena sacándola del agua. Ella no se aparta al percibir mi gesto, me acompaña con una sonrisa.

			—¿No te gusta llamarme Prometeo?

			—Preferiría conocer tu verdadero nombre.

			—Es un gran apodo. —Nos sentamos en la arena mirando al mar, muy juntos, y me estremezco al sentir su calor—. De todas las fábulas de la mitología griega apuesto siempre por la de Prometeo.

			Gira la cabeza hasta mirarme con curiosidad.

			—¿En serio te interesan esas cosas?

			—Veo que tienes un bajo concepto de mí. Estudié en buenos colegios y en una universidad de Estados Unidos.

			Compone una expresión dubitativa, como si no acabara de creerse mis palabras.

			—Pensaba que alguien como tú no tenía demasiada formación…

			—¿Qué te dijo Gabi? —Ya no me queda ninguna duda de su zarpa.

			Mueve la cabeza hasta dirigir su atención al océano. Espira con fuerza por la nariz y se abraza las rodillas dobladas apoyando la cara en ellas.

			—No hizo falta que me contara mucho —acepta—. Colombiano, con dinero, enfadado con el mundo, pagando en efectivo para no revelar su identidad… Veo las noticias, sé lo que significan esos indicadores.

			—Elegí el mito de Prometeo por su osadía. —Arqueo los labios con un mohín lleno de misterio—. Le gustaba desatar la ira de Zeus, no lo temía mientras protegía a la humanidad de los dioses. Le arrebató el fuego al dios del sol para entregárselo a los hombres y Zeus lo castigó encadenándolo en una montaña para la eternidad. Un águila le devoraba el hígado cada día, pero como era inmortal volvía a crecerle durante la noche. Zeus lo entregó a un tormento infinito.

			—Heracles lo liberó disparándole una flecha al águila. —Su sonrisa es motivo de un estremecimiento—. Conozco las leyendas, una época me dio por leer acerca de la mitología en general.

			—Me gusta pensar que Prometeo consiguió algo bueno a pesar de su situación. No todo el mundo tiene la fuerza suficiente para enfrentarse a personas poderosas. Por eso elegí ese apodo, para recordarme cada día por qué estoy aquí. —Suspiro—. No puedo decirte cómo me llamo de verdad, pero una chica me dijo hace poco que lo importante es el ahora, y en este instante soy Prometeo.

			El rumor de las olas se acompaña de una suave brisa que me acaricia la mejilla. La repaso desde las piernas hasta esa boca que deseo con ansia. Ella apoya una mejilla en las rodillas, curva los labios hacia arriba y entorna un segundo los ojos.

			—Mi nombre es por unos dibujos animados. Me gustaría darte una razón poética como la tuya, algo relacionado con un mito, pero la verdad es que mi madre era una forofa de esos dibujos animados y me puso el nombre de una abeja famosa en su país.

			—Ayer me dijiste que la historia de tus padres es un amor con mayúsculas. ¿Crees que hay diferentes grados de amor?

			—¡Claro! Puedes querer a alguien y que no sea el amor de tu vida. Los hay muy fuertes, otros tristes, algunos alegres y los más intensos de todos, esos que te arrebatan el alma para siempre.

			—¿El de tus padres es de los últimos?

			Levanta la cabeza, asiente y hunde las manos en la arena.

			—Se conocieron en el ochenta y ocho, cuando todavía no había mucha infraestructura hotelera en Santo Domingo. —Estira las piernas y se apoya con los codos en la arena mirando hacia mí—. Ella se pasó dos años ahorrando para viajar con sus amigas a esa parte del Caribe. Trabajaba en una academia de baile de Madrid dando clases de latino. Era joven, sólo tenía veintitrés años, pero la idea de ese viaje la emocionaba. Aunque nunca pensó que ahí encontraría el amor.

			—¿Tu madre es española?

			—Sip. De la capital. Cuando voló a Santo Domingo, su vida cambió para siempre. Ella y sus amigas contrataron una excursión de buceo, y mi padre era el instructor. Era una locura para mi madre liarse con un hombre más joven, ninguna de sus amigas vio bien el noviazgo, pero esa primera salida a bucear fue sólo el principio de un amor con mayúsculas, uno de esos que te atrapan en sus redes para siempre.

			Me coloco en la misma posición que ella. El sol está muy bajo, casi llega a la línea donde el horizonte se une al mar. Nuestros brazos se tocan. Su tacto me provoca, me llena el cuerpo de calor y me enciende. Quiero besarla, tocarla, desvestirla. Sin embargo, me obligo a relajar la respiración agitada antes de buscar una contestación a la altura.

			—Nunca me enamoré así —acepto—. Mis historias fueron más suaves.

			—Yo tampoco llegué a sentir ese tipo de amor. Creo que si alguna vez lo encuentro será para siempre.

			—¿No eras de las que no quieren plantearse el futuro?

			—¡Y no quiero! —Suelta una carcajada—. Sólo digo que en temas del corazón es difícil no pensar en el mañana.

			Nos quedamos un ratito en silencio. Ella vuelve a incorporarse y se entretiene observando cómo el sol se esconde tras el horizonte. Es preciosa la luz de las nubes, adquieren una tonalidad entre rosada y rojiza.

			—Me gustaría oír tu nombre.

			—Maya.

			—Me gusta.

			Sonríe y se levanta quitándose la arena del short y de las piernas

			—Deberíamos volver. Mi turno empieza dentro de quince minutos y no quisiera llegar tarde el segundo día.

			—¿Te apetece salir a dar una vuelta después de cenar? Hoy no hay baile.

			—Estoy muy cansada, necesito dormir doce horitas seguidas… ¿Lo dejamos para mañana?

			Asiento mientras nos acercamos otra vez a la orilla para chapotear en el agua de camino al hotel. Tararea una canción de moda con un movimiento delicado de su cuerpo, como si siguiera una música imaginaria. La agarro de la cintura, la coloco de cara hacia mí y sigo la letra susurrándole al oído.

			Sus carcajadas acompañan el baile. Nuestros cuerpos vuelven a obrar la magia de conectarse en una danza sensual. Sus caderas son un atentado para mi serenidad, despiertan un calentón difícil de solucionar sin una cama.

			—Bailas muy bien. —Se separa para caminar otra vez—. Los latinos lo llevamos en la sangre.

			—Tú eres medio española…

			—¡Por eso quiero dedicarme al street dance!

			—El tópico es que los españoles bailáis sevillanas.

			—¡Los de Andalucía! —Echa un poco la cabeza hacia atrás con una risa preciosa—. Eso es como decir que todos los latinoamericanos bailamos la cumbia.

			—Vale, lo pillo. En Madrid se lleva el hip hop.

			—Más bien el chotis.

			Sus carcajadas se unen a las mías.

			Parezco otra persona, no me reconozco en el tipo que se lo está pasando bien con Maya. Mi otro yo, el de verdad, suele mostrarse rudo con las mujeres, no las agasaja ni se siente bien conversando con ellas. En cambio, este impostor la trata como si de verdad le interesara. Y la conocí ayer… Sólo me atrae…

			—Me encanta el latino, creo que es el baile más sensual de todos. —La voz de Maya es tan sexy que me acaricia la entrepierna—. Puede transmitir emociones, utiliza todos los músculos del cuerpo, tiene un bamboleo importante de las caderas y, si lo bailas en pareja, consigue una conexión entre los dos. Pero el street dance también tiene alma. Los movimientos del cuerpo son espectaculares, y a mí me gusta fusionar estilos.

			—Ayer vi una demostración en directo.

			—Cuando algo me sale mal o me entristece, lo combato bailando. Es la única forma en la que expreso mis sentimientos de verdad.

			Llegamos frente al hotel. Gabi está en la terraza, observándonos con los brazos cruzados bajo el pecho y una de sus expresiones airadas.

			Maya recoge las Adidas y camina hacia los dos escalones por los que se accede a su puesto de trabajo. No se pone las zapatillas, las deja a un lado y va en busca de su delantal.

			—Te veo dentro de un rato. —Desaparece por la puerta tras saludar a la jefa.

			Observo a Gabi acercarse con esa furiosa mirada de siempre. Es guapa, siempre lo ha sido, pero desde lo de Luis Fernando no es la misma, en eso mi padre tiene razón. Me agarra de un brazo clavándome las uñas con la manicura perfecta y se aproxima a mi oído.

			—Acompáñame un momento. —Con la cabeza, señala mi habitación—. Tenemos que hablar ahorita para evitar que cometas una estupidez.

			—No hagas las cosas más difíciles. ¡Déjame de una puta vez en paz!

			—Sólo charlaremos.

			La sigo hasta mi habitación con rabia. Estoy harto de ser la marioneta de otros, de depender siempre de decisiones ajenas. Mi única opción es admitir que sólo quiero vivir una aventura antes de comprometer mi futuro para siempre.

			—Deberías emborracharte en vez de tontear con esa pobre chica —suelta al cerrar la puerta de mi habitación—. Sabes cómo acaba. Sólo tiene dieciocho años, es una cría inexperta. ¿Pensaste qué pasará si se enamora de ti?

			—Eso no es asunto tuyo. —La obligo a soltarme el brazo de un manotazo—. Necesito un poco de distracción antes de volver, y esa chica es de lo más sexy.

			—¿Crees que no me di cuenta de cómo te brillan los ojos cuando la miras? —Niega con la cabeza riendo con ansiedad—. Te conozco demasiado. Maya te gusta y, si sigues con ella, te perseguirá para siempre.

			—Eres un poco melodramática. La conocí ayer y sólo busco un poco de diversión.

			—Sabes a qué te expones si se convierte en algo más, cuáles son tus obligaciones y lo que te pasará si alguien se va de la lengua. No seas maricón, olvídate de ella, ve a León y búscate a una chica para desahogarte sin enredarte con ella emocionalmente o lo lamentarás. Está en juego tu vida.

			Le palpita una vena en el cuello como muestra de su ansiedad. Yo estoy cabreado, no aguanto esa manera de hablarme, como si pudiera pisotearme como a una cucaracha. Su mirada es letal, pero cuando tenso los músculos percibo su miedo al instante. El agarro con fuerza por el brazo y aprieto para mostrarle hasta dónde estoy dispuesto a llegar.

			—¡Deja de meterte en mi vida! —le espeto—. Si te vas de la lengua, vendré a por ti y me dará igual quién seas porque acabaré contigo de una manera dolorosa.

			—Ya asoma tu verdadera cara. —No rebaja la ira de su mirada ni se amedrenta por mi gesto—. ¿Se la enseñaste a ella? ¿Vio las marcas de tu espalda? Puedes engañarte lo que quieras, pero tú no eres el chico bueno, nunca lo serás.

			—No vuelvas a hablar con ella. —Tiro de su brazo hasta situarla a pocos centímetros de mí y crispo todavía más los dedos para hacerle daño—. Quédate calladita en tu sitio y no te metas o haré que lo lamentes.

			—Al final la destrozarás porque tienes pocas opciones si quieres conservar tu pellejo. —Sus palabras parecen cuchilladas destinadas a herirme—. Nunca escaparás a tu destino y, si sigues con esta locura, los dos sufriréis.

			—A veces hay que dejarse llevar y coger lo que se te ofrece sin pensar en el mañana.

			La suelto empujándola un poco hacia atrás con rabia. Ella se frota el brazo donde mis dedos han quedado marcados en forma de morado, sacude la cabeza y vuelve a mirarme con furia en los ojos.

			—Un día te darás la vuelta y recordarás esta conversación. No quiero hacerte daño ni voy a hablar, te quiero demasiado para eso. Pero estás cavando dos tumbas y deberías dejarlo antes de que te explote en la cara.

			—Acabo de conocerla. ¡No tengo ni idea de cómo acabará lo nuestro! De momento sólo hay química.

			—¿Y si te la tiras y descubres que hay algo más? —Sacude la cabeza con furia—. ¿No te das cuenta de que seguirá aquí mañana? ¿De que no vas a poder acostarte con ella una noche y abandonarla al día siguiente? ¡Es un error seguir flirteando con Maya!

			—¡No te metas en mis asuntos!

			Sale dando un portazo y me quedo un instante quieto con sus palabras reverberando en mi interior. Tiene razón en algunas cosas, ya que, si me arriesgo a llevarme a Maya a la cama, mañana podría lamentarlo. Pero el paseo ha sido tan perfecto… Hacía tiempo que no me sentía relajado, lleno de vitalidad, con ganas de charlar sobre temas varios.

			Camino hasta el baño para mojarme la cara con abundante agua fría, a ver si logra calmarme un poco. El espejo me devuelve una imagen ansiosa, con la mandíbula tensa y los ojos a punto de soltar ráfagas.

			Me agarro a la pila con las dos manos, inspiro con fuerza y suelto el aire de un resoplido fuerte. Si pudiera arrancaría el mueble y lo golpearía hasta que me sangraran los nudillos. Me mata esta indecisión.
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			Veo a Gabriela salir de su habitación con los ojos húmedos y siento cómo me invade la curiosidad. Disimulo preparando las mesas cuando alza la mirada hacia mí. Desde este ángulo es imposible que me vea bien, sólo de refilón, como yo a ella.

			Me cuesta mantener la cabeza baja, porque lo único que quiero es averiguar algo más de su visita a Prometeo.

			¿Por qué parece enfadada?

			Sacudo la cabeza en un intento de deshacerme de esos pensamientos. No soy quién para meterme en asuntos de los demás. Y Prometeo es simplemente un potencial lío de verano.

			A pesar de saber a qué se dedica y cada una de las implicaciones de esa profesión, lo deseo y me gustaría explorar la atracción para descubrir todos esos secretos del sexo que tanto me interesan al leer una escena subidita de tono en las novelas. Tener dieciocho años y seguir virgen es un poco patético.

			Inspiro con fuerza cuando Gabriela llega a la terraza. En el brazo derecho tiene las marcas de unos dedos. Intenta tapárselas con la mano, pero cuando se apoya un segundo en una mesa para colocarse bien el zapato me fijo en ellas.

			Así que es un narco violento...

			No me lo ha parecido. Conmigo es dulce, amable, perfecto. A su lado no me he sentido en peligro, amenazada ni intimidada. Se ve a la legua que es un tío duro con tendencias a salirse con la suya y que está pasando por un mal momento, pero de ahí a hacerle daño a una mujer...

			Gabriela avanza hacia mí sin quitarse la mano del brazo. Compone una sonrisa forzada y me mira como si quisiera perdonarme la vida.

			—Deberías hacerme caso y apartarte de él —dice—. Si no lo haces, lo lamentarás.

			—¿Erais novios? —Me enciendo como si tuviera una mecha corta—. ¿Por eso acabas de salir de su habitación e intentas asustarme?

			Unas carcajadas llenas de amargura llenan la terraza.

			—Te falta mucho por aprender de la vida. —Sacude la cabeza—. Si fueras lista, te alejarías de los problemas. Vivirías más.

			—Suena a amenaza.

			—No lo es, te lo aseguro. —Relaja la expresión y ésta se transforma en una de tristeza—. El único con armas de destrucción masiva es Prometeo.

			—Prefiero sacar mis propias conclusiones antes de actuar. Nunca me ha gustado juzgar a la gente por cómo los ven los demás.

			—Quizá sólo te muestra su cara amable. Está claro que le gustas. Pero algún día pondrá todas las cartas sobre la mesa y ya no habrá vuelta atrás para ti porque, si te dejas seducir por su mirada de niño bueno, al final te destrozará.

			Se aleja hacia el interior del hotel y yo suelto un resoplido ansioso.

			Apenas tengo tiempo para recapacitar sobre sus palabras porque mis pensamientos se ven interrumpidos con la llegada de un par de clientes. Los atiendo con una sonrisa, sin dejar de mirar hacia la habitación de Prometeo para verlo salir.

			Lo hace a los cinco minutos, vestido con sus eternos vaqueros de talle bajo agujereados en las rodillas y la camiseta negra ceñida que le marca los músculos trabajados. Mis ojos ávidos le repasan el cuerpo con un subidón de calor.

			No aparta la mirada de mí, la siento desnudarme, hablarme, llenarse de notas. Casi puedo oír la tonada que emiten y ponerme a bailar a su ritmo.

			Camino hacia su mesa ignorando al resto de los clientes.

			—¿Tienes una aventura con mi jefa? —pregunto aguantando la respiración—. La vi salir de tu habitación.

			—¿Con Gabi? —Suelta un par de carcajadas—. Nunca me liaría con ella.

			—Llevas la palabra «peligro» estampada en la frente.

			—Sabes de dónde vengo. En mi mundo se vive siempre al borde del abismo. El peligro es mi compañero de viaje.

			—No me van los hombres complicados.

			—Hace unas horas me hablaste de lo importante que es vivir el momento. —Me guiña un ojo—. Vamos a hacerlo sin pensar en el final del camino ni en quiénes somos ni en si mañana nos arrepentiremos. Aquí mi mierda no puede alcanzarte, estamos a salvo.

			—Tienes razón, soy una fiel defensora del aquí y el ahora, pero tú eres un narcotraficante, y eso acojona un poco.

			Levanta las cejas mirándome como si fuera capaz de traspasar la ropa con sus ojos y acariciar mi piel.

			—¿De verdad te vas a ir a la cama después de cenar? Podríamos ver cómo solucionamos tu crisis de confianza.

			—Estoy muerta. —Suspiro—. Adoro dormir, es una de mis aficiones más arraigadas.

			—Sólo un baile y una conversación bajo la luz de la luna.

			—Lo pensaré.

			Ruedo sobre mi talón descalzo y atiendo a una mesa cercana con el corazón a mil por hora. Siento sus ojos en la espalda con una súplica callada para que acepte pasar más horas a su lado esta noche. Me apetece, sería genial ceder al deseo, pero necesito tomar un poco de distancia y descansar. El discurso de Gabi me ha llegado hondo.

			El turno no es tan agotador como el del mediodía.

			Cuando el último cliente abandona la terraza, termino de recoger las mesas acompañada por la mirada de Prometeo. Sigue en su mesa, con la botella de Bacardí sin empezar y la atención puesta en mis movimientos.

			Entro un segundo en el hotel para apagar las luces. Óliver hace cinco minutos que se ha despedido y la cocina está vacía. No hay ni rastro de Gabriela desde hace un rato.

			Al salir a la terraza de nuevo, lo encuentro en la puerta con el móvil en la mano.

			—¿Bailamos? —Toca la pantalla y empieza a sonar una bachata—. No quiero irme a dormir sin bailar contigo.

			—Se está convirtiendo en una costumbre.

			Sus manos ascienden por mi cintura convirtiendo mi piel en llamas. El movimiento de su cadera es sensual, se acompasa a la mía con facilidad, acompañando cada uno de mis bamboleos con su cuerpo.

			Lo miro a los ojos sin detenerme.

			Un paso, dos pasos y golpe de cadera…

			Su mirada me habla de pasión, deseo y necesidad. Me estremece llenándome de unas llamas candentes que me humedecen.

			Necesito esconder el rubor que quema mis mejillas. Me doy media vuelta para ponerme de espaldas a él. Sus manos suben un poco por los costados sin dejar de seguir el ritmo con el cuerpo.

			Me agarra por la cintura y me sube a sus hombros, haciéndome girar. Al volver a pisar el suelo sigo balanceando las caderas con pasos cada vez más atrevidos sin perder el contacto visual con él, obligándome a serenar mis latidos desbocados por su cercanía.

			La canción termina en medio de un giro.

			Nos quedamos mirándonos un segundo antes de que mis pies den un paso atrás.

			—Eres un gran bailarín. —Sonrío caminando hacia mis zapatillas—. Has de explicarme quién te enseñó a moverte así.

			—¿Vas a irte a la cama? —Se sitúa a mi espalda y me abraza por la cintura—. Podríamos buscar otra manera de pasar la noche.

			Siento sus labios en el hombro derecho y reprimo un jadeo excitado.

			—Necesito descansar, de verdad.

			—Hay muchas maneras de vencer el cansancio en una cama.

			Gimo al sentir la caricia suave de sus dientes en el cuello. Sus manos se mueven con delicadeza, me suben un poco la camiseta para tocar la piel de mi vientre mientras asciende con la boca hacia la barbilla.

			Mi respiración se agita, el calor me abrasa y no puedo evitar jadear mordiéndome el labio.

			—Necesito dormir —musito casi sin voz.

			—Y yo necesito tocarte.

			El deseo es una bola de fuego concentrada entre mis piernas. Sus manos suben hacia mis pechos con lentitud y la anticipación me contrae el estómago haciéndome gemir. Cuando me roza por encima del sujetador, mi respiración se convierte en una sucesión de gemidos ávidos.

			La boca se ha detenido en la oreja, mordisqueando el lóbulo despacio. No sé cuánto aguantaré sin darme la vuelta para devorarla. Creo que es la primera vez en mi vida que siento esta necesidad de besar a alguien.

			—Vamos a tu habitación —susurra.

			—No sé si es muy buena idea. —Sólo quiero decir «sí», es el único deseo que me cruza por la cabeza, pero las palabras de Gabi retumban en mis oídos.

			—Aquí y ahora, ¿recuerdas?

			Sus manos recorren mis pechos con suavidad. Siento su aliento en el cuello, en la oreja, en la piel. Cada una de las partes de su cuerpo unidas a mi espalda me llenan de cosquillas anhelantes, sofocándome.

			Es como si acabara de privarme de mi voluntad porque lo único que mi cuerpo grita es su sed de besos y caricias, su deseo de explorar una relación física hasta el final con él.

			Camina llevándonos hacia mi habitación. Sus manos desatan una hoguera imposible de apagar, sus labios me enloquecen y su cuerpo es el causante de los jadeos.

			No tardamos nada en llegar frente a la puerta.

			Me suelta cuando un hombre sale de las sombras por sorpresa.

			—Deberíamos hablar —dice el desconocido agarrándole el brazo—. Es importante.

			Busco la llave en el bolsillo con rapidez. El hombre que le habla posee una mirada fiera, es corpulento, alto, y tiene una cicatriz atravesándole la parte derecha de la cara. Sus ojos acerados me repasan un segundo antes de cambiar su foco de atención a él.

			—Te veo mañana —musito antes de entrar en mi cuarto, cerrar la puerta y apoyarme en ella bajando el cuerpo lentamente hasta quedarme sentada en el suelo.

			Espiro con fuerza para intentar sin éxito destensarme.

			Todavía siento sus labios en el cuello, sus manos en la piel, sus palabras acariciarme y un deseo perverso apoderarse de mi cuerpo.

			Los susurros ahogados de una discusión me llegan un poco distorsionados por la distancia. Apoyo la oreja en la puerta con curiosidad. Hay demasiadas preguntas sin respuesta porque no entiendo la aparición de ese hombre, la presencia de Prometeo en este hotel ni la razón de que un narcotraficante necesite esconderse aquí, aunque la teoría de la policía quizá no ande desencaminada.

			—Quiero tirármela. —La voz de Prometeo me llega amortiguada—. Parece inexperta y tiene un buen polvo.

			—Recuerda qué se espera de ti. —El hombre de la cicatriz tiene un tono grave y potente—. Si nos fallas, acabarás con un metro de tierra encima.

			—¿No vas a dejarme disfrutar de la jovencita? ¿La has visto? ¡Tiene un cuerpo preparado para dar placer! Sus labios van a follarme bien, te lo aseguro.

			—¡Tú ganas, marica! —Suelta una carcajada—. Gabi me pasó el chicharrón, pero veo que sólo se trata de un calentón.

			—La caraja de Gabi es una mal cogida, ya la conoces. Voy a pasarlo bien mientras esté en este sitio de mierda, y la pendeja me sirve para un par de polvos.

			—Mientras regreses en la fecha...

			—Cuenta con ello.

			Sus palabras se clavan en mi corazón. No entiendo la ira que se apodera de mí ni la sensación de ultraje ni por qué estoy tan cabreada. Su argumento es cierto, hace unos minutos aceptaba que sólo quiero una aventura con él.

			Me aparto de la puerta para caminar hasta el baño. En el exterior sólo se oyen carcajadas, como si se rieran de mí.

			Utilizo la crema limpiadora para deshacerme del maquillaje, un poco de tónico para dejar la piel limpia del todo y me aplico una crema hidratante de noche. Mis movimientos bruscos son el reflejo de la ira que me corroe.

			Tras ponerme el pijama, me acuesto en la cama boca arriba, dándole vueltas a la situación. El cabreo no ha desaparecido y va a impedirme dormir, lo sé por experiencia. Y me gustaría entenderme, encontrar una explicación coherente a esta rabia después de escuchar su conversación a hurtadillas.

			Porque yo sólo quiero una aventura.

			Cierro los ojos, coloco una mano sobre la barriga y la hincho despacio, como me enseñó el profesor de relajación que contrataron en el hotel de Santo Domingo. No tuvo demasiado éxito entre los clientes y acabaron echándolo, pero yo aproveché sus clases al máximo. Entonces tenía quince años, estaba en un momento delicado de la adolescencia, y esas clases me fueron muy bien para aprender a tranquilizarme.

			Una espiración larga y profunda por la boca deshincha el vientre. La idea de dejar la mente en blanco es complicada: sólo pienso en él, en sus manos, en nuestros bailes, en sus frases cargadas de chulería de hace unos momentos, en sus labios en el hombro…

			¡Okey! ¡No voy a dormir ni borracha!

			Me levanto de la cama con un movimiento brusco, camino hacia la ventana para asegurarme de que no siguen fuera de la habitación y abro la puerta.

			No hay nadie, me saluda una noche de luna llena muy clara y con estrellas parpadeantes en el cielo. Mejor, si ahora lo tuviera delante le gritaría cuatro frescas y acabaría por acojonarlo porque no entiendo ni yo mi arrebato.

			Salgo a la playa en pijama. La temperatura es cálida, no necesito vestirme de manera adecuada, mi short de algodón con una goma en la cintura color azul cielo, a juego con una camiseta ancha de tirantes, es un atuendo perfecto para caminar cerca de la orilla.

			Es una afición que tengo desde niña. Cuando no puedo dormir, pasear con los pies en remojo me relaja. Aunque no tengo claro el grado de peligrosidad de este lugar. En cada uno de los hoteles que me han servido de hogar mis padres se ocupaban de explicarme los peligros nocturnos para evitar sustos innecesarios.

			La luna se refleja en el océano. Esa visión me arquea los labios en una sonrisa que se lleva por unos segundos el enfado.

			Llego a la orilla, avanzo un poquito, dejo que el agua me cubra los tobillos y me quedo quieta un segundo con la vista puesta en el horizonte. Me abrazo por la cintura con las dos manos, cierro los ojos y espiro. Al abrirlos, me pierdo en el reflejo de la luna.

			Me estoy comportando como una chiflada desde que apareció Prometeo. Me lleva como mínimo siete años, se lo ve fuerte, seguro de sí mismo, capaz de volver loca a cualquier jovencita como yo. Y he caído en su trampa. Si no hubiera aparecido el hombre de la cicatriz, le habría dado hasta mi alma.

			—Hace una noche increíble. —Doy un salto asustada al oír su voz a pocos pasos de mí—. Me gusta estar cerca del océano para variar.

			—No tengo ningún interés en acostarme contigo. —Me giro para encarar su mirada cuando se sitúa a mi lado—. Me gusta dejarme llevar por el momento, no pensar en las consecuencias y vivir aventuras, pero no estoy interesada en ser la distracción de nadie.

			—Has escuchado detrás de la puerta. —A pesar de la poca luz, siento su mirada en mi boca—. No puedes creerte todo lo que oyes. En mi mundo…

			—¡Me la trae floja tu mundo! —Cruzo los brazos bajo el pecho y lo fulmino con la mirada—. Vale, acepto que eres un narco, que posiblemente tu armario esté lleno de cadáveres, que seas un capullo violento capaz de dejarle el brazo marcado a Gabriela, incluso que te niegues a darme tu nombre, pero no aguanto a los cabrones. ¿Sólo quieres pasar un buen rato? ¿Un polvo fácil? ¡Búscate a otra!

			Se gira despacio hasta quedarse mirándome con una expresión ansiosa.

			—Te acabo de conocer, no sé nada de ti y tampoco tengo ni idea de qué pasará si seguimos adelante con esto. ¡Ni siquiera sé qué pasará mañana! Me dijiste que no me planteara el futuro y no lo hago, sólo pienso en el ahora y en las ganas que tengo de besarte.

			—¿Para pasar un buen rato?

			—Porque me gustas.

			Niego con la cabeza y camino hacia la arena, apartándome de la tentación. Puede ser un embaucador, alguien con la labia suficiente para llevarme a la cama y largarse al día siguiente. Hace un rato pensaba que con eso tenía suficiente, sin embargo, ahora me doy cuenta de mi error. Prometeo despierta demasiado en mi interior para permitirle traspasar esa línea.

			—Nos vemos mañana. —Camino hacia la habitación.

			—Podríamos salir a bailar. —Se acerca para avanzar a mi lado—. Pasar la noche por ahí charlando un poco para conocernos mejor.

			—Si como mínimo supiera tu nombre…

			—Es lo de menos. Puedo contarte mil historias de mi vida sin referirme a la parte que debo ocultar durante mi tiempo aquí.

			Me detengo un segundo a pocos metros de la puerta de mi habitación. Sus ojos lanzan chispas de deseo, casi lo pregonan a los cuatro vientos. Me tienta su proposición, sería mágico pasar una noche con él, dejarme llevar por la promesa de una velada llena de pasión. Sin embargo, no puedo pasar por alto la sensación de que podría llevarse mi corazón con él.

			—Hablamos mañana. —Doy un paso hacia la habitación—. Estoy cansada y a la luz del día veremos las cosas más claras.
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			Observo cómo entra en su habitación con el corazón acelerado, deseando ir tras ella. No sé qué me pasa, no suelo perseguir así a las mujeres ni sentir esta acuciante necesidad de conquistarlas. Y no puedo olvidar quién soy ni la sentencia que pesa sobre mí. Por eso me he pasado una semana anestesiándome con alcohol.

			Debo mantenerme alejado de complicaciones.

			Me convendría una mujer de paso para curar mis heridas con buen sexo, un cuerpo caliente con el que compartir la cama, y no una chica que pedirá demasiadas partes de mí. Lleva sólo dos días aquí, no debería verla como una posible candidata porque la escena que acaba de montarme es un claro indicio de sus expectativas respecto a nosotros.

			Es una gilipollez enredarse en algo que acabará mal.

			Camino hacia mi habitación con pasos rápidos. Necesito un trago. Necesito quitármela de la cabeza. Necesito olvidarme de la mierda de futuro que me espera. Necesito sexo sin ataduras.

			Al pasar frente a la ventana de Maya, la veo bailar con los auriculares puestos. Tiene la mirada perdida y sus movimientos son fascinantes, a pesar de que dispone de poco espacio. Son una mezcla entre el latino, el hip hop, el break dance y el clásico, como si hubiera fusionado los estilos para crear uno propio.

			Mi cuerpo se calienta al instante, llenándose de un deseo perverso. Si me quedo un minuto más frente a la ventana, acabaré por derribar la puerta y hacerla mía.

			Resoplo con fuerza obligándome a apartarme. La idea de irme a mi habitación me parece imposible, necesito quemar esta excitación, quitarme de la cabeza la idea de arrancarle la ropa y encontrar la fortaleza necesaria para acatar mi destino sin arrastrarla conmigo.

			Entro en el hotel para buscar las llaves del 4x4 de Gabi. Una visita a algún bar de León me ayudará a centrarme. Buscaré compañía, beberé hasta caer exhausto, conseguiré anestesiarme para olvidar absurdas ideas de pasar dos meses con ella.

			Una hora después, entro en La Olla Quemada dispuesto a buscar una grilla con la que pasar la noche.

			La música en directo me acompaña en mi camino hasta la barra. Pido un ron, me siento en un taburete y me fijo en la pista de baile en busca de mi presa. Hay un par de candidatas perfectas vestidas con ropa ceñida, un cuerpo de curvas prietas y los labios carnosos, como a mí me gustan.

			Doy un trago generoso al ron y avanzo hacia la primera aspirante a ocupar mi cama esta noche. Es una rubia teñida enfundada en un vestido rojo pasión que deja poco a la imaginación. Tiene unos ojos oscuros que brillan cuando la abrazo por la cintura. Observo las pecheras generosas y me muevo a su ritmo, perreando.

			Un par de bailes después, ya la tengo preparada para pasar al siguiente nivel.

			—¿Nos vamos?

			—Usted va muy al grano, papi. —Me guiña un ojo sin dejar de refregarse contra mi cuerpo—. Me gusta. Mi casa está al final de la calle.

			La beso apretándola mucho contra mi cuerpo para mostrarle mi contestación a su propuesta sin necesidad de palabras. Sólo quiero sexo, una noche al límite, olvidarme de idioteces y tener un par de orgasmos. Es lo que necesito.

			Salimos al exterior acompañados de una copiosa lluvia. Me lleva corriendo a su casa, un apartamento poco ventilado cercano al bar. No tengo ganas de preliminares, conversación ni nada que sea diferente de tirármela cuanto antes. La agarro de la cintura, la estrecho entre mis brazos y la beso tocándola, encendiéndome, mostrándole mi erección apretada contra su vientre.

			La apoyo en la pared. Mis manos le amasan los pechos.

			Ella se deshace con rapidez de mi ropa, rueda hasta colocarme apoyado en la pared, baja sus besos hasta la entrepierna y me da placer. La agarro del pelo, tiro un poco y mi mente perversa recrea a Maya, como si el deseo por ella fuera más potente de lo que pensaba.

			La penetro sin dejar de jadear, y la imagen del rostro de Maya vuelve a apoderarse de mi cerebro. Bombeo más fuerte en su interior, agarrándola por las nalgas, sus piernas rodeándome el cuerpo, intentando deshacerme del influjo de la camarera, pero Maya es la única que me acompaña mientras me asalta el orgasmo y me vacío dentro de la desconocida.

			Una hora después, estoy bebiendo en el bar.

			Acompañado de las primeras luces del alba, emprendo el viaje de regreso a Miramar con el apetito sexual saciado y una sensación de ansiedad que no me abandona. Es una estupidez absurda desear a una chica a la que acabo de conocer, un sinsentido, algo que puede arruinar mi corazón para siempre.

			¿Por qué me importa su reacción?

			No logro dar una respuesta coherente a esa pregunta, y es muy extraño. Nunca me había sentido así ni acabo de entender la oscura razón que me impulsa a recriminarme mi manera de actuar. No la conozco, no sé nada de ella, no puedo interesarme de esta forma por alguien a quien apenas he tratado. Sin embargo, a medida que me acerco al hotel, mi inquietud aumenta.

			Apenas son las seis y diez cuando aparco en la parte de atrás. El sol empieza a asomar su cara por el horizonte.

			Dejo las llaves en recepción y la veo al recorrer la terraza rumbo a mi habitación. Está sentada cerca de la orilla mirando el océano en silencio, vestida con el mismo pijama de hace unas horas. Tiene las rodillas levantadas y se rodea las piernas con los brazos, como ayer por la tarde, cuando dimos nuestro paseo.

			Camino hasta ella.

			—¿No duermes? —Me siento a su lado y descubro que tiene una expresión triste y cansada—. Creía que te caías de sueño.

			Cierra los ojos y espira con lentitud.

			—Hueles a mujer.

			No sé qué contestar a eso, y simplemente desvío un segundo la mirada sintiéndome un cabrón.

			—Te vi en la ventana —musita—. Después salí a buscarte, pero te fuiste en coche. —Arquea los labios en una sonrisa triste, gira un poco la cara y me mira—. Supongo que ahorita debo de resultarte patética. El aquí y el ahora, eso es lo único en lo que pensé cuando salí de la habitación. En entregarte mi primera vez, en descubrir qué se siente, en besarte, en dejarme llevar por esta atracción absurda. No me debes nada, apenas nos conocemos. No sé por qué pensé… Da igual, déjalo.

			Se levanta apartando la mirada de mis ojos, se da la vuelta y se aleja sin decir nada más.

			—Maya —la llamo siguiéndola—. Lo siento.

			—No hay nada que sentir. Tomaste mis palabras al pie de la letra, se trataba de vivir el momento, y el tuyo es diferente del mío.

			—Mi vida es jodida…

			—Por favor, no quiero excusas. Vamos a olvidarnos de esta tontería y a seguir con nuestras vidas. —Niega con la cabeza sin dejar de caminar—. ¿Cómo pude pensar que te interesaba?

			Llega a su habitación y la alcanzo por el brazo antes de que abra la puerta.

			—Porque es verdad. Me interesas.

			—No vamos a hacer de esto algo más grande de lo que es. —Me mira un segundo componiendo una expresión conciliadora—. Me gustaste, eso es todo. Y pensaba que estabas en mi misma onda, pero no es así porque, si alguien te interesa, no sales en busca de sexo fácil.

			—A veces las cosas son más complicadas.

			—Necesito prepararme para trabajar. —Abre la puerta apartándose de mí—. Nos vemos dentro de un rato.

			Cuando se pierde en el interior, corro a refugiarme en mi habitación reprendiéndome por la estúpida decisión que he tomado esta noche. Me doy una ducha, me visto con ropa deportiva y salgo a correr por la playa antes de meterme en el océano para bracear durante más de cuarenta minutos. No logro apartarla de mi pensamiento, es como si sus palabras y sus gestos callados me abrieran heridas en el corazón.

			La veo en la terraza del hotel al salir del agua. Parece apagada, pero nunca pierde su sonrisa al atender a los clientes. Es como si fuera capaz de aparcar esa aura melancólica a un lado mientras habla con los demás.

			En la segunda ducha de la mañana, intento deshacerme de mis sentimientos alterados, pero ni el agua fría logra desprender la rabia. ¡He sido un huevón! Y ahora necesito reparar el daño, encontrar la manera de solucionarlo para recuperar nuestra sintonía.

			Mi mesa habitual está preparada con el desayuno, un café cargado y mi botella de Bacardí. El gallo pinto está frío, igual que el café. Sacudo la cabeza y levanto la mano para llamar a Maya, pero ella me ignora durante el resto del turno.

			No me sirvo un trago de ron como me pide el cuerpo, me resigno a tomarme la comida fría y apuro el café para despejarme. No he dormido y esta noche he ingerido una gran cantidad de alcohol para intentar anestesiarme.

			Tampoco se acerca a retirarme el plato y el vaso, manda a Óliver.

			Cuando las mesas se vacían y tiene su descanso, ocupa una de las dos hamacas frente al océano como los últimos dos días, ignorándome. Me duele esa forma de actuar, es como si me acabara de clavar una daga en la piel.

			Me atrae como si fuera un imán, por eso camino hasta ella, me siento en la hamaca de al lado y busco las palabras idóneas para iniciar una conversación.

			—¿Sigues con los vampiros? —Señalo el libro electrónico.

			—Veo que no captas las indirectas. —Chasquea la lengua—. No me apetece hablar contigo. Como mínimo en un par de días.

			—Perdóname.

			Me mira un segundo y no me cuesta ver la profundidad de sus heridas. Está dolida. Vuelve a desviar la vista hacia el mar, deja el libro electrónico sobre la mesa y sube los pies al asiento para rodearse las piernas con los brazos.

			—No hay nada que perdonar. Eres libre de hacer lo que quieras con tu vida, pero me afecta y prefiero mantener las distancias un tiempo.

			—Te marchaste…

			—Es triste, pero todos los hombres justificáis igual ese comportamiento.

			—¿Te partieron el corazón?

			Arquea un poco los labios en una media sonrisa y suelta un suspiro.

			—Hablas diferente conmigo que con tu amigo. —Apoya la mejilla en las rodillas—. Es como si perdieras tu identidad colombiana.

			—Me eduqué en un colegio inglés y pasé cuatro años en una universidad de Estados Unidos. El acento latino es un problema ahí.

			—A mí me gusta, pero el mío tampoco es muy marcado porque mi madre me habló desde niña en castellano y se me quedó su deje.

			Acerco la mano a su mejilla para acariciarla con suavidad. Ella entorna los ojos un segundo sin alejarme.

			—No volveré a cagarla —digo con sinceridad—. No quiero perder la oportunidad de conocerte. Y lo entiendo. No puedo tontear contigo una noche e irme a buscar a otra tía en tu lugar si me rechazas.

			Vuelve a mirar el océano colocando la barbilla entre las dos rodillas.

			—Vamos a hacer un trato —dice en tono suave—. Nos hacemos preguntas sobre nuestra vida para conocernos mejor y si no puedes contestar a alguna no mientes, sencillamente aceptas que es un límite infranqueable y pasamos a la siguiente. Es una buena manera de conocernos.

			—Empieza contándome lo de ese chico que te partió el corazón.

			—Vivir en un hotel con tus padres tiene sus ventajas y sus inconvenientes. —Suspira con una sonrisa suave—. Los empleados saben quién soy, son sus ojos, velan por mí. En Santo Domingo hay pocos chicos de mi edad, por no decir ninguno. Mi única opción para relacionarme eran los huéspedes, y eso siempre eran relaciones cortas que no pasaban de cuatro besos. Hasta José Ramón. Lo contrataron para darme unas clases particulares de matemáticas cuando cumplí los diecisiete. Era muy joven, sólo tenía veintiún años y era guapísimo…

			—¿Te enamoraste de él?

			—Eso creía. —Inspira, se coloca de lado sin bajar los pies y me mira—. Tuvimos un idilio durante las clases, nos veíamos en secreto después, salíamos algunas veces por el pueblo, fuimos a bailar… Un día quiso ir más lejos y yo tenía ganas de hacerlo. Pero mis padres lo sabían, alguno de los empleados nos habían visto juntos y ellos me vigilaban. —Aprieta los labios—. Me prohibieron verlo, me encerraron en la habitación la noche que habíamos quedado para hacerlo y él, en vez de entenderlo, se fue con otra.

			Se calla con una inspiración larga y profunda.

			Ahora entiendo mejor su reacción al verme llegar esta mañana. Soy un huevón, pero uno de campeonato.

			—Ese marica no te merecía.

			—Mi turno de preguntar. —Suspira regalándome una sonrisa un poco tensa que indica su deseo de cambiar de tema—. ¿Has matado a alguien?

			—Nunca. —Niego con todo mi cuerpo porque es la verdad—. No soy narcotraficante, sólo el hijo de uno. Y, sí, quizá dentro de pocos meses siga los pasos de mi padre, incluso puede que acabe disparando a alguien, pero de momento no se dio el caso.

			 

			Si pudiera evitarlo, nunca se daría. Pero mi futuro está condenado por nacer donde lo hice. Le cojo la mano que tiene en el reposabrazos y la miro a los ojos dándome cuenta de cómo la deseo.

			Mueve la mano para deshacerse de la mía sin perder la expresión nostálgica.

			—No entiendo qué necesidad tenías de educarte en buenos colegios y en una universidad si tenías pensado acabar vendiendo droga y abrazando la violencia.

			—Es difícil de entender. Fue una decisión de mi padre, como casi todo en mi vida.

			—Yo he tenido suerte con los míos. Son increíbles, siempre me escuchan, me ayudan, intentan hacerme feliz. Cuando era niña decidí que quería bailar y me han buscado profesores, escuelas y vídeos cuando las clases eran imposibles. También estaba decidida a aprender idiomas y tuve mil formas de ser una experta en inglés, francés y alemán. Los echaré mucho de menos en Los Ángeles.

			—¿De verdad eres virgen? —Asiente con la cabeza—. ¿E ibas a dejarme pasar a tu habitación anoche?

			—Bueno, era una oportunidad de oro. —Se muerde el labio de una manera muy sexy—. Tienes pinta de tío experimentado y quiero quitarme esa espinita de una vez. ¡No voy a ser virgen toda la vida!

			—Así que sólo te interesaba una noche de sexo salvaje…

			—Me gustas, Prometeo —acepta—. Me gustas mucho. Por eso me molesta que te buscaras compañía. Pero no me debes nada, nos acabamos de conocer, apenas compartimos un par de días, y me doy cuenta de lo estúpida que es mi reacción.

			—Tú también me gustas.

			—¡Me toca! —Suena un poco más estridente de lo normal, como si quisiera rebajar la emoción de escuchar mis palabras—. ¿Has estado con muchas mujeres?

			Pregunta difícil. Cuando una mujer me la lanza, nunca sé qué contestar… Si digo la verdad puede asustarse y, si le miento, faltaré a las reglas del juego.

			—Bastantes —digo al fin—. Pero ninguna importante de verdad.

			—Dejaremos el tema aquí. Como no te veo muy interesado en contestar, voy a hacerte otra pregunta.

			—Está bien, dispara.

			—¿Cómo es la vida de un narco? Estoy muy sorprendida de mí misma porque, al saberlo, en vez de salir corriendo me quedé prendada de ti. Y debería estar acojonada, alejarme de un tío como tú, no hablarte…

			—Mi padre, aparte de controlar la distribución de la droga, también es el jefe de una guerrilla. Pero, aunque te parezca extraño, con nosotros se comporta con cariño, no nos grita ni saca su rabia. Es muy inteligente, ha conseguido crear un imperio.

			«Hasta ahora», pienso.

			—¿Tienes hermanos?

			—Sip.

			No puedo seguir contándole cosas o algún día podría ponerse a investigar por la red y quizá encuentre alguna pista basada en mis palabras. Pase lo que pase, no puedo dejar rastro porque cuando me vaya será el fin para los dos.

			Sólo podré ser libre un mes y tres semanas más antes de entregar mi vida para siempre.

			—Te toca preguntar. —Ahora su sonrisa se suaviza, como si empezara a disfrutar del momento—. Yo no tengo hermanos, por si te interesa.

			—¿Cuál es tu mayor sueño?

			—Llegar a competir en una final de street dance, trabajar en algo relacionado con el baile, no dejar nunca de bailar… También me gustaría formar una familia algún día y quizá echar raíces. No soy mucho de hacer planes, sólo los más cercanos. Me gusta dejarme llevar por impulsos repentinos para decidir mis pasos. Es lo mejor.

			—Bailar… Me gustaría que mis sueños fueran así de simples.

			—¿Tan duro es tu futuro?

			Tuerzo los labios, los aprieto y espiro despacio. Si le dijera la verdad, se quedaría lívida porque es difícil de digerir. Además, le daría nuevas pistas.

			—Es muy negro.

			—En la vida siempre tienes elección. Si no te gusta, haz algo para cambiarlo.

			—No es tan sencillo.

			Se levanta mirando el reloj del móvil. Arquea los labios en una sonrisa preciosa y señala el agua.

			—¿Te apetece bañarte? Todavía me quedan veinte minutos.

			—Prefiero mirarte desde aquí.

			La idea de enseñarle mis marcas antes de prepararla me parece imposible. Hemos pasado un rato agradable, no vamos a estropearlo ahora.

			—No seas aguafiestas. —Compone unos morritos deliciosos.

			—Okey, pero prefiero no quitarme la camiseta.

			Camina dando saltitos hacia las habitaciones.

			—Voy a ponerme el biquini y a por una toalla. ¿Nos vemos en la orilla?

			Tiene frescura, la alegría asoma por cada uno de los poros de su piel, y su energía positiva llena mi cuerpo de esperanza. No obstante, debería olvidarme de ella porque no hay nada capaz de evitar que me convierta en alguien diferente.

			Elijo uno de mis bañadores, me coloco una camiseta blanca de tirantes gruesos y salgo de la habitación. Ella me espera frente a la puerta con el cuerpo enrollado en una toalla.

			—Será mi primer baño. —Señala la orilla—. Y ha de ser rápido o Gabriela me dará una merecida reprimenda.

			—Pues vamos. —Me acerco a ella, le arranco la toalla y la cargo en mis hombros—. No perdamos ni un minuto.

			Estalla en unas carcajadas excitadas. El segundo que la vi en biquini me cortó la respiración. Es fucsia y contrasta con su piel morena, dándole una sensualidad difícil de olvidar.

			—Serás tramposo. —Sigue riéndose.

			Al llegar a la orilla, la suelto sobre el agua, ella grita entre risas. Se levanta con rapidez y salpica con las manos, mojándome.

			—¡Conque ésas tenemos! —Le devuelvo el juego.

			Durante un minuto nos lanzamos agua sin dejar de carcajearnos, hasta que me detengo preso de un deseo intenso de besarla. Avanzo hasta rodearla con mis brazos por la cintura. Oigo su corazón a tres mil por hora a través de la piel de su pecho. Su respiración se agita.

			—¿Vas a romperme el corazón otra vez? —musita.

			—Sólo voy a besarte.

			—Si lo haces, será para quedarte conmigo mientras dure. Entiendo que lo nuestro tiene fecha de caducidad, pero no soporto compartir.

			—Monogamia prometida —acepto mirándola con deseo.

			Le acaricio la espalda estrechándola todavía más contra mi cuerpo sediento de ella. Gime y mi estómago se contrae por la anticipación, apretándome la calentura contra el bañador. Me abraza, sus manos se deslizan debajo de la camiseta, tocándome la piel, consiguiendo que nuestros vientres entren en contacto y provocándome un estremecimiento.

			Acerco los labios a los suyos con lentitud, apretándola todavía más. Me tomo mi tiempo para saborear un beso suave, sin profundizar, sólo oyendo los preciosos sonidos que salen disparados de su boca. Cierra los ojos, los veo a través de mis pupilas fijas en sus reacciones y me permito seguir la línea de su espalda con una mano hasta llegar hasta la nuca.

			Abro los labios despacio, lamiéndole los suyos, sintiéndola deshacerse entre mis brazos. Su boca se abre para recibir mi lengua, invitándola a devorar cada pedazo de su interior.

			Gime.

			Siento cómo se estremece cuando el beso se vuelve húmedo, pasional, furioso.
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			El beso me sorbe la sangre, el aire, hasta la última gota de voluntad.

			Hace veinte minutos estaba enfadada con él y ahora sólo deseo dejarme llevar por la pasión, entregarle mi cuerpo y mi alma, sentir cómo el ardor anula por completo mi capacidad de reprocharle esta noche.

			Gimo, lo abrazo más fuerte y subo la mano hasta la nuca para acercarlo más a mí. La suya baja lentamente por la espalda, produciéndome un estremecimiento de placer. Siento cómo cada pedazo de mi cuerpo se enciende con un deseo desconocido hasta el momento. Es un deseo perverso, intenso, lleno de avidez.

			Él también gime dentro de mi boca. Siento el palpitar de su corazón a través de la piel, aumentando a una velocidad vertiginosa. Sus manos se mueven en mi espalda, abrasándome. Sus labios consiguen derretirme, licuarme hasta dejarme suspendida en un limbo de ardiente deseo.

			El océano desaparece, la arena se hunde bajo mis pies y sólo me sostienen sus brazos, sus besos, su cuerpo.

			No obstante, no debería seguir con esto, es peligroso dejarme ir con alguien como Prometeo. Esta noche me ha llenado de dolor al imaginarlo en brazos de otra y sólo hace tres días que lo conozco. Si sigo pegada a él, permitiéndole entrar en mi alma, acabará arrebatándomela.

			Doy un paso atrás, deshago el beso y le dedico una mirada ansiosa.

			—Voy a vestirme —susurro—. Mi turno empieza dentro de unos minutos.

			—Te esperaré en mi mesa.

			Me envuelvo con la toalla y camino hacia la habitación con el corazón aporreándome las costillas con insistencia. Mi cuerpo sigue impregnado de él, todavía hormiguea como si sus manos siguieran acariciándolo. Me toco los labios con una espiración y casi puedo sentir su boca sobre ellos, saborear sus besos, anhelar el contacto de su piel.

			He leído muchísimas novelas románticas, algunas creíbles y otras no tanto. Cada día hay más blogs de reseñas en internet para criticar esas historias, y en muchos de ellos se habla de los amores demasiado rápidos. Durante un temporada pensé que eran imposibles, que se necesita tiempo para asentar los sentimientos. En cambio, ahora… La atracción que siento por Prometeo es real, parece como si emitiera un campo magnético del que me es imposible escapar. Pero de momento sólo es eso, atracción, deseo, curiosidad.

			En mis tres días aquí no he dejado de anhelar nuestros encuentros, de pensar en él a todas horas, de buscarlo con la mirada. Y ese beso ha significado más para mí que cualquiera de los anteriores. Ha sido como si a través de él consiguiera acariciarme el corazón.

			Me visto con una falda plisada, un top sencillo de color crema, y me dejo el pelo suelto sobre los hombros tras peinármelo. No tengo tiempo de maquillarme bien, sólo de darme un toque de carmín en los labios y de aplicarme un poco de rímel para alargar las pestañas. Cuando deslizo la barra sobre los labios, me estremezco al recordar la calidez de su boca.

			La terraza está vacía al llegar. Miro un segundo hacia su habitación con una sonrisa extasiada. Es el hijo de un narcotraficante, un hombre capaz de vender droga para que los pobres adictos todavía demanden más de ella. He oído muchas historias acerca de esa clase de individuos y todas me inducen a salir corriendo. En cambio, no me he sentido intimidada ni un segundo desde que lo sé. No he intentado alejarme de él, no he buscado la manera de rebajar mis deseos de profundizar en su vida ni estoy muerta de miedo.

			Quizá esté volviéndome loca, porque no es normal mi forma de actuar. Es el malo de la peli, el hombre del que debería huir sin pensarlo, una mala persona… Sin embargo, no lo veo así. Siento que es un alma herida, alguien con el corazón atrapado en una espiral de dolor de la que es difícil escapar.

			Y me gusta demasiado para renunciar a una aventura con él, a conocerlo, a dejarlo entrar en mi vida, en mi cuerpo, en mi corazón.

			Preparo las mesas sin dejar de lanzar miradas furtivas a su habitación. Quiero verlo salir, descubrirlo caminando hacia mí con una de esas sonrisas que disipan en un segundo mis pensamientos para imaginármelo entre mis brazos.

			Estoy dispuesta a vivir lo nuestro sin pensar en el después. No quiero perder la oportunidad de sentirme parte de otra persona, de caminar con él hacia nuevas experiencias llenas de emoción. Sin mirar al futuro, sin planes, sin ataduras. Sin pensar en qué será de nosotros después.

			Mis ojos lo descubren caminando hacia la terraza y mi cuerpo se convierte en una sucesión de resuellos ansiosos. Tiemblo, siento cosquillas en el vientre, como si miles de alas desplegaran su vuelo en él, y mis mejillas se encienden cuando nuestros ojos se encuentran.

			Me acaricia con la mirada al sentarse. Siento cómo me desnuda con ella llegando a mi piel, cómo la colma de su esencia, cómo la enciende. Espiro con un gemido mordiéndome el labio para dejar de sentirme al borde del abismo.

			Durante el turno me cuesta concentrarme, estoy demasiado pendiente de sus labios arqueados en una sonrisa que atraviesa cada fibra de mi piel para llenarla de necesidad. Sólo pienso en posar mi boca sobre ellos para descubrir hasta dónde se elevan los límites de la pasión. Lo deseo a pesar de los mil argumentos que mi mente enumera para alejarme de su lado.

			Necesito una gran dosis de control para concentrarme en el trabajo.

			Cada cinco minutos, mis ojos se dirigen a su mesa, me muerdo el labio y suspiro con el recuerdo del beso. Él responde con unas sonrisas imposibles que me recorren el cuerpo, electrificándolo. Es una sensación difícil de domar, como si ya no fuera la única dueña de mi cuerpo.

			El tiempo me pasa demasiado lento. Sirvo las mesas sin dejar de ansiar que termine el turno para lanzarme a sus brazos. Quiero llegar hasta el final, entregarle mi primera vez, sentir esa fogosidad de antes y vibrar con sus besos y sus caricias.

			—Estás jugando con fuego. —Me topo con Gabriela cuando entro en la cocina cargada con unos platos sucios—. Cuando te parta el corazón, no vengas llorando.

			—Sólo estamos conociéndonos.

			—Ya. He visto cómo te mira y cómo lo miras tú.

			—Es igual, tampoco tenemos ningún futuro. Así que podríamos pasarlo bien un tiempo…

			—Mientras sólo busques eso.

			Recuerdo la conversación de Prometeo con el desconocido de anoche y no tardo en darme cuenta de que debo mostrarme como él, dispuesta a tener una relación pasajera. Aunque no me engaño pensando que no me encantaría explorar más allá de unas semanas juntos porque, si pudiera, intentaría averiguar si lo nuestro tiene un futuro real.

			—Empiezo un curso de baile en Los Ángeles a principios de octubre. No voy a perder mi vida por un tío como él. —Acompaño mi tono despreocupado con una sonrisa pícara—. Sólo quiero darle una alegría al cuerpo.

			—Cuando te lo creas de verdad, hablamos —añade caminando hacia la recepción.

			No tengo ni idea de qué tipo de relación tiene con Prometeo, pero parece estrecha porque ayer le mandó al desconocido. La curiosa que hay en mí se anota la necesidad de interrogarlo cuanto antes para recabar información. Ella parece herida al hablar de Prometeo, como si tuvieran una historia inacabada o algo parecido.

			El resto del turno lo paso mirándolo cada cinco segundos, con ansia de volver a estar a solas con él. No dejo de darle vueltas a los sucesos y me molesta muchísimo hacerlo. Yo nunca me planteo tanto las cosas, suelo ir a por ellas, luchar por lo que creo justo y dejarme llevar por el momento. Y no acabo de entender la absurda razón por la que mi mente analiza de forma frenética estos últimos tres días en busca de una causa lógica para apartarme de Prometeo.

			Sus miradas son como pequeños calambres de placer en mi piel. Consiguen hacerme palpitar, como si fueran las notas de una melodía que recorre mis músculos instándolos a bailar al son del deseo, y me convierten en una adicta a sus ojos.

			Estoy cansada cuando la terraza se queda vacía de clientes. Me duelen los pies, la espalda, y me pesa la noche sin dormir. Pero no permito que mi cara muestre esa realidad.

			Recojo las mesas tarareando, acompañada por la mirada de Prometeo.

			—Si te ayudo, acabarás antes. —Se acerca cargado con un par de platos vacíos—. Podríamos pasear un poco por la playa como ayer por la tarde, ¿te apetece?

			—Estoy molida. —Me masajeo los hombros—. Entre no dormir y el trabajo…

			—¿Prefieres una cama? —Levanta las cejas en un gesto libidinoso.

			—No corras tanto. —Le doy una palmada flojita en el brazo—. No me olvido de que esta mañana olías a mujer.

			—Sólo era una distracción.

			—Defiendo el aquí y el ahora, pero si estoy con un hombre es en exclusiva. —Camino hacia la cocina con la bandeja llena—. Como mínimo, mientras dure lo nuestro.

			—¿Estamos juntos? —Me sigue cargado con platos y vasos vacíos.

			—Depende.

			—¿De qué?

			—En realidad, sólo depende de ti. —Dejamos nuestro cargamento en la cocina en manos de Marisol y volvemos a salir en busca de más—. No he tenido demasiadas relaciones en mi vida. Sólo una seria y acabó muy mal. Lo nuestro sólo podría ser una aventura sin final feliz, pero no quiero recordar mi paso por Miramar con mal sabor de boca. Si he de implicarme contigo, deberíamos sellar un mínimo de compromiso. Aunque sólo sea algo físico. Yo necesito sentirme bien o no funcionará.

			Su mirada penetrante se llena de una tristeza insondable. Es como si quisiera indicarme el grado de indecisión al que se enfrenta tras mi sinceridad. Sacude la cabeza, camina hacia una de las mesas y la vacía poniéndolo todo sobre la bandeja que ha cogido de la cocina.

			—Antes ya he aceptado la monogamia —susurra—. Mientras dure sólo estarás tú, pero no podré quedarme más de unas semanas y no quiero prometerte mentiras. —Se acerca a mí, me rodea con el brazo por la cintura y me mira a los ojos—. Aunque quisiera seguir contigo más tiempo, sería imposible. Tenemos un mes y medio, sólo eso.

			—Podemos hacerlo inolvidable.

			—¿Vamos a dar un paseo? —propone cuando terminamos de dejar la terraza limpia—. Hace una tarde perfecta y hoy todavía no ha llovido.

			—Podríamos sentarnos un rato donde ayer. Necesito descansar o no conseguiré llegar despierta al final del turno de la cena.

			Una vez llegamos a la escalera, me siento para descalzarme. Él deja las chanclas al lado de mis zapatillas con una expresión pensativa.

			Caminamos un rato en silencio por la orilla con los pies chapoteando en el agua.

			—No volveré a largarme por ahí sin ti. —Su voz es suave, como si quisiera dejar clara su intención de cumplir al cien por cien su decisión—. Podríamos intentar explorar nuestro deseo juntos.

			—Es un buen comienzo.

			—¿De verdad quieres tener sexo conmigo? —Me pasa el brazo por la cintura para ceñirme a él—. Soy el capullo que va a largarse al final. Una mala elección. Sabes a qué se dedica mi padre, cuál es mi futuro trabajo y que no voy a quedarme contigo.

			—Me pareces mucho más que eso. —Apoyo la cabeza en su hombro—. Cuando vine aquí decidí hacer un paréntesis en mi vida. Lo que pasa en Miramar se queda en Miramar.

			—¡El dicho es en Las Vegas! —Suelta una carcajada.

			—Lo hago mío para alumbrar este momento. —Me detengo un segundo para colocarme delante de él—. Te lo dije, no quiero pensar en el futuro. Estamos bien juntos, sabemos que tenemos un tiempo para explorar adónde nos lleva eso. Se trata de no pensar, dejarse llevar y pasarlo bien. Sólo es eso, darnos una alegría al cuerpo.

			—Suena realmente bien.

			Reanudo la marcha caminando hacia la arena para sentarme de cara al océano.

			¿Es eso? ¿De verdad sólo quiero una relación física con él?

			Sacudo la cabeza para no ahondar en las respuestas. De momento, la idea de explorar el sexo por primera vez con alguien como Prometeo es lo único que va a prevalecer en mi corazón, porque permitirle calar más hondo sería peligroso.

			—Siempre he exprimido al máximo los momentos y no va a ser diferente ahora. —Sonrío—. Me costó mucho esfuerzo convencer a mis padres para que me dejasen venir aquí, plantearme empezar una nueva vida en Los Ángeles, apartarme de ellos… Necesitaba pasar estos dos meses en un lugar como éste. Es mi pausa, como un tiempo en el que puedo hacer lo que quiera sin preocuparme de las consecuencias. Y hay muchas cosas de mi lista de pendientes que quiero tachar estos meses.

			—Para mí es algo parecido. —Me acerca a su cuerpo rodeándome los hombros—. A veces necesitamos espacio para afrontar mejor el futuro.

			—Nunca había tenido esta libertad. —Levanto un poco la cabeza para mirarlo a los ojos—. Mis padres son increíbles, pero tienen un concepto demasiado agobiante de cómo han de actuar con una hija ya crecidita. A veces me gustaría pegarme de bruces en vez de ser rescatada por ellos cada vez que estoy a punto de meterme en un lío.

			—Los padres pueden resultar muy molestos.

			—Quiero a los míos, sin ellos sería alguien muy diferente, y nunca dejaré de pensar en la maravillosa vida que me han dado. Pero ahora necesito encontrar mi camino.

			Gira la cara hasta quedar a cinco centímetros de mis labios. Siento cómo me enciendo y el corazón anuncia su intención de escalar hasta la cima. Su mano se acerca a mi mejilla derecha, la recorre con un dedo y se detiene en los labios.

			—Tienes unos ojos alucinantes —musita—. Son oscuros, pero es como si hablaran, como si a través de ellos pudiera ver tu interior.

			—¿Y qué te dicen?

			—Inocencia, decisión, tenacidad, deseo…

			Baja el dedo con suavidad por mi cuello, provocándome un fogonazo de avidez en el cuerpo. Gimo, me humedezco los labios y levanto un poco la barbilla.

			—Mucho deseo…

			Cuando me besa, el mundo deja de existir. Cierro los ojos, lo abrazo y me muevo hasta colocarme a horcajadas encima de sus piernas, ciñéndolo mucho a mi cuerpo, con una necesidad extrema de tocarlo.

			Sus manos se convierten en llamas que queman mi piel, su lengua en una sucesión de descargas de placer y su cuerpo en el santuario que explorar por mis manos ansiosas.

			Le levanto un poco la camiseta y él gime cuando le acaricio los costados.

			Un par de gotas de lluvia empiezan a caer sobre nosotros, pero no nos detenemos, seguimos devorándonos, como si sólo pudiéramos estar enteros a través de esos besos intensos, de sentir el tacto de nuestro cuerpo a través de las caricias.

			La tormenta descarga su furia sobre nosotros con una cortina de agua. Nos separamos entre risas, mojándonos hasta la ropa interior. Me coge de la mano mientras corremos a refugiarnos en su habitación.

			—¡Menudo tormentón! —Abre la puerta con rapidez, entra y tira de mi brazo para abrazarme de nuevo—. Aquí estaremos a salvo.

			—De la lluvia…

			Dejo la frase en el aire para lanzarle los brazos al cuello, acercarlo a mi boca y seguir besándolo. Él responde con un gemido. Abre la boca para internarse en la mía como si fuera un ciclón capaz de calentar hasta la última fibra de mi ser.

			Siento una excitación intensa recorrerme el cuerpo, mi corazón se expande y mi interior se convierte en una explosión de fuegos artificiales que detonan en cada lugar donde sus manos acarician con codicia, como si necesitara sentirlo, como si cada una de sus caricias fuera capaz de deshacerme en mil pedazos.

			Cuando me separo de él, mi respiración está alterada, como la suya.

			Lo observo desde una distancia corta, dándome cuenta de su expresión entre extasiada y confundida.

			—Debería ir a cambiarme para no llegar tarde a mi turno.

			—Esta noche saldremos a bailar.

			—El domingo… No aguantaré mucho tiempo este ritmo sin dormir. —Le doy un beso suave en la comisura de los labios—. Lo bueno se hace esperar.

			—Quedan dos días para el domingo. ¡Eso es mucho esperar!

			—Vale la pena, ¿no crees?

			Sonrío dirigiéndome a la puerta.

			—Maya. —Me giro al oírlo—. Sin promesas de futuro.

			—Sólo con algunas de presente.

			Salgo al exterior para correr bajo la lluvia hasta mi habitación. Me toco los labios al cerrar la puerta y apoyarme en ella, con el recuerdo intacto de sus besos sorbiéndome hasta la última migaja de voluntad, como si fueran pequeños destellos de emoción.

			Por primera vez he deseado de verdad ir más lejos.

			Los recuerdos de mi relación con José Ramón toman mi mente. Los repaso en busca de alguna señal de mi cuerpo parecida a la de estar con Prometeo y me doy cuenta del abismo entre mis sensaciones de hoy y las que me producía mi antiguo novio.

			Me deshago de la ropa empapada, la cuelgo en el lavabo, me seco con una toalla y elijo un conjunto cómodo para el turno de cena. Dentro de cinco minutos debería estar montando las mesas, aunque si no remite la tormenta, nadie aparecerá en la terraza.

			Frente al espejo del baño, me peino la larga cabellera empapada. Las gotas caen impunes sobre mis hombros, dejando un redondel mojado en los tirantes de la camiseta. Limpio los restos de maquillaje de la cara con un algodón para dejarla al natural. Un par de toques de colonia fresca, desodorante y una sonrisa preceden a mi búsqueda del paraguas que me traje.

			La terraza está llena de pequeños charcos cuando recojo mis zapatillas empapadas de la escalera y las llevo a la parte cubierta. La lluvia ha amainado, pero sigue chispeando.
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			Una ducha de agua templada me ayuda a deshacerme de los restos de la lluvia y a rebajar un poco el calentón. Maya despierta un deseo animal en mí, casi feroz. Cuando la beso me cuesta controlar mis impulsos de arrancarle la ropa y hacerla mía.

			El móvil emite uno de sus sonidos más odiosos al enrollarme el cuerpo con una toalla y salir de la ducha.

			Es mi padre.

			La idea de hablar con él me agobia porque últimamente sólo suelta un discurso trillado y no me apetece volver a escucharlo.

			Camino descalzo hasta la mesilla de noche para rescatar el aparato. La última conversación con mi padre quedó en suspenso por culpa de mi arrebato. A pesar de ser un monstruo fuera de casa, dentro siempre se ha comportado con cariño, menos esa última vez. Recuerdo cómo me habló, la dureza de sus afirmaciones, cada una de sus peticiones, convirtiéndolas en órdenes que no deseo cumplir.

			Sin embargo, no puedo elegir, ésa es la miserable verdad.

			Contesto a tiempo, deslizo el dedo por la tecla de descolgar de este aparato último modelo comprado con el tráfico de drogas y espero a oír su voz al otro lado de la línea.

			—Hablé con Gabi. —Una sonrisa tensa se ocupa de mostrar cómo me duele reconocer que mi instinto no se equivocaba en cuanto a ella—. ¡Qué mariconadas te sorbieron el seso, huevón!

			—¡Sólo quiero pichar!

			—Si me jodes con esa zunga, voy a agarrarte de los huevos para traerte de vuelta. ¡Sabes qué nos jugamos!

			Discuto unos minutos con él, defendiéndome. La idea de pasar estos dos meses aquí salió de él, quería tenerme controlado. Gabi siempre ha sido sobreprotectora conmigo, quizá por eso ahorita le ha ido con el cuento.

			Golpeo con suavidad el colchón y ahogo un resoplido mientras le quito importancia a lo que sucede con Maya, escudándome en mi necesidad de darme un respiro antes de volver a casa. Y él acaba por aceptar mi lío con una jovencita cuando le prometo no eludir mis obligaciones, aunque no suena muy convencido.

			Me visto después de colgar.

			Sólo tengo seis semanas y media de libertad antes de convertirme en alguien diferente. Y pienso pasarlas lo mejor posible, sin dejar que los demás condicionen mi felicidad momentánea.

			La lluvia ya no es tan copiosa cuando camino hacia la terraza con la vista puesta en ella. Está bajo el tejadillo, atendiendo a los clientes de una mesa. Levanta un segundo los ojos para regalarme una de sus miradas y no logro evitar un estremecimiento.

			Debería analizar las connotaciones de mis actos, pero no pienso permitir que nada estropee estos días de tregua.

			Paso la hora de la cena en mi mesa, observándola. Su inocencia se llena con un atractivo sexual que altera mis hormonas cada vez que gime en secreto mordiéndose el labio. Sus ojos parecen capaces de conseguir una erección al instante porque se cuelan en mi cuerpo, calentándolo, sin darme tiempo a digerir la electricidad que me recorre las venas.

			Mi deseo es perverso. La imagino desnuda entre mis brazos, tumbada en una cama, tocándome, besándome, yendo hasta el final…

			Suelto el aire con una rigidez extrema en mi miembro.

			Es algo físico. Sólo es eso, una atracción feroz que se apodera de mi cuerpo para llevarlo a la excitación máxima.

			Nunca podrá haber otra cosa entre nosotros.

			Sólo sexo.

			Una vocecita susurra palabras que desecho al instante.

			La lluvia ha cesado hace un rato, pero con diferentes amagos de volver a ocupar la playa. El olor a humedad se mezcla con la del salitre en la brisa suave que acaricia mi cara. Hace un ratito que el último cliente ha abandonado el lugar.

			Maya bosteza, se frota los ojos y arrastra los pies mientras recoge las mesas. Levanta un segundo la mirada, arquea los labios en una sonrisa cansada y se entrega a su tarea para terminar lo antes posible.

			—Te acompaño a tu habitación. —Me acerco a ella cuando termina de barrer y apaga la luz—. Necesitas dormir.

			—Estoy muerta. —Suelta un suspiro—. Se me cierran los ojos… Estos tres días fueron demoledores.

			—Mañana ya es sábado… Te queda poquito para librar un par de jornadas. Podríamos salir por ahí sin que Gabi se dedique a jodernos.

			—Okey. —Asiente tapándose la boca para ocultar un bostezo—. ¿Vas a seducirme esta noche? Porque no sé si aguantaré despierta…

			—Puedo despertarte con rapidez. —Le guiño un ojo acariciándole la mejilla.

			Nos paramos frente a la puerta de su habitación. Todos mis sentidos me inducen a lanzarme sobre ella y no ser nada suave, pero sus ojos cansados me detienen.

			—Estuvo bien el paseo. —Me rodea el cuerpo con los brazos para posar su boca en la mía—. Y el beso bajo la lluvia.

			Abro los labios para saborearla. Tenso los músculos cuando su mano baja hasta el vientre, me levanta un poco la camiseta y se pasea por mi piel. Ladeo más la cara para cambiar el ritmo del beso y convertirlo en ardiente.

			Ella gime.

			Mis manos bajan hasta sus nalgas, las agarran y los dedos se clavan en ellas. Maya jadea antes de colocarme las palmas abiertas sobre el pecho y separarme con resuellos.

			—Tienes mucho peligro —musita con las mejillas encendidas.

			—El mismo que tú.

			Doy un paso atrás para obligarme a no volver a devorarla. Cada una de las fibras de mi cuerpo grita la necesidad de agarrarla, abrir la puerta y tomarla. Pero su expresión me detiene. No puedo correr con ella ni jugarme lo que empezó entre nosotros.

			—Que te vaya rico —digo dándole un beso inocente en los labios.

			—Prometeo. —Me agarra del brazo cuando me doy la vuelta para marcharme—. Gracias por entenderlo.

			Al llegar a mi habitación, me deshago de mi deseo antes de caer en un sueño profundo. No tengo pesadillas, sólo sueños eróticos con Maya como protagonista.

			 

			***

			 

			La mañana despierta envuelta en una masa de nubes grisáceas en el cielo que auguran un día lleno de tormentas.

			Hacía tiempo que no descansaba tanto por la noche.

			La rutina entre Maya y yo vuelve a ser la misma de los últimos días, aunque las tormentas intermitentes nos obligan a pasar las horas de sus descansos en una de las mesas cubiertas de la terraza. Charlamos, nos contamos algunas partes de nuestra vida y yo procuro buscar las que no puedan darle pistas de mi identidad.

			Cuanto más hablo con ella, más me siento tentado a explorarla.

			Me gusta su sonrisa, cómo se le iluminan los ojos al hablar de sus padres, la arruga que le cruza la frente al contarme los instantes más ansiosos de su niñez. No son muchos, pero como todas las jóvenes ha tenido sus desengaños.

			La noche llega envuelta en una intensa lluvia.

			Nos despedimos bajo el tejadillo de entrada a su habitación, con besos cada vez más calientes. Pero ella no me pide que entre ni yo hago ademán de seguirla, a pesar de que ambos hemos convenido tener una relación física.

			Me siento en la terraza del bar con la botella de ron y un vaso. No quiero emborracharme, sólo darle un par de tragos y pensar.

			No la oigo llegar, pero enseguida huelo su perfume.

			—Estamos jodidos. —La voz de Gabi suena ansiosa—. Cuando éramos chicos nada era así de chingado.

			—¿Por qué lo llamaste?

			Sabe que hablo de mi padre.

			La miro ofreciéndole el vaso lleno y llevándome la botella a los morros para beber un largo trago.

			—No puedes enamorarte de ella —susurra.

			Alzo las cejas para mirarla con un gesto de incomprensión, aunque intuyo qué quiere decir con eso. Ella levanta el vaso, saborea un poco de ron, se limpia los labios con la lengua y suspira.

			Nos quedamos durante un par de horas observando cómo la lluvia cae a ratos sin dejar de beber. Ella necesita olvidar y yo tomar conciencia de la realidad. Aunque me duela.

			Hacía años que no teníamos esta clase de paz, desde que se marchó para montar este hotel y alejarse de su dolor. Todavía está escrito en sus ojos puestos en el océano.

			Me gustaría encontrar la manera de ayudarla y darle la posibilidad de rebajar la sensación que recorre su interior, pero sé que sólo el tiempo puede cicatrizar esas heridas.

			Nos despedimos con un beso en la mejilla y un abrazo. Cuando la tengo cerca de mi cuerpo, los recuerdos regresan.

			—Fue bonito —musita apartándose de mí—. Hacía tiempo que no estábamos así. Te añoro.

			—Yo también.

			La observo caminar hacia su habitación bajo la lluvia y me voy a dormir.

			El domingo despierto tarde, con resaca. Me visto con unos pantalones cortos de chándal, una camiseta y unas zapatillas para correr durante una hora por la arena.

			Maya está en la terraza cuando regreso sudado y me desvisto cerca de la orilla para nadar un rato. Tiene una sonrisa de felicidad en los labios, un rostro sereno y descansado y una promesa de vivir al máximo escrita en su expresión.

			Mientras braceo con la respiración sincronizada con mis movimientos, intento sin éxito apartar las connotaciones de las palabras silenciosas de Gabi anoche. Debería pensarlo de verdad, dándome cuenta de hasta dónde es capaz de calar Maya en mi interior para hacer un inventario de los daños emocionales. Porque no puedo permitirme algo tan devastador.

			Camino hacia mi habitación con la ropa entre las manos y las gotas resbalando por mi cuerpo. Ella me dedica una caída de ojos y se muerde el labio. Contesto con una sonrisa.

			Me sirve el desayuno unos minutos después sin perder la frescura de sus gestos.

			—¿Dormiste bien? —pregunta acariciándome la mejilla.

			—Como un bebé.

			—Cuento las horitas para salir a bailar.

			Mis ojos se paran en el bamboleo sensual de sus caderas al darse media vuelta y caminar hacia unos clientes. Se mueven como si danzaran y me invitaran a tocarlas, a acompañarlas en su baile mágico.

			Durante el descanso de la mañana me cuenta un poco acerca del libro que no le estoy dejando leer. Me gusta escucharla mientras enumera cada uno de los protagonistas de la saga, dándoles vida con sus palabras y sus gestos. Consigue hacer la trama tan real que me quedo con deseos de conocer el final.

			Decidimos leer un poquito en voz alta juntos y así nos enteramos de las desventuras de los personajes.

			La noche llega con rapidez. Dejo a Maya frente a su habitación para que se cambie y me voy a la mía a arreglarme para llevarla a bailar. Mañana iremos a pasar el día a alguna playa cercana.

			Conduzco el coche de Gabi con el recuerdo de su última mirada de anoche. Vuelvo a deshacerme de esa sombra que enturbia mis pensamientos al oír de nuevo sus palabras: «No puedes enamorarte».

			Maya está de lado, mirándome. Ha puesto una mano en el regazo y con la otra me acaricia el cabello. Parece feliz, su sonrisa es ancha y le ilumina los ojos.

			—Eres todo un misterio por descubrir. —Se acerca para darme un beso en la mejilla—. Yo te lo conté todo de mi vida, mi nombre, mi lugar de nacimiento, cómo se conocieron mis padres… Y de ti sólo sé algunos retazos que para nada construyen una historia.

			—¿Te molesta?

			—Un poco —admite—. Soy curiosa por naturaleza, me gusta conocer cada coma y cada punto de las vidas de los demás. Cuando trabajaba en el hotel de Santo Domingo, me encantaba charlar con los clientes para descubrir sus aventuras. Y ahora me muero por saber más sobre ti, por conocer cada parte de tu pasado.

			—Te conté lo más importante.

			—Sin explicarme quién eres realmente.

			—Dijimos que sólo tomaríamos el ahora, ¿recuerdas?

			Asiente torciendo los labios con una sonrisa contrariada.

			—Tienes razón… Dejarnos llevar, ése es nuestro lema.

			Llegamos a La Olla Quemada charlando acerca de los planes para mañana. He conseguido superar con nota el desafío de no contarle nada importante de mí, y las cosas van a seguir así porque debo protegernos a los dos. No puedo escapar a mi futuro y nada conseguirá desligarme de él.

			Entramos en el bar abrazados. Hay un grupo de música latina con una marcha increíble. Encargo un par de bebidas y la llevo a la pista siguiendo el ritmo de la salsa con los pies. Ella ríe, echa un poco la cabeza hacia atrás, menea la cadera y me agarra por la cintura para dejarme llevarla.

			Bailamos durante una hora, nos tomamos nuestros combinados y nos dejamos atrapar por la alegría del ambiente. Ella parece muy feliz, no para de reír con carcajadas llenas de chispas de ilusión. Y yo siento cómo mi corazón se expande ocupando demasiado espacio en mi interior.

			Al salir del bar descubrimos una nueva tormenta tropical. Maya suelta un par de risotadas, se quita las sandalias, las agarra con una mano y me da la otra.

			—¿Corremos?

			—¡Vamos!

			Llegamos frente al coche y, antes de dejarla entrar en el asiento del acompañante, la agarro por la cintura, la acerco a mí y la beso. Llevo toda la noche necesitando esos labios, sentir su cuerpo cerca, abrazarla, hacerla mía.

			Es un beso lleno de palabras calladas, caliente, ansioso, necesitado, ávido…

			La suelto, entro en el coche, me peino el pelo hacia atrás con los dedos e intento deshacerme de la sensación que impregna mi cuerpo. Es una sensación distinta de la de otras veces, un deseo extremo de poseerla y ocupar hasta la última molécula de su interior.

			Pongo un poco de música en el camino de vuelta al hotel. Ella apenas habla, sólo me acaricia la nuca con los dedos mirándome con una expresión anhelante. Respira con jadeos y su mirada hace que note palpitar el corazón en demasiadas partes de mi cuerpo.

			Al llegar al hotel, la lluvia cesa. Ambos salimos del coche sin hablar, la tensión entre nosotros se podría cortar con un cuchillo. Es una tensión que anuncia la llegada de un momento decisivo.

			Frente a la puerta de su cuarto, la miro un segundo. Ella sonríe, avanza un paso y me da un beso suave en los labios. Ese simple gesto dispara un millar de bombas en mi cuerpo, electrificándolo, llenándolo de necesidad.

			Busca la llave con rapidez, traspasamos el umbral y pongo un reggaetón de mi lista de iTunes.

			—¿Bailamos? —Dejo el móvil sobre la repisa de la entrada para acercarla a mi cuerpo.

			—Esa palabra se convirtió en una habitual entre nosotros.

			Dejo de hablar, le coloco las manos en la cadera y la acompaño en un bamboleo que me excita al estar tan cerca de mi piel. Las subo hasta quitarle la camiseta sin dejar de acoplarme a sus movimientos, siguiendo el ritmo de la música. Sus manos inexpertas me tocan, encendiéndome, llenándome de excitación.

			Me quita la camiseta y siento cómo nuestras pieles conectan con un chispazo que recorre mis venas, inflamándome. La beso en el cuello y ella se arquea un poco hacia atrás sin perder el paso. Sus caderas describen ondas tan cerca de mi pelvis que gimo sintiendo una erección palpitante.

			Con un movimiento lento, le doy la vuelta, le quito el sujetador y le retiro el pelo del cuello para besarla mientras asciendo con las manos por su cuerpo, desde el vientre hasta sus pechos. Maya gime con una espiración larga y profunda.

			Bajo una mano hasta la cinturilla de su falda. Ella jadea. Se la desabrocho y permito que se deslice por sus piernas siguiendo el ritmo del reggaetón. El movimiento de su trasero justo en mi entrepierna me llena de resuellos roncos.

			Mi dedo se desliza hasta encontrar su punto de placer con una descarga en mi miembro. Ella gira un poco la cabeza para atrapar mi boca y me besa con una pasión desbordante.

			Sigo moviendo el cuerpo sin detener el movimiento de mi dedo en su interior, escuchando cada uno de sus ruiditos de placer, percibiendo cómo sus músculos se tensan.

			Cuando está a punto de dejarse ir, salgo de ella, le doy la vuelta y la levanto para posarla sobre la cama. Acabo de desnudarla antes de quitarme la ropa que todavía cubre mi cuerpo y la observo un segundo antes de echarme sobre ella para besarla.

			Bajo la boca por su piel, devorando pequeñas zonas, sin dejar de disfrutar de sus gritos ahogados de placer. Llego a su pubis con lentitud, permitiéndole encenderse. La quiero húmeda y preparada para recibirme. No voy a estropear su primera vez sin darle la opción de disfrutar al máximo de cada instante.

			La oigo gemir cuando mi lengua se adentra en su interior. Agarra la sábana con las manos, se arquea y su respiración parece a punto de colapsarse.

			Soy paciente, no se lo doy todo de una vez.

			Me detengo al sentir cómo su cuerpo se contrae y vuelvo a empezar un par de veces para aumentar su explosión.

			Cuando llega, es ardorosa, fuerte, intensa. Gime arqueando el cuerpo, arrancando la sábana con la fuerza de las manos, sacudiéndose a causa de espasmos colmados de placer.
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			Es como si cada una de mis terminaciones nerviosas se llenara de esa explosión, como si las detonaciones de placer alcanzaran hasta la última fibra de mi cuerpo.

			Gimo mordiéndome el labio, sintiendo cómo me deshago en mil pedazos. Agarro la sábana con fuerza, arqueo el cuerpo hacia arriba y siento cómo los espasmos me sacuden con una fiereza indómita.

			Cuando me relajo, deja de mover la lengua y repta por mi cuerpo con la boca, besándome en trocitos de piel que conservan la pasión. Se para en los pechos para erizar los pezones con su lengua, tocándome entre las piernas, inflamándome otra vez, despertando un placer que me humedece para prepararme.

			Me cuesta respirar con normalidad, todavía tengo el cuerpo sensible y el recuerdo de lo sucedido me estremece.

			Sus dedos entran y salen de mi interior con suavidad. Luego se paran cerca de ese botón que dispara mis terminaciones nerviosas y lo tocan un segundo, sin profundizar, sólo para prepararlo.

			Gruño de deseo. Pero él sigue calentándome con juegos perversos que consiguen subir la temperatura.

			Remonta mi cuerpo con la boca hasta llegar a mis labios.

			—Voy a ir muy despacio —musita—. Va a doler un momento, pero enseguida pasará.

			Entra dentro de mí besándome.

			Estoy un poco asustada a pesar de ser consciente de que quiero llegar al final, pero también estoy a punto, excitada, húmeda para él.

			Sus movimientos son pausados.

			No tardo en sentir un leve dolor que me crispa los labios. Él se detiene, sale de mi interior y me besa con suavidad.

			Pasados unos segundos vuelve a entrar con embestidas lentas, mirándome para evaluar mi estado. Gimo al sentir cómo se mueve dentro de mí. El dolor ha desaparecido. Le recorro la espalda con las manos para sentir su piel. Las coloco sobre sus nalgas para acompañar sus movimientos.

			Aumenta el ritmo dándome pequeños mordiscos en el cuello, seguidos de besos. Regresa a mis labios, los saborea con fiereza mientras me embiste cada vez con más energía, consiguiendo que sienta cómo mi organismo vuelve a calentarse.

			La piel me arde, la fricción de su cuerpo me llena de una sensación placentera que recorre cada pedazo del mío. Lo beso abrazándolo para ceñirlo más a mí, para tenerlo, para saber que por unos instantes somos como una sola persona.

			Él es paciente, aumenta el ritmo de forma paulatina, sin dejar de evaluar mis gestos. Me acaricia los costados, la mejilla, el cuello. Observa cada una de mis expresiones para otorgarme la posibilidad de disfrutar al máximo.

			Poco a poco, se vuelve más salvaje. Entra y sale de mí con mayor fiereza, desatando una fogata en mi cuerpo.

			Jadeo, resuello, gimo, me deshago en pedacitos.

			Sus labios me dan pequeños besos en el cuello y suben hasta devorar los míos con un beso lleno de gemidos codiciosos.

			Gimo cuando mis músculos se contraen. Abro los ojos para mirarlo y descubro su expresión a punto de perderse en el éxtasis. Y me doy cuenta en este preciso instante de que no sólo está entrando en mí como un acto físico, porque un pedacito de su alma se ha adueñado de mi corazón. Y se lo entrego, le ofrezco mi cuerpo, mi mente y mi corazón para siempre.

			Me dejo ir acoplándome a sus gemidos, sintiendo cómo cada parte de mi cuerpo se llena de las oleadas de placer que estallan en mis fibras nerviosas.

			Grito su nombre entre gemidos.

			Él también grita el mío, pero, a pesar de los jadeos roncos de placer, mi nombre parece un lamento entre sus labios, como si le quemara por dentro y le doliera pronunciarlo.

			Se vacía dentro de mí dejando una huella profunda en mi alma.

			Nuestras miradas están conectadas, se hablan de una unión real que va más allá de un acto físico.

			—Me dijeron que la primera vez era una mierda —musito al relajarme—. Y fue bestial.

			—Todo depende de cómo sucede. —Se tumba a mi lado, acariciándome el vientre—. Hay hombres que no saben ser pacientes y preparar bien a la mujer. Los preliminares son un arte, y tú no estabas nerviosa, querías hacerlo.

			—Estaba preparada para ti.

			—El miedo es uno de los factores más jodidos de la primera vez.

			Se incorpora en la cama mirándome con una profundidad dolorosa. Sus ojos hablan de lo mismo que los míos, y me asusta esa realidad porque entre ambos cae una espesa sentencia que no podemos asumir.

			Algo en mi interior se agita y siento que ya no hay vuelta atrás. No puedo engañarme, Prometeo me gusta demasiado. Hablar de sentimientos sería precipitado, pronunciar la palabra «amor», irreflexivo. Sin embargo, siento cómo cada fibra de mi ser le pertenece para siempre.

			Le he entregado una parte de mí hace un momento. Ha sido un acto involuntario, algo no premeditado, pero ha sucedido. Y me cuesta pensar en el final, en la promesa de que antes de dos meses nos diremos adiós para siempre.

			—¿Nos duchamos? —Se levanta pasándose la mano por la frente.

			—Vale.

			Lo acompaño al baño en silencio, fijándome en las marcas que adornan su espalda. Quemaduras de cigarrillo, algunas más grandes, un par de cortes profundos, cuatro latigazos que han dejado su huella impresa en la piel… Me estremezco al pensar en su sufrimiento reciente, porque algunas de ellas todavía están rosadas.

			Me meto con él bajo el agua con un poco de ansiedad, me coloco a su espalda, lo abrazo por la cintura y poso la cabeza en su piel, de lado.

			—¿Quién te hizo daño? —musito besándole un par de cicatrices—. Es grotesco.

			—Tenemos seis semanas para estar juntos, no las estropeemos con historias para no dormir. —Su voz suena afectada—. Es un paréntesis en nuestra vida, ¿recuerdas?

			Asiento volviendo a apoyar la mejilla en su espalda. Hemos decidido que sólo sería una aventura de unas semanas y hace pocos días le aseguré que comprometería hasta la última molécula de mi corazón en una relación parecida, aunque quizá entonces no entendía cómo me rompería después.

			Esas cicatrices… Se me llenan los ojos de lágrimas al pensar en ellas, en el sufrimiento que debió de pasar al recibir ese trato, en el significado oculto de que estén ahí.

			La curiosidad me invade, pero por una vez en la vida no es una curiosidad sencilla: es dolorosa, inquieta, necesaria para seguir respirando. Porque me importa Prometeo y cualquier cosa relativa a su vida.

			No hablamos durante un rato.

			El plato de ducha es pequeño, el agua sale a borbotones por el final de la cortina para llenar el suelo del baño y apenas podemos movernos sin encontrarnos.

			Los dos estamos perdidos en nuestros propios pensamientos, y el silencio se vuelve incómodo.

			A Prometeo le late una vena en el cuello y mantiene la mandíbula apretada. Cuando nuestros ojos se encuentran leo en ellos profundidad, dolor y una maraña de sentimientos demasiado embriagadores para dejarlos penetrar en su alma.

			Quizá esté interpretando mal las señales y sólo veo lo que me interesa ver, sin embargo, su mirada me habla de un sentimiento compartido.

			Recorro su torso con los ojos y siento cómo se inflama mi corazón.

			Entre nosotros hay un halo espeso, una ansiedad creciente que se convierte en nervios punzantes en mi interior. Mientras nos enjabonamos, nos tocamos; es imposible no rozarse dentro de este reducido espacio. Mi piel reacciona a su contacto encendiéndose, con un deseo electrizante de volver a sentir sus caricias.

			No deberíamos seguir con esto, es una locura intentar ocultar esta corriente de conexión que nos acerca a pesar de la necesidad de convencernos de otra cosa.

			Levanto la mirada hasta sus ojos. Él cierra un segundo los suyos con un suspiro, baja la cabeza y me da un beso lento, pausado, casi doloroso.

			—Voy a vestirme. —Sonríe con tristeza—. Te traigo la toalla dentro de un momentito.

			—Vale.

			Cuando me quedo sola siento que los ojos se me humedecen, me queman, se llenan de la realidad que esconde mi corazón. Quizá él también se haya dado cuenta de que hay demasiado entre nosotros y necesite espacio para asimilarlo.

			Sacudo la cabeza limpiándome los ojos.

			Estoy exagerando, hacer el amor con él ha alterado mis hormonas, seguro. Estoy hipersensible, por eso me planteo estas tonterías. Es imposible sentir algo tan fuerte por alguien a quien apenas conozco. Tardé dos meses en empezar una relación con José Ramón, estuvimos juntos más de cinco, pensaba que era mi alma gemela, estaba dispuesta a darle mi cuerpo, mi esencia y cada pedacito de mi interior. Y jamás sentí una milésima parte de lo que Prometeo consigue hacerme sentir con una simple mirada.

			—Ya tienes la toalla. —Su voz es neutra, como si no quisiera demostrar ninguna inflexión específica.

			—Gracias.

			Alargo una mano para cogerla mientras cierro el grifo del agua con la otra. Me seco y salgo a la habitación un poco cohibida, intentando cubrir mi cuerpo con esa toalla que apenas cubre una pequeña porción de piel. Está sentado al borde de la cama mirando el móvil, vestido. Levanta un segundo los ojos, sonríe con tensión y vuelve a concentrarse en la pantalla.

			Me pongo el pijama sin dejar de observarlo, con un nudo en el estómago.

			—¿Quieres quedarte a dormir? —Mi pregunta es absurda; se ha vestido.

			—Mejor otro día. —Se levanta guardando el teléfono en el bolsillo trasero del vaquero—. Te veo en la terraza a la hora del desayuno.

			Se acerca a mí, posa sus labios en los míos y no alarga demasiado el gesto.

			—Me gustaría saberlo todo de ti —musito antes de que llegue a la puerta. Él se gira un instante para mirarme—. Compartir contigo el dolor también.

			—Estaremos juntos unas semanas, Maya. Sólo unas semanas.

			Cuando la puerta se cierra, siento cómo el peso de lo sucedido me estremece, llenándome el cuerpo de temblores. Me abrazo con los ojos húmedos otra vez. Me habría gustado volver a hacer el amor durante la noche, hablar hasta quedarnos dormidos, descubrir cada una de sus heridas, seguir conectados todos los microsegundos de mi estancia. Sin embargo, habría sido un error porque sería como profundizar en una relación condenada a una muerte prematura.

			En la playa hay calma, la luna se dibuja en el mar sin la presencia de nubes. El calor apenas logra mitigarse con el ventilador y llena mi cuerpo de pequeñas gotas mientras me quedo un rato mirando por la ventana.

			Soy incapaz de dormir, tengo demasiadas cosas en la cabeza para tumbarme en la cama y cerrar los ojos para intentar conciliar un sueño imposible. Me quito el pijama para cubrir mi cuerpo con un vestido suelto. Me recojo el cabello en una coleta alta y salgo descalza a la noche estrellada.

			El tacto de la arena en los pies es agradable. Hace rato que la lluvia ha cesado y se ha secado. No está cálida ni fría, sólo suave, sedosa y mullida.

			Llego a la orilla acompañada sólo de la luz de la luna y las cuatro farolas que iluminan la zona de las habitaciones del hotel desperdigadas por la playa en forma de cabañas.

			Desde niña adoro sentarme cerca de la orilla y escuchar las olas romper en la arena, con la suavidad de la brisa acariciándome la cara. Levanto las rodillas y me envuelvo las piernas con los brazos. Apoyo la frente en ellas ocultando un segundo los ojos y después levanto la cabeza para mirar el mar.

			En poco tiempo dejaré Nicaragua atrás y emprenderé un viaje de no retorno. Cuando lo haga ya no viviré frente a una playa ni tendré la posibilidad de caminar por la arena a medianoche al enfrentarme a momentos decisivos. Los Ángeles tiene playa, pero no estará a un paso de mi casa.

			Inspiro una bocanada de aire y la suelto despacio por la boca.

			Voy a cumplir mi sueño. Bailar, preparar coreografías, vivir de ello… No tengo ni idea de cómo será el camino hacia ese destino ni dónde acabaré, sólo tengo claro que no quiero dejar de intentarlo.

			Al cerrar los ojos un segundo, recuerdo su cuerpo desnudo sobre el mío, su olor, el sabor de sus besos, de sus caricias, de su respiración sobre mi piel. Y me estremezco. Una corriente eléctrica recorre mis fibras nerviosas, exhalo un suspiro largo y profundo y curvo los labios en una sonrisa triste.

			Es alguien especial. Me costará dejarlo atrás.

			Paso cerca de una hora ahí sentada mirando al mar, enfrentándome a mis sentimientos desbocados. Intento rebajar esa opresión en el pecho que me induce a darme cuenta de una realidad imposible. Lucho contra mi deseo de caminar hacia su habitación para aporrear la puerta y decirle qué siento, porque es una locura absurda, algo que podría enturbiar nuestra conexión y, aunque sea poco tiempo, necesito estar con él para guardar nuestros recuerdos en uno de esos cajones impenetrables de la memoria.

			Al tumbarme en la cama, cierro los ojos tarareando una canción para crear una coreografía en la mente. Es mi táctica cuando no puedo dormir, pensar en cómo bailaría esa tonada con varios compañeros, buscar nuevos movimientos con una fusión de estilos, delinear la danza común, ser capaz de ver el conjunto como si fuera una espectadora más.

			Un par de horas después, sucumbo a un duermevela un poco ansioso donde las sensaciones de nuestro encuentro se llenan de pasos de baile.

			 

			***

			 

			La mañana me sorprende acurrucada en un lado de la cama, abrazada a un cojín, cansada de una larga noche con poco descanso.

			Me acerco a la ventana para observar la playa. El sol luce en un cielo muy azul, sin motas de nubes ni amenaza de un aguacero inminente. Una ducha de agua templada me ayuda a relajarme un poco. Elijo el biquini de cortina color fucsia, unos shorts vaqueros muy cortitos, una camiseta de tirantes suelta y unas zapatillas de cordones.

			La idea de volver a verlo para pasar el día con él me provoca una mezcla de sentimientos. Deseo, emoción, pánico, ansiedad…

			Ayer fue precioso y a la vez aterrador. Acabó de manera brusca, como si ambos hubiéramos descubierto una atracción demasiado potente como para hacerle frente sin ponernos a temblar.

			O quizá en su caso es normal acabar así un encuentro…
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			Corro durante más de una hora por la playa. Esta noche me ha sido imposible dormir, sólo podía recordar la espesa tensión entre Maya y yo tras una sesión perfecta de sexo. Cuando sus labios besaron las cicatrices de mi espalda fue como si me transportaran a un lugar donde lo sucedido se fundiera en la nada. Dejé de sentir dolor para pensar en la posibilidad de un futuro feliz. Y ese tipo de pensamiento está prohibido para mí.

			Me engaño al defender que lo nuestro es sólo pasajero porque estoy convencido de que Maya va a dejarme una huella imborrable en el corazón, como si fuera una de esas marcas que ayer besó. Sin embargo, sé que no puedo permitirme sentir algo real por ella, necesito asepsia sentimental para afrontar mi futuro o no seré capaz de enfrentarme a él.

			Al llegar frente al hotel me quito los shorts de chándal y los tiro sobre la toalla que he dejado preparada antes de empezar a correr. Me dejo puesta la camiseta sin mangas blanca, completamente sudada, para esconder la espalda. Quizá deba pasar el resto de mi vida ocultando esa parte de mi cuerpo porque no me apetece hablar de lo que significan las cicatrices, recordar la mano ejecutora ni pensar en todo lo que me robó.

			La media hora de nado es perfecta para terminar de despejarme. Mientras braceo, consigo concentrarme sólo en la respiración, dejando a un lado los pensamientos.

			Cuando salgo del agua la veo en la terraza, sentada a mi mesa, esperándome. Lleva unos shorts cortísimos que dejan al descubierto sus largas y esbeltas piernas morenas. La camiseta ancha apenas oculta sus pechos perfectos, que desearía tocar con la lengua, acariciar, hacer míos.

			Subo la mirada hasta su cara mientras me seco con la toalla y recojo el resto de mis cosas. Una sonrisa anhelante ocupa sus labios al descubrirme. Levanta una mano para saludarme y alza las gafas de sol con la otra para regalarme su mirada de ojos negros.

			Curvo los labios hacia arriba caminando hacia ella.

			—Me ducho y te acompaño —digo al llegar—. Pídeme el desayuno.

			Está guapísima, como si nuestro encuentro de la noche la hubiera llenado de luz.

			—Hoy quiero uno dulce, como tú. ¿Te apetece?

			—Prefiero mi gallo pinto…

			—Vale, yo me pido unos croissants y un café con leche. —Se pasa la lengua por el labio superior—. Tengo muchísima hambre.

			Suelto una carcajada y me doy media vuelta para alejarme rumbo a mi habitación.

			Parece que el halo denso de tensión de ayer se ha disipado, aunque las ojeras de Maya muestran que ha pasado tan mala noche como yo.

			Quizá sea mejor así, dejar a un lado la constatación de que no sólo existe algo físico entre nosotros porque nunca conseguirá superar la etiqueta de temporal.

			Una última mirada a la terraza antes de entrar en la habitación me muestra su sonrisa y esa manera despreocupada de sentarse, con una pierna doblada sobre la silla y la otra levantada, apoyada sobre el lateral de la mesa. Sus ojos están llenos de emoción al recorrer la superficie marina, la brisa revolotea entre los cuatro mechones que se han soltado de la cola alta y la serenidad de su expresión no se emborrona con pensamientos acerca de un futuro incierto. Es una mujer que ha aprendido a tomar los giros de la vida como vienen, sin pararse a evaluar el futuro.

			Cierro los ojos, giro la llave en la cerradura y empujo la puerta con una profunda exhalación.

			Me ducho dándole vueltas a la situación. Es mejor no hablar más de ello, pasar el día juntos como tenemos planeado y dejar a un lado la posibilidad de que existan sentimientos entre nosotros porque es algo imposible. De momento es una atracción intensa, un conato de emociones aleteando cerca. Si llegan a ocupar un lugar importante en mi corazón, necesitaré erradicarlos cuanto antes.

			La veo sonreír mientras mordisquea un croissant cuando salgo de la habitación vestido acorde con nuestra escapada del día. Me he decidido por un pantalón corto de algodón sobre el bañador y una ceñida camiseta blanca de manga corta.

			—Pareces feliz. —Ocupo mi sitio dándole un breve beso en los labios—. Si llego a saber que un croissant tiene ese efecto en ti, te compro una bolsa entera.

			—En realidad sonrío por ti. —Se muerde el labio mirándome con picardía—. Me hace feliz compartir horas contigo, y lo de anoche fue… ¡Bua! ¡No tengo palabras!

			Se apoya en el respaldo, coge la taza de café y le da un sorbo antes de mordisquear el croissant.

			—Podemos mejorarlo esta noche. —Le guiño un ojo con una sonrisa llena de erotismo.

			Deja la comida en el plato, lo hace a un lado y coloca los codos en la mesa, adelantándolos hacia mí con la cabeza entre las manos.

			—No veo el momento de descubrir nuevas maneras de estar juntos. —Su voz es altamente sensual—. Pensaba que la primera vez sería una mierda, que no sentiría nada. Y conseguiste hacerme estremecer dos veces. Ahora quiero aprender a ser una tigresa.

			—Eres especial, Maya. No le tienes miedo a nada y conseguiste concentrar tus pensamientos en pasarlo bien.

			—Porque confío en ti. —Vuelve a sentarse apoyada en el respaldo con el cuerno de un croissant entre los dedos—. No debería, está claro que soy una kamikaze emocional.

			—Cualquier otra chica habría escapado de mí al descubrir quién soy.

			—En realidad todavía no sé quién eres. —Se muerde el labio con una sonrisa pícara—. Sólo retazos. Tu padre es un narcotraficante, te espera un futuro sombrío, quizá acabes comerciando con drogas y deshaciéndote de personas molestas, pero te has criado en colegios privados, has ido a una universidad de Estados Unidos, tienes esas marcas en la espalda y tu tristeza no es fingida… No eres malo, Prometeo, sólo un alma herida.

			—Tú ves más allá de mi apariencia y eso me gusta. —Le doy un sorbo al café tras saborear un poquito de gallo pinto—. Eres especial. No cambies nunca porque tu espontaneidad es la base para convertirte en una chica llena de magia.

			—¿Magia? —Levanta las cejas divertida—. ¡Me encantaría tener una varita para alargar estas semanas eternamente! Las convertiría en un para siempre.

			Suspiro torciendo los labios.

			Convertir lo nuestro en un para siempre…

			No existe ese concepto entre nosotros, sólo será una relación efímera, un puñado de días para conservar en la memoria, un idilio con un fin concreto.

			Ella me ofrece una caída de ojos que me recorre el cuerpo con una corriente de calor.

			—¿Preparada para pasar un día increíble? —Cambio de tema porque soy incapaz de explicarle cómo me hace sentir ese «para siempre» sin abrirle mi corazón.

			Maya suelta un suspiro mirándome con una expresión frustrada.

			—Sé lo que hay —acepta con un mohín que intenta parecer despreocupado—. No podemos hacer planes más allá de principios de octubre, no tenemos un futuro ni existe la más mínima posibilidad de encontrarlo. Vamos a vivir el aquí y el ahora sin pensar en el mañana. —Sonríe con tristeza—. No te voy a pedir algo imposible, pero soñar es precioso y, si tuviera una varita mágica, mi único deseo sería convertir lo nuestro en permanente.

			No le contesto, no puedo porque mis deseos son parecidos y no voy a admitirlos en voz alta. Hacerlo equivaldría a creérmelo, algo vetado para mí.

			Como en silencio, observándola. Ella tiene una sonrisa ilusionada que esconde un resquicio de dolor, como si mi mutismo acabara de convencerla de encontrar la manera de seguir conectados sin ver más allá.

			—En Los Ángeles echaré de menos tener el mar frente a mi casa. —Inspira mirándome con una sonrisa—. Nunca viví en una ciudad. Quizá no me guste.

			—No está mal, tiene su punto. Mientras estaba en la universidad viví en Boston y fue una gran experiencia.

			Asiente con una espiración.

			—¿Qué estudiaste?

			Evalúo la peligrosidad de contarle esa parte, algo acerca de mí, y me doy cuenta de que no debería pasarme el día pensando en si mis datos pueden conducirla a descubrir mi identidad en el futuro. Esa posición convierte nuestras conversaciones en algo forzado, y le debo como mínimo soltura, una forma adecuada de relacionarme con ella.

			—Ingeniería informática. —Su mueca de sorpresa me despierta una sonrisa—. Tengo un don con los ordenadores. ¡Adoro esas máquinas! De crío me pasaba todas las horas libres aprendiendo el máximo acerca de ellos. Crecer en una casa blindada, con hombres armados recorriendo el perímetro exterior a todas horas y con guardaespaldas cada vez que salía, me convirtió en un niño introvertido.

			—No te imagino detrás de una pantalla… —Abre mucho los ojos—. Supongo que tengo un concepto equivocado de los frikis informáticos.

			—¡Qué daño hace la televisión a los informáticos! —Agito los brazos de forma teatral—. Somos personas normales con una afición común.

			Nos levantamos al terminar el desayuno y ayudamos a la chica que sustituye a Maya estos dos días a llevar los platos a la cocina.

			Ella desaparece un momento en su habitación para hacerse con una mochila y el bolso. Yo me encargo de pedirle prestado el jeep a Gabi. Parece más calmada respecto a lo mío con Maya desde la llamada de mi padre. Debió de hablar con él después y entendió que no voy a olvidarme de mi futuro. Me vuelve a alertar sobre los problemas de enamorarme, me da un beso en la mejilla y se da media vuelta dejando las llaves sobre el mostrador.

			Tiene razón en la parte de los sentimientos, pero llega tarde.

			—¿Nos vamos? —Maya aparece en ese instante.

			La llevo a una playa no muy lejos de Miramar donde también hay algunos turistas pero podemos pasar desapercibidos.

			Nos tumbamos al sol charlando de mil cosas sin importancia, compartiendo gustos musicales, de cine, de series, de juegos de ordenador, de bailes... Nuestros baños en el mar se llenan de besos, de caricias bajo el agua, de acercamientos y risas al jugar a salpicarnos.

			Con ella puedo ser yo mismo.

			Es agradable no controlar en todo momento mis reacciones, mi forma de pensar, mi temperamento. Es tan maravilloso que deseo tenerlo para siempre, y eso empieza a llenarme de ansiedad porque ese deseo es peligroso.

			—Estás muy tenso. —Hemos comprado un par de zumos en un puesto cercano y me mira sorbiendo el suyo por la pajita—. Tengo una solución para eso. ¿Qué te parecería preparar un baile juntos? Sería nuestro recuerdo de un par de meses geniales. Eso sí sería un «para siempre».

			—¿Qué tipo de baile tienes pensado? —Levanto mucho las cejas para acompañar la interrogación.

			—He visto varias veces Street Dance y las tres pelis de Step Up. Me dieron la idea de mezclar estilos, de buscar mis raíces más allá del latino y de mi deseo de participar alguna vez en una competición. Me gustaría no sólo adoptar algunos pasos de latino en una coreo, también estaría bien aportarle algo de hip hop, incluso de jazz, de claqué, de flamenco, de clásico y de cualquier baile que pueda darle ritmo al cuerpo.

			—Es una buena idea, podría quedar una combinación original.

			—Me gusta recordar instantes de mi vida con un baile. —Me mira con un poco de vergüenza, como si estuviera confesándome un secreto muy íntimo—. Tengo una libreta llena de coreografías y las titulo con una frase porque las preparo para no olvidar algo que me ha pasado.

			Es bonita esa manera de pensar. Sonrío al descubrir la profundidad oculta en su propuesta. Quiere conservar un pedacito de lo nuestro una vez se termine.

			—Podría funcionar, aunque no tengo mucha idea de bailar estilos diferentes del latino.

			—Yo te enseñaré. —Su sonrisa es ancha y feliz—. Sólo has de decir sí y voy a empezar a buscar los pasos para crear una coreografía espectacular.

			—Así que también eres coreógrafa…

			—La música consigue hacerme vibrar. Cada vez que oigo un ritmo nuevo, imagino cómo bailarlo con muchas personas en la pista. Tengo una visión global y les doy voz a todos para crear un coro de bailarines, aunque nunca he llevado a la práctica esas ideas.

			—Tu libreta de ideas debe de valer una fortuna.

			Terminamos los zumos y decidimos ir en busca de un lugar para comer. Me apetece un poco de pescado frente al mar mientras la observo en silencio. Es hermosa, tiene un aura de felicidad que me atrapa y consigue hacerme sentir como ella durante unas horas, como si nada pudiera enturbiar nuestra sincronía.

			 

			Comemos en una terraza. Maya tiene el cabello húmedo y se lo deja caer suelto sobre los hombros desnudos. El biquini mojado deja dos redondeles en la camiseta, frente a los pechos, y mi respiración se agita al imaginarlos en mi boca.

			Mientras se lleva la comida a los labios con el tenedor, sólo deseo ser parte de ellos, devorarlos, permitirle que me muerda tal como mastica el pescado.

			Pido la cuenta con rapidez. No aguanto ni un segundo más sin tocarla, sin hacerla mía, sin entrar en su interior para llenarlo con mi esencia. Ella sonríe cuando le propongo buscar un hotel caro para pasar la noche sin regresar al de Gabi.

			—¿Cómo vas a inscribirte sin documentos? —pregunta curiosa.

			—Lo harás tú.

			—Pero normalmente piden la identificación de los dos.

			—Yo me ocupo de esa parte. —Le guiño un ojo—. Tú sólo preocúpate de sonreír y lo demás saldrá bien, ya lo verás.

			Busco en mi móvil un resort cercano frente a la playa y llamo a Gabi para avisarla de nuestra intención de no regresar por la noche. Ella se ofusca al principio, no le parece buena idea tenerme lejos de su control, pero acaba cediendo.

			Hay un resort a una hora y poco de aquí, el Barceló Montelimar. Me ubico al localizar la dirección en Google Maps antes de encender el motor para no dilatar más en el tiempo nuestra llegada.

			La conversación del trayecto se interna en las posibilidades propuestas por Maya para preparar nuestro baile. Oírla hablar con tanta pasión me produce una mezcla de sensaciones porque entiendo que al terminar nuestro idilio se dedicará en cuerpo y alma a ser feliz con el baile. Y entonces yo estaré representando un papel que detesto.

			Mis manos parecen tener vida propia. Necesitan tocarla, sentirla, acariciarla mientras escucho su discurso sin casi interferir. Busca canciones en mi teléfono para explicarme cada ritmo y acaba encontrando una versión de Cuba en la que un DJ ha conseguido mezclar estilos dándole un toque más moderno.

			—¡Ésta será nuestra canción! —exclama tras escucharla dos veces—. ¡DJ Rebel con Robert Abigail! Debería ser parte de una peli de Street Dance o Step Up. Hace sólo tres días que esta canción está en iTunes, me parece una señal.

			—Me gusta. Vamos a ver qué logras hacer con esta música.

			—Si queda algo chulo, lo voy a mandar a los productores de la peli, porque nunca se sabe…

			Me río a carcajadas. Su espontaneidad es increíble, consigue hacerme creer por unos minutos que todo es posible. Y me gusta esta sensación; a pesar de saber que sólo es momentánea, me hace sentir vivo.

			Llegamos al hotel con rapidez. Ella ofrece su documento de identidad para reservar y yo evito estar registrado con unos cuantos billetes. Nunca falla, cuando sueltas de los grandes consigues pasar desapercibido.

			Un mozo nos acompaña a la suite. El dinero de mi padre abre muchas puertas. Es preciosa, grande, espaciosa, con vistas a la playa y una paz increíble.

			Al quedarnos a solas la abrazo para besarla, atrayéndola hacia mí. No aguanto ni un segundo más sin hacerla mía.

			La desnudo con rapidez, sin dejar de saborear sus labios, tocándola con fiereza, como si la idea de ser paciente no fuera conmigo. Ella responde a mis gestos con ardor. La guío entre mis piernas para enseñarle cómo darme placer y la llevo a la cama quitándole la parte de abajo del biquini para dejarla completamente desnuda. Me coloco entre sus piernas para desatar su libido con la lengua. No tarda en gemir invadida por un orgasmo épico.

			Repto por su cuerpo con la boca lamiendo algunos puntos erógenos. Sus sonidos llenos de exhalaciones me indican dónde consigo derretirla. Al llegar a sus labios, mi piel entra en contacto con la suya. Sentir sus pechos sobre mi torso es motivo para desear más.

			—¿Me enseñas cómo hacértelo con la boca? —Su voz es ronca, llena de notas de placer.

			Mientras desciende por mi cuerpo mordiéndome en lugares que desatan mis instintos más lujuriosos, le doy cuatro instrucciones básicas que ella no tarda en poner en práctica. Sus labios envuelven mi miembro, su lengua lo enciende y el movimiento de su boca acompañado de la mano me enloquece.

			Durante unos minutos dejo de hablar, dejo de pensar, dejo de saber dónde estoy. Sólo siento una corriente de avidez recorrer mis venas, el placer expandirse por mis terminaciones nerviosas, una necesidad imperiosa de dejarme ir.

			—Colócate a horcajadas sobre mí —gimo casi explotando.

			Ella deja mi miembro, pasa una pierna por encima de mi cuerpo y se sienta encima de mí. Baja el cuerpo un segundo para besarme. Mi miembro palpita entre los dos, hinchado, preparado, apurado.

			No necesita demasiados consejos para enloquecerme cuando se incorpora y me permite entrar dentro de ella. Se mueve al ritmo de mis respiraciones, sin dejar de morderse el labio al sentir mis manos en sus pechos. Gime y mis gemidos se acompasan a los suyos.

			La cima está próxima, la siento escalar por mis músculos tensionados, llenar cada pedazo de mi cuerpo y de mi mente, prepararse para explotar.

			Grito su nombre al vaciarme dentro de ella con una sensación extrema de placer recorriéndome el cuerpo. Siento las contracciones de su vagina en mi pene aumentando la sensación cuando ella llega al clímax entre gemidos extasiados.

			Se deja caer sobre el colchón boca arriba, resollando.

			—¡Uauu! —dice—. Ha sido increíble.

			Nos duchamos juntos, sin la tensión de ayer. La ducha es enorme y nos permite repetir empotrados en la mampara de cristal, con necesidad de saciar nuestro apetito. Acabamos envueltos en el albornoz mirando sus películas de baile preferidas en el televisor extragrande de la habitación, sentados en la cama, tocándonos, parando la peli cuando necesitamos volver a explorar nuestros cuerpos hasta el final, viviendo nuestra escapada al límite.

			Si existe el nirvana, ha de ser algo parecido a esto.
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			Mis dos días libres pasan a una velocidad vertiginosa. Nuestras conversaciones se alargan hasta los confines de las horas y nos acercan cada vez más, aunque él no acaba de abrirse. Me faltan muchos datos para hacerme una idea coherente de su pasado. Es como si sólo tuviera retazos sueltos con los que construir una incompleta colcha de patchwork. Tiene colorido, grandes estampados y algunas telas vistosas, pero le falta un ribete para dejarla completa y entender el conjunto.

			El sexo con él es increíble, es un hombre experimentado, paciente, con deseos de enseñarme, y yo quiero aprender. La curiosidad me induce a probar nuevas y excitantes proposiciones. Siempre se me ha dado bien dejarme seducir por lo desconocido.

			Pasamos muchas horas encerrados en la habitación, pero también aprovechamos para salir a caminar cerca del mar y a cenar a la luz de las velas en una terraza frente a la playa.

			Regresamos a nuestro hotel el martes a última hora de la tarde, acompañados de la oscuridad. Nuestras manos se buscan en todo momento, como si dejar de tocarnos fuera un sacrilegio.

			—Me lo he pasado genial —susurro acercándome para besarlo en la mejilla—. Ojalá tuviéramos más tiempo para estar a solas.

			—Puedo hablar con Gabi para que busque otra camarera.

			—Necesito el dinero.

			—Eso no es un problema, Maya, ya lo sabes. —Me mira un segundo con una sonrisa—. Podríamos pasar estas semanas juntos, conocernos, darnos la oportunidad de vivir esta aventura con la mayor intensidad posible.

			«Esta aventura…»

			Le repaso el perfil con la mirada, reconociendo para mis adentros la realidad. Me parece imposible etiquetar lo nuestro de aventura, algo insólito, porque hay mucho más en esta relación. Aunque no deba admitirlo en voz alta.

			—Lo pensaré.

			—Ya está decidido, no voy a dejar que trabajes ni un día más de lo necesario para encontrarte una sustituta. Te voy a llevar a conocer Nicaragua, vamos a ensayar ese baile que quieres conservar de lo nuestro y pasaremos cada segundo juntos. Podrías trasladarte a mi habitación…

			Su manera de hablar, el tono excitado, esa forma de arquear los labios…

			Los dos sentimos esa maraña de sensaciones que parece hechizarnos. Deseamos compartir momentos, crear recuerdos, sacar el máximo provecho a las semanas que nos quedan.

			Suelto un suspiro indeciso. La idea de ser libre para estar con él durante las próximas semanas me tienta demasiado.

			—No lo pienses más —insiste—. Bailaremos hasta que nos duelan los pies, practicaremos para convertirnos en una pareja compenetrada y, cuando tengamos esa coreografía perfecta, la enseñaremos por todos los locales de la zona. ¡Vamos a arrasar!

			—¿Dónde está el truco? —Levanto las cejas con una carcajada divertida—. Porque me parece demasiado perfecta tu oferta. ¿Tendré que convertirme en tu esclava sexual para pagarte tanta generosidad?

			—Tanto como esclava… —Se une a mis risas—. Sólo en mi alumna aventajada.

			—Me convenciste. —Le doy otro beso en la mejilla—. Quizá nunca vuelva a tener una oportunidad parecida.

			—Soy un chollo. —Me guiña un ojo—. No me desaproveches.

			Pasamos el resto del trayecto planeando las próximas semanas. Cuando le pregunto por su fecha de partida no consigo un día exacto. Parece agobiado con la pregunta, como con otras acerca de su vida.

			—Sólo quiero saber cuánto tiempo tenemos —insisto—. Lo pasamos bien juntos.

			—Sexo y diversión. —Intenta convencerme con su tono de voz sin lograr su propósito—. Es un buen plan.

			Llegamos tarde al hotel y encontramos a Gabriela esperándonos en la terraza con una expresión ansiosa. Prometeo me pide que lo deje a solas con ella mientras preparo mis cosas para pasar la noche en su habitación. No discuto, prefiero fingir que no tengo curiosidad y no darle pie a pensar que me voy a quedar cerca para enterarme de su conversación. Sin embargo, me sirve de poco porque hablan en murmullos demasiado flojos para llegar a mis oídos.

			Frustrada, camino hacia mi habitación.

			Necesito conocer más datos de su vida, llenar las lagunas, asegurarme de que algún día podré buscarlo. Porque si pienso en el adiós un dolor intenso se apodera de mi cuerpo.

			Cuando llama a la puerta me he cambiado de ropa y he preparado una bolsa para pasar la noche con él.

			—Gabi está de acuerdo en buscarte una sustituta —anuncia entrando en la habitación—. No creo que tarde mucho, hay un par de chicas del pueblo que también mandaron el currículum a la vez que tú. Pero ella prefería a alguien de fuera. Mañana te trasladarás oficialmente a mi habitación, no puedo dejar que mi alumna esté lejos.

			Al día siguiente por la mañana, me quedo un rato observando su cuerpo perfecto sin despertarlo. Está de espaldas, con una mano bajo la almohada y la otra estirada al lado de su cuerpo. Repaso las cicatrices con los ojos y siento crecer la necesidad de entender cómo aparecieron. Parecen crueles, una tortura dolorosa, y esconden demasiado acerca de él como para olvidarlas.

			Le beso un par de ellas antes de levantarme para una ducha rápida. De momento todavía tengo que cubrir mi turno de trabajo.

			 

			El resto de la semana pasa sin momentos memorables. Prometeo me acompaña en los descansos. Leemos un poco de mi libro en voz alta, escuchamos varias veces la canción para nuestro baile y nos sentamos en la orilla a mirar cómo el mar rompe en ella. Cuando llueve, nos refugiamos en su habitación que se ha convertido en «la nuestra» o bailamos bajo la lluvia.

			Por las noches exploramos nuestros cuerpos sin dejar de sentirnos ni de desafiarnos con nuevos retos para descubrir los límites de la pasión. Algunas salimos a bailar, probamos pasos, encajamos nuestros ritmos y dejamos que nuestros cuerpos conecten mientras se deslizan juntos por la pista.

			 

			***

			 

			El sábado por la noche Gabriela me anuncia que ha encontrado una chica para empezar el miércoles. Sus palabras son escuetas, cortantes, llenas de ira. Ninguno de mis compañeros del hotel ve con buenos ojos la situación, pero me da igual, en este momento sólo me importa compartir mi tiempo con Prometeo. Gabi me paga el sueldo pactado para los dos meses de trabajo en efectivo, me pide que firme un papel y se aleja para no volver a hablarme en todo el día.

			Es una situación extraña, me da la sensación de que sabe mucho acerca de Prometeo, demasiado para callar, pero de alguna manera se preocupa por él y acaba cediendo a sus exigencias.

			Adoro la idea de ser libre para estar con él cada segundo del tiempo que nos queda. No voy a plantearme de dónde ha salido el dinero ni cómo ha conseguido liberarme del trabajo ni nada que no sea estar con él y descubrir hasta la última migaja de su pasado que quiera compartir conmigo.

			Aunque esa decisión sea mi condena, porque cada día a su lado me muestra una realidad que no quiero asumir.

			En el fondo de mi alma lo sé, es como una certeza que se abre paso en mi mente a pesar de intentar mantenerla oculta. Despunta a veces, se escurre de la jaula donde procuro retenerla y se filtra por algunas grietas para pintarme con dolorosa claridad cómo mis sentimientos se desatan al estar con él, cómo lo echo de menos cuando nos separamos un ratito y cómo voy a romperme cuando se vaya para siempre.

			 

			***

			 

			El domingo por la mañana empezamos nuestra maravillosa rutina. Él no deja de salir a correr y a nadar a primera hora mientras yo duermo en nuestra cama compartida. Después desayunamos en la terraza sin dejar de hablar ni de reír ni de encontrar temas interesantes para despertar nuevas risas. A pesar de esa aura triste que esconden sus ojos, es un hombre con una conversación llena de matices divertidos e intensos.

			Mientras el sol acaricia nuestros cuerpos, nos dedicamos a caminar por la orilla, a bañarnos, a jugar en el agua, a tumbarnos un ratito en las hamacas para leer.

			No necesito mucho más, sólo acercarme a su cuerpo para tocarlo, besarlo y sentirlo.

			La comida en la terraza del hotel es perfecta. Prometeo describe su país con pasión. Es algo que me encanta de él, suele aderezar los pocos recuerdos que comparte conmigo con un entusiasmo contagioso, como si sintiera la necesidad de hacerme partícipe de sus emociones. Oírlo hablar acerca de Colombia me mantiene hechizada durante una hora. A través de sus palabras, siento la belleza del lugar, la forma de ser de su gente, el clima, la suavidad de los días en la selva, la parte maravillosa de su vida allí.

			—Me encantaría que me enseñaras tu país algún día. —Saboreo un poco de helado de coco—. Me lo imagino como un lugar lleno de vida.

			—Sería increíble tenerte allí. —Ya vuelve a posarse una sombra en sus ojos—. Pero nunca lo visitarás conmigo. Tenemos unas semanas, nada más.

			—Serán las mejores de tu vida y, cuando terminen, no querrás dejarme nunca. —Sonrío mordiéndome el labio—. Podrías venirte a Los Ángeles, buscar un trabajo de lo tuyo y dejar atrás toda la mierda del narcotráfico.

			Desvía la mirada hacia el océano para ocultarme el dolor que le contrae las facciones. Cada vez que apunto la posibilidad de seguir juntos más allá de estas semanas se comporta igual. Crispa la cara, cierra los ojos, lanza un suspiro angustiado, me coge las manos, vuelve a mirarme y sus pupilas parecen contener un mundo de dolor.

			—Prohibido pensar en más allá del ahora —musita casi en un susurro inaudible—. No quiero prometer imposibles.

			—Soñar no cuesta dinero. —Acerco mi cara a la suya sin perder la sonrisa feliz—. Se trata de dejar vagar la imaginación, buscar futuros que nos ilusionen, aunque luego no se cumplan.

			—A veces soñar duele. —Me da un beso en la frente y me suelta para volver a mirar el océano—. Es imposible, Maya. Nunca vamos a tener nada más aparte de estas semanas. Hay mucho sobre mí que desconoces y es mejor así porque, de esta manera, mi mierda nunca te alcanzará.

			—Me gustaría tener algo más duradero.

			—Hablamos de esa posibilidad antes de empezar. —Crispa los labios—. Sabes que no puede ser. Fui transparente contigo, no quiero crearte falsas esperanzas.

			—Vale, tranquilo, no insistiré más. —Resoplo ofuscada.

			De repente se desata una de esas tormentas súbitas del trópico. El agua empieza a caer con furia creando una cortina de agua que nos empapa en cuestión de segundos. Nos levantamos con rapidez, ayudamos a la camarera a recoger los platos de los clientes situados en el área sin protección y corremos a nuestra habitación.

			Él no deja de mostrarse tenso, como si nuestra última conversación le hubiera dejado un regusto amargo. En cambio, yo río con emoción cuando nos adentramos en el cuarto escapando de la tromba de agua.

			Quiero olvidar sus palabras.

			—¡Estoy empapada! —Le cerco el cuello con los brazos—. Podríamos ducharnos juntos.

			—No estoy de humor. —Deshace el abrazo y da un paso atrás.

			—Vamos, no desaprovechemos la oportunidad o el suelo de esta habitación acabará con charcos imposibles de secar.

			Se separa todavía más de mí con una expresión hosca. Niega con la cabeza y sus ojos contienen una impresionante cantidad de ira mezclada con un sufrimiento extremo.

			—¡No tenemos futuro! —me espeta con rabia—. ¡No sé cómo quieres que te lo diga! ¡Soñar es de maricas!

			—Eso no es cierto. —Doy un paso hacia él sin dejar de sonreír—. No puedes pasarte todo el tiempo sufriendo por lo que vendrá, has de encontrar la forma de olvidarlo y dejar en suspenso ese futuro que tanto te agobia para vivir con emoción lo que tenemos. Aquí y ahora, sólo vale eso.

			—Lo consigo cuando no me hablas de compartir algo más. Porque no puede ser.

			—Me gusta fantasear con diferentes maneras de terminar algo, construir un álbum lo más extenso posible de recuerdos maravillosos, dibujar un mañana ideal y dejarme seducir por la felicidad del ahora. —Otro paso hasta casi rozarlo. Su mirada muestra su batalla interna, cómo lucha por escuchar la parte positiva de mi discurso—. No sabemos qué pasará, el futuro es algo incierto y podemos reescribirlo tantas veces como queramos en nuestra mente. Después nos sorprenderá con mil giros. Y no por eso vamos a lamentar lo que no fue.

			—Si me permito soñar, no seré capaz de dejarte. —Sus brazos desatan una fogata en mi cintura al rodearla—. Un día te despertarás por la mañana y me habré ido porque no me gustan las despedidas y desapareceré sin avisar.

			—Entonces me quedará mi álbum de recuerdos, las fotos, los sueños, las caricias que mi cuerpo atesorará, cada minuto a tu lado, nuestro baile... —Lo acerco más a mí, abrazándolo fuerte—. Cerraré los ojos con el sabor de tus labios llenando mi boca, con el aroma de tu piel acariciando la mía, con la sonrisa de tus ojos posados en mi cuerpo, con nuestras risas, nuestras conversaciones, nuestros bailes…

			Me besa con una pasión incontrolada, como si a través de ese beso quisiera descubrir cómo dejar a un lado el resto de su vida para concentrarse sólo en nuestro ahora.

			—Eres una mujer muy especial —susurra—. No cambies nunca.

			Hacemos el amor muy despacio, sintiendo cada caricia, cada beso, cada gemido. Mantengo los ojos abiertos para no olvidar nunca el dibujo de sus rasgos, la emoción contenida en ellos, el placer reflejado su expresión. Es como si nuestros cuerpos hablaran de un sentimiento compartido que debe permanecer oculto.

			Cuando me dejo ir, tiembla hasta la última fibra de mi ser. Él gime gritando mi nombre, se deshace entre mis brazos, aceptando por un instante la realidad que flota en el aire y que nuestros labios se niegan a pronunciar en voz alta.

			Se deja caer encima de mí al terminar, besándome, abrazándome, tocándome. Mis ojos se humedecen porque me doy cuenta en este instante de cómo lo necesito y por una vez acepto con impotencia cuánto ha calado en mi corazón.

			La tarde la pasamos en un rincón solitario de la playa, con la música a todo volumen, ensayando nuestro baile. He preparado varios pasos, he pensado cómo podemos unir estilos para encajar en una coreografía especial, y se lo enseño con emoción. La experiencia es perfecta, conseguimos reír, bailar, vibrar y que nuestros cuerpos conecten de una manera increíble.

			El ensayo se convierte en un juego en el que acabamos besándonos en demasiados momentos o llenos de arena tras tumbarnos en ella, cuando nuestras manos desatan una fogata en nuestros cuerpos.

			Me hace reír, es como si al compartir bromas cuando nos equivocamos en un paso o al caer al suelo tras intentar un porté no pudiéramos hacer otra cosa que estallar en carcajadas felices, como si por unas horas nada importara aparte de la música, el baile y la ilusión de compartir momentos.

			Cenamos frente al mar, mirándonos como dos adolescentes que acaban de descubrir la magia de palpitar con otra persona, sin dejar de tocarnos la mano, de sonreír ni de hablar. Nunca nos quedamos sin tema de conversación, encontramos mil formas de conocernos sin llenar las lagunas de su pasado.

			Al día siguiente repetimos la rutina y, así, jornada tras jornada, sin aburrirnos, sin profundizar en esa necesidad mutua de compartir cada segundo de este idílico paréntesis en nuestras vidas, sin buscar una etiqueta a lo nuestro.

			Algunas noches salimos a bailar, otras nos pasamos horas despiertos hablando, viendo una película, escuchando música o haciendo el amor…

			 

			***

			 

			Una mañana me despierto pronto, antes de que él salga a correr, incapaz de seguir conectada al sueño. Llevo cinco semanas aquí y me parecen toda una vida, como si no existiera el pasado ni el futuro.

			Antes de un mes emprenderé un nuevo camino dejándolo todo atrás.

			Se me humedecen los ojos al pensarlo porque, por primera vez, admito para mis adentros la realidad que lleva un tiempo acosándome.

			Le doy un beso en el pecho y me acurruco de lado contra su cuerpo, necesitada de él. Estamos desnudos, con gotas de sudor en la piel, pero a pesar del calor necesito sentirlo cerca, tocarlo, saber que es mío y grabar cada curva de su piel en mi memoria para no olvidarlo jamás.

			No puedo entender cómo carbura mi mente, cómo funcionan mis sentimientos ni la manera extraña en la que mi corazón se dedica a latir por él a todas horas. Siento algo muy fuerte por Prometeo. Cada día se afianza más en mi interior, me absorbe, me quema, me deja sin aliento al mirarlo. Y no sé cómo sobreviviré cuando se vaya.

			—Buenos días. —Abre los ojos para mirarme con una de sus anchas sonrisas—. Hoy has madrugado.

			Lo observo con una sonrisa un poco triste, pero cuando me encuentro con sus ojos cambio la expresión por una ilusionada. Mi corazón ocupa hasta la última porción de mi cuerpo mostrando mis verdaderos sentimientos. Me da igual quién es, qué le espera y dónde acabará, porque mi alma le pertenece.

			—No tengo más sueño —musito besándolo en la comisura de los labios—. Ojalá esto no acabara nunca, porque mi corazón morirá cuando nos separemos.

			Tuerce la boca, se mueve un poco y se sienta en la cama dándome la espalda.

			—Voy a correr. —No me mira, como si mi confesión le hubiera molestado—. Puedes desayunar sin mí.

			Lo abrazo por la espalda para obligarlo a no huir. La necesidad de admitir mis sentimientos en voz alta es intensa. No puedo seguir ignorándolos porque nada logrará borrar esa marca permanente en mi corazón, esa sensación de ser parte de él, de haberle entregado mi alma, de no ser capaz de imaginarme un mañana sin él.

			—Te quiero —susurro apoyando la cara en su espalda desnuda—. Te amo, y la idea de perderte me duele demasiado.

			—No puedes quererme. —Se suelta de mi abrazo, se da la vuelta y me mira con una mezcla de dolor y de rabia—. Está prohibido enamorarnos, te lo advertí desde el principio. Lo nuestro es sólo físico.

			Siento cómo se rompe, cómo cada pedazo de su cuerpo se llena de dolor al mirarme. Y en ese instante sé que él también me ama, a pesar de sus intentos por apartarme de su corazón.

			—Pasó sin poder evitarlo. —Le acaricio la mejilla con suavidad hasta llegar a sus labios—. Nos enamoramos sin buscarlo, así es cómo funcionan los sentimientos. Surgen sin más porque son inesperados.

			—Pero no puede ser. —Me abraza acercándome mucho a su cuerpo—. Un día te despertarás y ya no estaré a tu lado. Has de prometerme que no te derrumbarás porque eres una persona muy fuerte y debes seguir adelante con tu vida.

			—Lo intentaré. —Cierro los ojos con dolor al pensar en ese instante—. Preferiría que te despidieras de mí.

			—Nunca. —Me da un beso profundo—. Decir adiós es más doloroso que imaginarlo.

			Con el dedo traza unas letras sobre la piel de mi vientre.

			—Ce mayúscula, a minúscula y eme mayúscula —descifro—. CaM. ¿Qué significa?

			—Una tontería.

			Vuelve a escribirlo muy despacio, delineando las letras con tanta suavidad que me hace cosquillas. Su cara se crispa con un conato de dolor y después se sonroja.

			—Ahora quiero saberlo. —Levanto un poco la cabeza para darle un beso—. Vamos, suéltalo.

			—Son nuestras iniciales con una «a» de «amor» en medio.

			«Ce ama a Maya…»
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			Sus ojos son como dos luceros en la oscuridad. Su brillo me recuerda cada uno de los sentimientos que me he negado a aceptar durante las últimas semanas porque son un reflejo de cómo le emociona descifrar mi mensaje.

			«Ce ama a Maya…»

			Me cuesta pronunciarlo en voz alta porque no quiero asumirlo. Pero la amo demasiado, es un sentimiento tan intenso que a veces me siento morir al pensar en nuestra inminente separación.

			—¿Sabes? —Sonríe mordiéndose el labio—. Cam sería un buen nombre para nuestra primera hija. Esconde un mensaje precioso. Imagínate, si alguna vez me preguntara por qué se llama así, podría decirle: «Tu padre me dibujó esas letras en la barriguita para decirme cuánto me ama y consiguió emocionarme».

			Callo, cierro los ojos y reprimo un suspiro.

			La amo.

			No hay nada más cierto ni más doloso porque, a pesar de saberlo, voy a tener que irme pronto. Y cuando lo haga mi mundo se desplomará dejándome sin la capacidad de sentir. Voy a convertirme en un recipiente inerte, sin emociones ni sentimientos porque se los habré cedido todos a ella.

			—Seguro que sería una niña preciosa. —Vuelvo a dibujarle la palabra en el vientre, estremeciéndome al sentir su calor—. Como su madre.

			—Seguro…

			Me levanto despacio y desaparezco en el baño, incapaz de seguir con esta conversación porque, a pesar de mis sentimientos, deberé marcharme pronto.

			Sólo me quedan diecinueve días de libertad. Quiero aprovechar cada segundo, oírla reír, no dejar de hacerle el amor, construir ese álbum de recuerdos del que siempre habla. Una vez nos separemos, Maya tendrá la potestad de volver a sentir la fiereza de un amor anidar en su interior, pero yo me condenaré al ostracismo sentimental.

			—Te veo dentro de un par de horas. —Me despido al salir vestido con ropa de deporte.

			—Te esperaré aquí, quiero ensayar algunos pasos.

			Corro con música a todo volumen sin perder el ritmo. Esta noche tenemos el debut de nuestra coreografía en el hotel y durante la semana la voy a llevar a dar unos cuantos espectáculos en locales cercanos. Bailar con ella es una de las mejores experiencias de nuestra relación. Mientras nos movemos al ritmo de la música, nuestros cuerpos se acercan creando una simbiosis perfecta.

			Termino mi sesión de ejercicio matutino sin dejar de pensar en ella. Cuando la encontré estaba a punto de hundirme y ella me devolvió a la vida. Dejarla me romperá y quizá me hará inservible para volver a amar, pero ahora comprendo su forma de ver la vida y esa necesidad suya de vivir el ahora porque a veces te regala un mundo al que jamás habrías pensado aspirar.

			Necesito aparcar los malos pensamientos para concentrarme en disfrutar de lo que tenemos y no hundirme antes de tiempo o no lograré sobrevivir a la separación.

			Al salir del mar, la veo sentada en la terraza con su habitual sonrisa emocionada. Suele ser una persona muy positiva, con una energía envidiable. Es como un canto constante a la vida, y estar a su lado me contagia esa vitalidad.

			Me ducho sin dejar de desearla. Con ella, mi apetito sexual es inagotable, sólo pienso en tocarla, en besarla, entrar en ella, dejarme ir acompañado por sus gemidos. No la asusta descubrir nuevas formas de hacer el amor ni buscar el máximo placer compartido. Es intrépida, valiente, vital…

			La voy a echar mucho de menos cuando me vaya.

			—Tardaste un montón. —Me saluda con un beso cuando aparezco en la terraza—. Te pedí lo de siempre y yo me decidí por un desayuno a la americana.

			—Nunca entenderé cómo puedes tener un cuerpo tan perfecto con lo que llegas a comer.

			—Hago mucho ejercicio. —Me guiña un ojo con una sonrisa pícara—. Entre el baile y el sexo, quemo todas las grasas.

			—¡Come mucho! —Suelto una carcajada—. Así necesitarás quemar.

			Le gusta bromear, es una buena manera de positivar cada uno de los giros de la vida, aunque sean desgarradores.

			—Cam es el nombre de la jefa de Temperance Brennan. —Sonríe con picardía—. Bueno, en realidad se llama Camile, pero todos la llaman Cam.

			—¿Quién es Temperance Brennan?

			—¡Me olvidaba de que eres un auténtico ignorante del mundo de las series! —Me da una palmadita en la mejilla—. Es una antropóloga forense superdotada que trabaja en el Jeffersonian y también es escritora de novelas negras. La serie se llama «Bones».

			—Interesante.

			Oculto mi absoluto desinterés por ese tema y vuelvo a concentrarme en su piel.

			—Si no tuviera todas mis esperanzas puestas en el baile, estudiaría para ser forense. Es apasionante saber cómo murió alguien sólo examinando su cadáver. Aunque nunca querría tener esa falta absoluta de empatía de Huesos, así la llama su compañero. —Arruga la cara—. Y lo de escribir novelas se me daría fatal, ¡no sabría por dónde empezar!

			—Siempre te queda dejar Los Ángeles y apuntarte a la Facultad de Medicina.

			Suelta una carcajada, utiliza su dedo para trazar pequeños círculos en mi mano y me lanza un beso.

			—Si pudieras elegir, ¿a qué te dedicarías?

			—Desde niño me gusta programar, crear juegos, aplicaciones… —Le doy un sorbo generoso al café—. Sería informático, montaría mi negocio, elegiría buenos proyectos, viviría en un lugar sin tanta seguridad como en mi casa… —Me callo un segundo—. Si pudiera elegir sería cualquier cosa contigo a mi lado. Eres algo inesperado y no sé cómo voy a vivir sin ti.

			—No lo hagas. —Su voz se tiñe de dolor—. Busquemos la manera de alargarlo para siempre, no perdamos algo tan grande.

			—¿Ves por qué no me gusta soñar? —Suspiro con un dolor penetrante en el pecho—. Te quiero, Maya. Eres lo más importante para mí, y si pudiera te mantendría para siempre a mi lado, pero es imposible, nada conseguirá cambiar mi destino.

			A medio desayuno, una de las características trombas de agua del lugar invade la playa. Corremos a ayudar a los camareros antes de ir hasta nuestra habitación a toda pastilla. La abrazo por la cintura antes de llegar, la levanto del suelo y la llevo en volandas hasta la puerta. Ella se ríe a carcajadas. El sonido de su risa es como música para mis oídos, los llena con una felicidad casi real.

			Una vez cruzamos la puerta, la dejo en el suelo para besarla. Sus labios desatan un torbellino de pasión que no tarda en palpitar en mi entrepierna. La desnudo con furia, quitándole la ropa mojada, pasando mi lengua por su piel chorreante, mordiéndola con suavidad en algunos puntos erógenos.

			Sus manos se deshacen de mi bañador y de mi camiseta con rapidez, sin dejar de acariciarme. Siento cómo mi cuerpo se llena de calor y deseo, cómo cada átomo de mi piel ansía entrar en contacto con la suya. La levanto en brazos para sentarla sobre la mesa y la penetro con rapidez, sin esperar a que la pasión se consuma.

			Gime mientras se acopla a mi movimiento con ferocidad, desatando a la bestia que hay en mí. Entro y salgo de ella cada vez con más vigor, acompañando las embestidas con gruñidos. Maya se deshace entre gemidos, sin dejar de moverse para obligarme a profundizar más en su interior, como si me quisiera muy dentro, hasta acariciar sus entrañas.

			Los músculos se contraen cerca de alcanzar la cima. Gimo, gruño y resuello a punto de desatar esa oleada de éxtasis que me recorre el cuerpo con espasmos llenos de lujuria.

			—¡Te quiero! —grita antes de estallar en gemidos.

			Luego el mundo se convierte en una sucesión de deliciosas explosiones de placer. Gimo, bajo la boca y le muerdo el hombro mientras mi cuerpo se llena del orgasmo más épico de toda mi vida. La abrazo, la estrecho contra mí, la aprieto tan fuerte que la dejo sin respiración y apenas soy capaz de contenerme porque, cuando vuelvo a recuperar el control de mi cuerpo, las emociones detonan llevándose la serenidad.

			No lograré sobrevivir sin ella.

			Durante unos minutos lucho contra esa sensación dolorosa para concentrarme en el ahora, pero no lo consigo porque Maya es lo único que puede mantenerme cuerdo en este mundo de locos, y voy a perderla.

			Es inevitable.

			—¿Vamos a darnos un baño? —susurra en mi oído—. Ha dejado de llover.

			Asiento.

			Todavía no soy capaz de hablar.

			Ella sonríe, me da un beso suave en los labios y desaparece en el lavabo.

			Tardo unos minutos en acompañarla, antes necesito serenarme.

			Al salir a la playa, la arena está húmeda y se pega a las plantas de nuestros zapatos especiales para evitar las peligrosas rocas que alfombran el fondo marino. Ella lleva uno de sus biquinis de color fucsia y yo sigo con la costumbre de meterme en el agua con la camiseta de tirantes anchos para tapar la espalda.

			—Deberías quitártela. —Me pasa la mano por la piel, cerca de las cicatrices que se conoce de memoria—. No deberías esconder quien eres.

			—Todavía no estoy preparado para eso —admito—. Quizá nunca lo esté.

			Caminamos cogidos de la mano hasta la zona donde el agua nos cubre hasta la cintura. Ella se gira para mirarme con una de sus resplandecientes sonrisas y yo intento deshacerme de mis sentimientos desbocados tras nuestra confesión de esta mañana.

			—Carlos, César, Cristiano, Cristian… —Me rodea por la cintura sin dejar de sonreír y me dedica una mirada profunda—. Carmelo, Cecilio, Camilo, Cristóbal…

			—¿Qué intentas?

			—Ver si reaccionas a algún nombre. —Acerca los labios para darme un beso—. Me diste tu inicial y ahora me muero de curiosidad por saber más.

			Suelto una carcajada y la atraigo hacia mi cuerpo.

			—No vas a sacarme nada, soy una tumba.

			—Bueno, de tanto ver «El mentalista», seguro que se me ha quedado algo.

			Levanto las cejas con una mueca burlona.

			—Ya estamos con tus series americanas…

			—La suerte de vivir en un hotel de cinco estrellas es que tengo televisión por cable desde chica y los culebrones nunca me gustaron. —Tuerce los labios en una mueca coqueta—. Me cuesta creer que alguien sea capaz de querer a otra persona durante años a pesar de las mil perrerías que le hace.

			—Así que no crees en el amor para siempre.

			—Cuando encuentras a la persona adecuada, se queda para siempre en tu corazón porque es el amor de tu vida y jamás lo olvidas. Pero si esa persona es la culpable de que vayas a la cárcel, se casa con otra o te traiciona de mil maneras inimaginables, no puedes acabar casándote con él. Lo normal es que termines por entender que no se merece tu amor.

			—¿Eres la misma que defendió el amor por encima de todo? —Me río con ganas—. Estamos invirtiendo los papeles, porque yo empiezo a entender que una vez encuentras a la adecuada es para siempre.

			—Hay, Ce, ¡estás empezando a caer en mis redes!

			—Llegas tarde, porque ya me enamoré de ti. —La beso y la estrecho entre mis brazos—. Te quiero, Maya, te amo como nunca amé a otra, y serás mi primer y mi último amor.

			—Entonces ¿por qué sigues hablando de irte? —Su voz se tiñe de dolor—. No lo entiendo, podemos construir un futuro, conseguir que esto funcione.

			Apoyo los labios en su frente y cierro los ojos.

			—Las cicatrices me las hizo alguien a quien debo pagarle una deuda para proteger a la gente que amo y mi propia vida. —No debería seguir hablando, pero necesito hacerle entender que no hay opción para nosotros—. Si no vuelvo, le harán lo mismo a cada miembro de mi familia antes de matarme. No puedo prometerte nada porque la idea de ser el culpable de algo así me hundiría para siempre.

			—¿Por qué? Eso es brutal.

			—Es mi mundo, Maya. Está lleno de crueldad, dolor y muerte, y jamás te arrastraré a él. —Me separo un poco de ella para mirarla, necesito recordar para siempre su cara, sus ojos, sus labios, su sonrisa—. Me dieron un par de meses para acabar de sanar las heridas, pero si me marchara o desapareciera, me encontrarían y destrozarían a cualquier persona con quien hubiera construido una vida.

			Me besa con una ternura increíble, como si a través de sus labios quisiera ayudarme a encajar la situación con dignidad.

			—Se acabó hablar de cosas tristes. —Se separa con una sonrisa—. A partir de ahora sólo contará el momento y llenaremos nuestro álbum de recuerdos de risas, ilusiones y felicidad. Si pensamos en el adiós, bailaremos pegados para superarlo.

			—Siempre olvido que para ti bailar es terapéutico.

			—Cuando te vayas me pasaré semanas sin dejar de bailar porque me costará demasiado sobreponerme. —Sus labios vuelven a posarse en los míos—. Aunque preferiría conservarte para siempre.

			—Nunca te olvidaré.

			—¿Bailamos? —Suspira con los ojos cerrados—. Todavía no te has ido y ya te echo de menos.

			Le cojo una mano, le paso el otro brazo por la cintura y empiezo a moverme al ritmo de un tango, tarareando muy flojito. Ella sonríe con una tristeza dulce, se coloca en posición y sigue los pasos que le marco con un dominio absoluto del baile más sensual que existe. Es como si dos almas pudieran tocarse mientras comparten el ritmo.

			Un par de horas después, comemos en la terraza del hotel. Hemos recuperado las risas, la conversación fluida, esa manera de explorar el mundo a través de las palabras.

			—No es verdad. —Ríe con sus carcajadas contagiosas—. Te ha gustado el libro, no me mientas.

			—Bueno… —Tuerzo los labios en un gesto juguetón—. He de admitir que no está mal… Eso de los hombres lobo y los vampiros es mejor de lo que esperaba.

			—A partir de ahora deberías leer algo más que prensa.

			—Lo anotaré como tarea pendiente.

			—¡Vamos! ¡No ha sido tan malo!

			—Prefiero navegar con el ordenador o jugar online todas las horas libres. —Le doy un sorbo a la cerveza—. Es mi forma de atacar el estrés.

			Pone unos morritos divertidos fingiendo un puchero.

			—Para eso te receté el baile.

			—Puedo combinar las dos cosas… —Le guiño un ojo—. Un ratito de baile y otro de ordenador, así unimos nuestros mundos.

			—¿Por qué no abriste el PC ni un día? Me acompañaste un montón de veces a usar los del cíber para comunicarme con mis padres, pero tú no los tocaste.

			—Fue parte del acuerdo de venir aquí. Me concedieron un tiempo de libertad antes de acatar el trato. —Otra vez debería mantener la boca cerrada, pero necesito contárselo—. Nada de ordenadores ni de marcharme del país.

			Suspiro para destensarme un poco. Recordar esa parte del acuerdo me destroza los nervios porque la idea de no tener un teclado cerca era difícil de aguantar hasta su llegada.

			—Es para evitar que te escapes.

			—Algo así. —Corto un trozo de carne para llevármelo a la boca—. Cuando me hicieron las marcas de la espalda también me rompieron algunos huesos y me llenaron el cuerpo de moratones. Pasé más de tres meses en el hospital para recuperarme de la parte física, pero también necesitaba sanar mi mente, por eso me mandaron aquí.

			—Y bebías tanto ron para olvidar.

			—Me anestesiaba para no recordar. Hasta que llegaste tú.

			Basta, no voy a decir ni una palabra más, no puedo contarle demasiado ni enturbiar la relación perfecta que tenemos.

			Sus ojos se llenan de tristeza, como si mis dolores fueran los suyos. Alzo la mano, le acaricio la mejilla y le sonrío.

			 

			—Sólo cuenta el momento Maya, recuérdalo.

			—¿Bailamos? —Se levanta, me da la mano y sonríe.

			—Necesitamos olvidarnos de los malos pensamientos. —Dejo la servilleta sobre la mesa sonriéndole mientras me levanto—. ¡Bailemos!
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			La tarde la pasamos ensayando para la actuación de esta noche. La playa está casi desierta, sólo nos acompañan los surferos que deslizan sus tablas por las inmensas olas que el viento levanta para ellos.

			Es uno de los días con mayor oleaje desde que he llegado aquí.

			Con la música a todo volumen, repasamos una y otra vez los movimientos sin dejar de reír. Prometeo me lanza al suelo varias veces a propósito para tumbarse sobre mi cuerpo sediento de sus besos y saciar mi apetito sin dejar de tocarme con esas manos que contienen un encendedor porque, al sentirlas, mi piel se incinera.

			—¡Lo tenemos! —Sonrío sentándome en la arena con la mirada puesta en el mar—. Esta noche vamos a arrasar.

			—Contigo no se puede fallar.

			Me pasa un brazo por los hombros para acercarme a él y yo apoyo la cabeza en su pecho mientras dibujo un corazón en la arena con tres letras en el centro: «CaM».

			Pasamos un rato en silencio, sólo abrazándonos, respirándonos, cincelando estos instantes en nuestro corazón para no olvidarlos jamás.

			La cena es agradable, hoy han preparado una barbacoa de pescado para congregar el máximo número de personas en la terraza. Esta noche hay programada una fiesta hasta tarde donde nosotros vamos a presentar el número que llevamos semanas ensayando.

			Mi relación con Gabriela y los trabajadores del hotel está en punto muerto. Nos hablamos con cordialidad, pero nunca alargamos innecesariamente las conversaciones ni entramos en temas personales, sólo decimos lo justo en cada situación.

			No me molesta porque mi intención es dedicar toda mi atención a Prometeo. Él es el centro de mi universo, necesito consagrar hasta la última gota del tiempo a vibrar a su lado.

			—Estás muy pensativa. —Se lleva la copa de vino a los labios con una sonrisa que me derrite al instante—. ¿Te da coraje el baile?

			—Soy muy feliz. —Levanto los ojos hasta centrarlos en los suyos—. Estar contigo es un sueño del que no me gustaría despertar.

			Cierra los párpados con una sonrisa triste. Al abrirlos intenta borrar el dolor de sus pupilas sin conseguirlo del todo.

			Ensancha la sonrisa cogiéndome las manos por encima de la mesa.

			—Tú también me haces feliz.

			—¿Te imaginas que fuéramos a alguna competición de street dance con nuestro número? Podríamos buscar un grupo de bailarines y preparar una coreo todos juntos.

			—Sería alucinante. —Me guiña un ojo—. Desde que te conozco, adoro el baile.

			—Es el mejor deporte.

			Me llevo un poco de pescado a la boca con el tenedor y pienso en las finales de las películas que hemos visto varias veces estas semanas para buscar ideas. Por un momento me imagino con él en un escenario frente a un público entregado y descubro la cima de mis ilusiones.

			Durante el resto de la cena fantaseamos con esa posibilidad, como si pudiéramos aspirar a cumplir esa visión alguna vez. Es una forma increíble de mantener vivas las esperanzas sin caer en el recurso fácil de recordarnos la imposibilidad de conseguirlo.

			La hora del baile llega con rapidez. Nos miramos con una emoción palpable, sin ocultar un poquito de inquietud a la hora de levantarnos para caminar de la mano hacia la zona habilitada como pista. Hay numerosas personas congregadas alrededor, expectantes. Muchos llevan una bebida en la mano y sonríen con deseos de ser espectadores de excepción de nuestro debut.

			Nos llegan las primeras notas Cuba. Nuestros cuerpos han aprendido de memoria los pasos y la música, siguen el ritmo con una precisión casi quirúrgica, como si estuvieran esculpidos para bailar esta canción sin perder la sonrisa.

			Vuelo entre sus brazos, ruedo, salto, me contorsiono y sigo la música con una sonrisa, tarareándola. El público palmea con energía, oigo algunos silbidos cuando Prometeo me eleva sobre sus hombros y gira conmigo encima, bajándome en diversas posiciones, como si fuéramos unos equilibristas experimentados.

			Un juego de pies sigue el ritmo de la salsa a la vez. Nuestras caderas se bambolean con soltura y las manos entrelazadas consiguen darle una fuerza especial al baile. Me mira un segundo al tirar de mí para volver a alzarme en brazos antes de lanzarme al suelo para hacer el paso más intrépido.

			Estoy preparada para saltar lo más alto posible y aterrizar de nuevo entre sus brazos, rodeándole el cuerpo con las piernas. Con una sonrisa extasiada, realizo la acrobacia y los gritos enloquecidos de los espectadores me iluminan al terminar enredándome en su cuerpo.

			Me baja otra vez, adoptamos una fusión de hip hop con pasos de latino, realizamos el último porté y terminamos la coreografía abrazados, haciendo una pose.

			Un segundo antes de la explosión de palmadas y gritos emocionados del público siento cómo mi corazón se detiene a la espera de volver a cabalgar a dos mil por hora en el pecho al descubrir la reacción maravillosa de la gente.

			Una mirada a Prometeo me lo muestra tan sudado como yo, resollando, con los ojos llenos de vitalidad y una luz parecida a la mía.

			Durante las dos horas siguientes es como si viviera subida en una nube. Las personas de la terraza se acercan a felicitarnos con entusiasmo, incluso los trabajadores del hotel parecen más amables que de costumbre.

			Sólo tengo ojos para él porque acabamos de conseguir una hazaña increíble que nunca olvidaremos.

			Bailamos al ritmo de las canciones latinas, pegados en muchos momentos, conversamos con varios asistentes a la fiesta, tomamos un par de copas y no dejamos de reír.

			—¡Lo hicimos! —Me levanta en brazos al entrar en la habitación—. Fue como una inyección de energía. Nunca lo olvidaré, Maya.

			—Eres perfecto para mí. —Lo desnudo con ansia—. Perfecto.

			Hacemos el amor con fiereza hasta caer exhaustos sobre el colchón. Me duermo abrazada a él, desnuda, colmada de felicidad.

			 

			***

			 

			Durante las dos semanas y media siguientes no variamos mucho la rutina. Las tardes en la playa no ensayamos tanto, acabamos siempre enredados en abrazos sobre la arena que nos obligan a escondernos en la habitación para saborear nuestros cuerpos.

			Por las noches recorremos locales de baile de la zona para repetir el éxito de nuestra actuación una y otra vez. Ha corrido la voz y el público aumenta con el paso de los días, coreando cada uno de nuestros avances. En los ensayos vamos perfeccionando algunas partes, quitamos, añadimos pasos, los mejoramos…

			No quiero que esto termine nunca, pero no puedo dejar de pensar en el avance del tiempo. Estamos a 24 de septiembre, tengo un billete para Santo Domingo el 3 de octubre y otro para Los Ángeles el 7.

			Apenas me quedan nueve días para disfrutar de él.

			Despierto al alba, llevo un par de semanas sin capacidad para quedarme en la cama hasta tarde como solía hacer. La sensación de mareo al levantarme es intensa. Nunca pensé que mi cuerpo pudiera anticipar la pena de esta manera ni somatizarla con vómitos cuando él sale a correr. Solía tomarme la vida con mayor entereza.

			Pero mis sentimientos por Prometeo son demasiado intensos para despreocuparme o para vivir sólo el ahora.

			Por la noche me asaltan las pesadillas, me veo dentro de unas semanas sola en Los Ángeles, recordando cada segundo, y el dolor me obliga a despertarme empapada en sudor, con náuseas, mareada de inquietud.

			Me arrastro al baño con el estómago revuelto. Huele a él, a su espuma de afeitar, a su pasta de dientes, a su loción, a su colonia…

			¡Dios! Ya lo echo de menos y todavía está conmigo.

			Cierro los ojos, me coloco de rodillas frente a la taza del váter y arrojo mi dolor como cada mañana. El regusto amargo de la bilis me acompaña mientras me levanto, me mojo la cara y me limpio los dientes para deshacerme de él.

			Una ducha de agua templada suele ayudarme a abandonar los efectos de las pesadillas. Durante el día consigo alejar de mí las funestas imágenes de un futuro sin él. Desearía poner firme a mi subconsciente para que dejara de atormentarme por las noches porque no soporto estos despertares. Necesitaría dormir otra vez hasta tarde, conseguir vibrar por lo que tenemos y no desesperarme por lo que nos espera. Yo nunca he sido así.

			Pido un desayuno rico en grasas, pero evito el café. Llevo unas semanas sin desearlo, como si mi estómago se negara a recibirlo. Prefiero una Coca-Cola fresquita para acabar de borrar las huellas de las pesadillas.

			—Tienes mala cara. —Gabi se sienta a mi lado tras servirme—. ¿Te encuentras bien?

			—Me lo advertiste y no te escuché. —Mis ojos se humedecen—. Pero valió la pena.

			—Lo peor es cuando sabes que ya no está y se te rompe el corazón. —Hace rodar un anillo imaginario en el dedo anular de la mano izquierda—. Eres muy joven, seguro que dentro de unos meses ni te acuerdas de él.

			—Nunca lo olvidaré.

			Se queda conmigo en silencio, como cada mañana de la última semana. No hablamos mucho, sólo me hace compañía y a veces hasta me sonríe.

			—Conseguiste devolverlo a la vida —musita cuando Prometeo sale del agua y me saluda con la mano—. Estaba roto y uniste sus piezas para hacerlo más fuerte.

			—Él lo es todo para mí.

			—Se irá pronto. —Sus ojos me hablan de una tristeza demasiado intensa para hacerle frente—. Y volveréis a quebraros los dos. No sé si es cierto eso de que valió la pena, porque quizá esta vez no logréis unir las piezas rotas.

			—Amar es bonito aunque acabe mal. —Le cojo una mano sonriendo—. Luego podemos aferrarnos a los recuerdos y saber que quisimos más de lo posible.

			—Intentaré verlo como dices.

			—Te rompes, pero sigues respirando.

			—Hasta que tus pulmones se ahogan.

			 

			***

			 

			La mañana en la playa es un poco extraña. Prometeo está ansioso, no para de moverse, como si no estuviera cómodo. Me besa con una fiereza intensa, como si temiera desvanecerse. Apenas me habla, sólo me toca, me acaricia, me estrecha entre sus brazos y suspira.

			—¿Te sucede algo? —pregunto tras un par de horas así.

			Estamos sentados en la arena, mirando el océano.

			—El día que te despiertes sin mí, no dejes que tu corazón se rompa en mil pedazos. —Me abraza por la espalda rodeando mi cuerpo con sus piernas—. Nunca dejes de bailar.

			—Te estás comportando de una manera muy rara.

			Me besa en un hombro, se separa un poco y dibuja un corazón en mi espalda con nuestras tres letras en el centro. «CaM.»

			—Estoy enamorado de ti —musita—. Nunca te olvidaré ni borraré de mi cuerpo tu esencia. Eres el aire que respiro, mi felicidad. Nunca creí tener tanto amor que dar.

			—Yo también te quiero.

			Me envuelve de nuevo con sus piernas, con sus brazos, con su cuerpo.

			Nos quedamos así un largo rato, sin hablar, sólo sintiéndonos. Oigo cómo su corazón bombea a toda velocidad, su respiración agitada en mi hombro, su dolor.

			Debe de sentir también la proximidad del adiós. Quizá le he contagiado mis pesadillas y por eso está más sensible. Puede ser. Incluso Gabriela estaba tierna hoy.

			Sacudo la cabeza para olvidarme de la tristeza y lo acompaño a comer en la terraza sin dejar de abrazarlo. Él me ciñe mucho por la cintura, como si temiera soltarme.

			—Esta tarde la vamos a pasar en la habitación —propone mientras nos traen la comida—. Me apetece pasarla entre las sábanas, probando nuevas formas de hacerte el amor.

			—¡Me parece un plan perfecto! —Le guiño un ojo—. A ver si así se te va esa tristeza de hoy. Llevas toda la mañana un poco melancólico.

			—Sólo necesito encerrarte en nuestro cuarto para que se me pase.

			—Una proposición indecente siempre llama mi atención.

			Una vez cerramos la puerta de la habitación, recupera su habitual apetito sexual. Pasamos las horas hablando desnudos en la cama, haciendo el amor, riéndonos otra vez. Aunque intuyo que está ausente, nervioso y angustiado. Sólo salimos para una cena un poco tensa.

			Prometeo no tiene muchas ganas de hablar, se sienta a mi lado, me da la mano con frecuencia, suspira, cierra los ojos y vuelve a mirarme con una intensidad dolorosa, como si estuviera tallando mi rostro en su mente para no olvidarme.

			—¿Te preocupa nuestra despedida? —pregunto con la voz rota.

			—Te voy a amar para siempre. —Intenta componer una sonrisa sin éxito—. Encontrarte fue mágico. Me devolviste la sonrisa.

			—Nos queda poco tiempo, lo sé. Pero nos prometimos vivir sin pensar en el adiós.

			—Necesito que sepas cuánto significaste para mí porque conseguiste darme algo que desconocía. —Gira la silla para situarse muy cerca—. Vas a ser siempre tú, Maya. Siempre.

			—¿Bailamos? —Le tiendo la mano levantándome—. A ver si olvidas el futuro para concentrarte sólo en el ahora.

			Me agarra con fuerza para conducirme al espacio sin mesas. Busca nuestra canción en el iTunes, coloca el móvil sobre una mesa y empieza a seguir la coreografía con movimientos más fieros que otras veces. Están llenos de emociones, de sentimientos, de amor. Y me saben a despedida. No sé por qué, pero mi cerebro no deja de procesar esa forma de bailar como si fuera nuestra última vez.

			Intento reprimir la tristeza, no pensar en la posibilidad de levantarme mañana sin él, aferrarme a la esperanza de los días que todavía nos quedan. Sin embargo, las lágrimas se deslizan por mis mejillas sin dejar de brotar de unos ojos heridos.

			Cada vez que me coge trato de aferrarme con las manos a su camiseta. La música avanza irremediablemente hasta el final, nuestros cuerpos la siguen con ritmo, sin detenerse, sin alargar los instantes de contacto. Y sus ojos también están húmedos, se llenan de un mar de palabras silenciosas que me parten el alma.

			Lo abrazo al terminar, acercándolo mucho a mi cuerpo, oyendo el latido acelerado de su corazón, sintiendo sus lágrimas en mi mejilla.

			No hablamos más, sólo caminamos juntos hasta la habitación.

			Mis manos lo desnudan con lentitud. Acaricio su cuerpo para delinear su contorno en la mente y no olvidar nunca su calor. Subo las caricias hasta el cuello, repaso su barbilla y le deslizo la yema de un dedo por los labios.

			—Te amo —musito.

			Lo beso declarándole mi amor. Siento cómo su lengua invade la mía en una danza ansiosa, dolorosa, intensa. Estamos desnudos, de pie en medio de la habitación, con la piel erizada al tocarse y la constatación de que nuestra burbuja de felicidad está a punto de romperse.

			Me levanta para posarme sobre la cama boca arriba. Durante unos segundos, sólo me observa de pie y me rompo. Es como si mi corazón acabara de recibir un golpe mortal al enfrentarme a esos ojos muertos. Respiro demasiado deprisa, las lágrimas vuelven a quemarme en los ojos y no soy capaz de dominarme.

			—Te amo. —Se inclina sobre mí para besarme y le doy absolutamente todo mi interior.

			Nos tocamos con suavidad para sentirnos una última vez. Cuando su boca desciende por mi cuerpo para enloquecerme al perderse entre mis piernas, me agarro a las sábanas para regalarle mis gemidos. Al regresar a mis labios, le doy el mismo placer sin dejar de mirarlo, de oír su desesperación a través de los gemidos, de las respiraciones, de las lágrimas.

			Entra en mí despacio. Nuestros ojos se encuentran preguntándose cómo podrán sobrevivir sin el otro. Me penetra con mucha suavidad porque cada embestida nos acerca más al final y ninguno de los dos quiere sentirlo ni enfrentarlo.

			Sus manos acarician mis mejillas. Las mías se pierden en su espalda. También la piel se despide, como si emitiera un lamento silencioso.

			Poco a poco aumenta el ritmo sin dejar de mirarme.

			Nuestros músculos se contraen, preparándose para la explosión final.

			—¡No! —susurro deshaciéndome en lágrimas.

			Y llega, el orgasmo más triste de nuestra relación, el más duro, el que significa un adiós.

			Se deja caer sobre mí y oculta la cabeza en mi hombro. Lo abrazo uniéndome a su llanto, incapaz de hablar, de frenarme, de dejar de llorar.

			Volvemos a hacer el amor en la ducha, pero seguimos sin hablar. Es como si nuestras palabras se hubieran secado por miedo a una despedida imposible de afrontar.

			Al echarnos en la cama, nos ponemos de lado, desnudos, abrazándonos.

			Cerramos los ojos cada uno perdido en su dolor. Me cuesta respirar, apenas logro mantener mi mente cuerda y lucho por permanecer despierta el máximo de tiempo para alargar el momento, pero al final el sueño me vence.

			 

			***

			 

			La luz del sol me acaricia el cuerpo al colarse por la ventana. Abro los ojos despacio y el mareo vuelve a irrumpir en mi cuerpo acompañando una punzada de dolor. Parpadeo tocando su almohada y descubro un pedazo de papel.

			Nunca dejes de bailar. CaM.

			Me levanto estrujándolo, corro al baño y vomito mi desesperación sin dejar de sollozar. Acabo sentada en el suelo con la nota aplastada contra mi pecho y un dolor perverso atravesándome el corazón.

			Sabía que este momento llegaría, él nunca me mintió, pero creo que esta despedida acaba de llevarse una parte de mi alma y no sé si podré volver a sentir de la misma forma, volver a ser esa chiquilla capaz de olvidar el mañana para dedicarse a vivir el ahora. 
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Prometeo

		

		
			Los asientos de primera clase se convierten en camas para descansar con tranquilidad, sin embargo, yo apenas he dormido en este vuelo. No me gusta la idea de pasar dos meses en Londres ni de seguir con esta mierda de farsa, pero Valeria insistió y no podía llevarle la contraria. Con ella siempre es lo mismo: acatar órdenes, bajar la cabeza, asentir en todo…

			Estoy convencido de que tiene alguna intención oculta para traerme aquí y no me apetece descubrir de qué se trata esta vez porque, cuando desate su jugada, voy a sufrir.

			Siempre sufro a su lado.

			Arrugo la cara al oír el anuncio de la inminente llegada.

			3 de abril, mal tiempo, frío, humedad…

			Prefiero el clima de Colombia; como mínimo, es soportable. En casa sé a lo que atenerme, vivo en una rutina más sencilla, con una idea aproximada de hasta dónde Valeria es capaz de joderme y qué esperar del día. En cambio, en Londres deberé encontrar el equilibrio, redefinir esa rutina sin bajar la guardia en ningún momento.

			—Llegamos. —Valeria se sienta sobre mis piernas, me rodea el cuello con los brazos y me da un suave beso en la mejilla—. ¿No estás emocionado?

			—Explícame otra vez qué hacemos aquí.

			—Vacaciones, nos las merecemos.

			—¿Crees que me chupo el dedo?

			Su sonrisa pérfida apenas logra deshacer el nudo que se forma en mi estómago cada vez que me besa. Por suerte, lleva años ausente de mi cama. Ha encontrado consuelo en brazos de uno de sus guardaespaldas y eso me concede una tregua en mis deberes maritales.

			—Llevas unos meses tocándome mucho los huevos. —Se levanta con una mirada airada—. Si no quieres estar conmigo, búscate una academia de baile y déjame en paz. Esa obsesión tuya por bailar es enfermiza.

			—Será lo mejor. —No rebajo la rabia de mi voz—. Seguro que encontrarás cómo pasar tu tiempo con Diego Fernando.

			—¡Ni te atrevas a joderme! —Apuñala el aire con el índice.

			—Tranquila, encontraré una academia para dejarte libre, así podrás follarte a tu amante cuando te dé la gana.

			—Vigila tus palabras. —Coloca los brazos en jarras y me lanza una mirada llena de fuego—. No pienso tolerarte ni así. —Junta dos dedos.

			—¿Piensas que me das miedo? —Desafío su mirada impertérrito.

			—Deberías tenerlo. Sabes de lo que soy capaz.

			Sacudo la cabeza. No quiero seguir discutiendo porque no lleva a ningún lugar. Por mucho que intente negarlo, me tiene en sus manos y no puedo hacer nada para cambiar esa realidad. Aunque estoy hilando un plan para deshacerme de ella para siempre. Algún día lo lograré.

			—Toma. —Antes de caminar hasta su asiento, me da un papel—. Te anoté un local que un primo mío tiene en el Soho. Él te indicará dónde encontrar una academia de bailes latinos a tu altura. No te vale cualquiera, lo sé.

			—Eres muy considerada. —Suavizo un poco mi expresión.

			—Mi marido se merece lo mejor. —Su tono irónico apenas me molesta, como su presencia y cada una de sus pullas.

			Da media vuelta y vuelve a su asiento con el móvil en la mano, toqueteando la pantalla sin perder la sonrisa.

			Desdoblo el papel, observo su caligrafía y lo vuelvo a doblar para guardarlo en el bolsillo trasero del vaquero. Aunque venga de ella, estoy decidido a explorar ese local para encontrar una buena academia. Bailar es lo único que me mantiene cuerdo.

			Aterrizamos al cabo de veinte minutos sin sobresaltos.

			Observo a Valeria un segundo antes de bajar del avión en primer lugar. Alta, rubia, explosiva, con seguridad en sí misma. De jóvenes pensé que la amaba, estaba convencido de que era la mujer de mi vida. No negaré el atractivo feroz que desprende ni la maravillosa experiencia de pasar por su cama.

			Pero no la amo porqué regalé mi corazón hace seis años. Y fue uno de esos regalos sin retorno porque no ha habido ni un solo día desde entonces en el que su sonrisa desapareciera de mi mente.

			Como siempre, Valeria olvida con rapidez nuestras discusiones. Es su forma de mostrar la superioridad que tiene sobre mí.

			Se acerca, sonríe y me abraza por la cintura.

			—Ya verás la casa que alquilé. —Sus ojos brillan al encontrarse un segundo con los míos—. Te va a encantar.

			—Seguro. —Ahogo un resoplido y me deshago de su abrazo.

			Siempre viajamos con un ejército de personas, y más si tenemos prevista una estancia de dos meses. El dinero no es un problema, lo tenemos de sobra, incluso podríamos pagarles primera clase a nuestro séquito. Aunque Valeria es reacia a mostrar tanta generosidad.

			Los trámites aduaneros nos entretienen más de lo previsto. Mi mujer se impacienta, no le gusta esperar ni hacer colas.

			—Ahorita nos atienden —la tranquilizo antes de que monte una de sus escenas—. Ten un poco de paciencia.

			—Como esos maricas nos tengan demasiado tiempo esperando, voy a partirles la cara.

			—Es una aduana. No puedes hacer otra cosa que esperar o acabarás en una celda.

			—No sé por qué me detienes entonces. —Me recorre la mejilla con un dedo adoptando una expresión libidinosa—. Así te desharías de mí un tiempito.

			—Deja de joderme, Val.

			Sonríe y se mira las uñas perfectamente arregladas sin perder de vista las miradas ávidas de los hombres de la cola. Lleva uno de esos vestidos ceñidos que le marcan un cuerpo de curvas perfectas. Tiene una forma armónica. No es escuálido ni delgado en extremo, tiene carne donde se necesita para agarrar, repartida con gracia.

			Verla enfundada en el vestido de marca quita el aliento a muchos de los hombres cercanos.

			—Ponte el abrigo. —Lo lleva colgado en los brazos.

			—¿Desde cuándo te molesta que me miren?

			—Hace frío.

			Ella me dedica una seductora caída de ojos y se tapa con el impresionante abrigo de pieles que encargó para la ocasión, pero eso no evita que la atención de varios hombres siga puesta en ella. Lleva el cabello recogido en una cola alta, el maquillaje justo para resaltar sus pómulos pronunciados, los ojos negros de mirada penetrante y los labios carnosos resaltados con carmín rojo.

			—Los chicos se encargarán del equipaje. —Tras pasar los trámites, me conduce al exterior en busca de un señor con un cartel con nuestros nombres—. Vamos a instalarnos.

			El frío me golpea al salir al exterior. Estamos sólo a doce grados centígrados. Llevo unos vaqueros un poco desgastados, una camisa entallada negra, un jersey de lana y un abrigo que Valeria se empeñó en comprarme. Es demasiado formal para mí, me hace parecer un hombre diferente, pero no quiero discutir porque suele ganar ella.

			El señor que nos ha recibido nos acompaña a un Mercedes con los cristales tintados que mi mujer ha alquilado para nuestra estancia aquí, aunque ha dejado clarísimo quien será su pasajera durante los próximos dos meses.

			No me importa, me gustará caminar, tomar taxis, el transporte público… Es la única ventaja de estar lejos de mi tierra, aquí no hay peligro y puedo disponer de libertad de movimientos.

			Tardamos más de una hora en llegar a una casa victoriana en el barrio de Kensington. Está adosada a otras idénticas, pero tiene un jardín trasero y es enorme.

			Valeria me lleva de la mano a recorrer los cinco dormitorios del primer piso y los dos de la buhardilla, pensados para el servicio.

			La decoración del interior es más moderna que la del exterior. Me lo imaginaba, mi mujer es fiel a su estilo minimalista de pocos muebles distribuidos de forma que crean una atmósfera demasiado fría para mí. Colores neutros, pocos detalles y una falta absoluta de la calidez de un hogar.

			—Me voy a quedar con esta habitación. —Señala una del primer piso—. ¿Cuál quieres?

			—Ésa me va bien. —Elijo la más alejada de la suya—. La cama parece cómoda.

			Llevamos años durmiendo separados, desde que ella buscó consuelo en brazos de varios amantes. La excusa que nos dimos sirvió para acallar ansiedades, pero ambos sabemos la realidad. Nuestro amor nunca existió. Nunca le perdonaré la forma ruin de obligarme a encadenarme a un matrimonio vacío y doloroso ni a abandonar a la única mujer a la que he amado.

			Nuestros compañeros de viaje tardan poco en llegar. Ellos se ocupan del equipaje, de acondicionar la casa y del avituallamiento. El dinero suele solucionar estos pequeños detalles.

			—Tengo hambre. —Valeria abre la puerta de mi habitación cuando estoy acabando de instalar mi portátil—. Me voy a tomar algo. ¿Quieres venir?

			—Iré a callejear un poco. —Declino su oferta al descubrir la presencia de Diego Fernando a su espalda e intuir su deseo de estar solos—. Hablaré con tu primo, a ver si encuentro una academia de baile para no perder el tono.

			—Nos vemos a la hora de cenar. —No oculta su emoción—. Tenemos una reserva en un restaurante de moda con unos posibles socios.

			—Así que hay negocios en este viaje…

			—A las cinco. No llegues tarde.

			La observo salir bamboleando las caderas sobre unos tacones de infarto y suelto un resoplido. La idea de encontrar una academia de baile donde pasar las horas de este odioso viaje me parece lo único sensato en estos momentos.

			Lleno la bolsa de deporte con una toalla, unos pantalones de chándal, una camiseta, unas zapatillas y un desodorante de barra, me la cuelgo al hombro derecho con la cinta, guardo las llaves y mi billetera en el bolsillo del odioso abrigo que me convierte en alguien muy alejado de mi verdadera personalidad y me despido de mi mujer con un «adiós» en voz alta.

			Decido empezar la búsqueda en el local del Soho que me ha anotado Valeria. Suele ser una buena fuente de lugares a mi gusto. Utilizo el Google Maps del iPhone para ubicarlo y sigo la ruta por el metro hasta apearme en la estación correcta. Me apetece sumergirme en el subsuelo, pasear, mezclarme con la gente.

			Al llegar me encuentro con un bar llamado Salsa’s, grande y espacioso, con una decoración muy acorde con nuestro país y una enorme pista de baile donde están dando algunas lecciones de salsa. El primo de Valeria resulta un hombre agradable, afincado en la ciudad desde hace años, quien enseguida me invita a un trago mientras me pregunta por la situación en Colombia.

			—Valeria dijo que me ayudarías a encontrar una buena academia de latino.

			—A dos calles de aquí hay una muy famosa donde enseñan todos los estilos. —Me indica la dirección en un plano turístico—. No recuerdo cómo se llama, pero no tiene pérdida. Abrieron hace unos tres años y siempre hay bailarines merodeando por ahí. La dueña trabaja para los teatros de musicales, creo que es coreógrafa.

			Cuando salgo del bar son cerca de las dos de la tarde. En el avión apenas he comido y tengo hambre. Busco con la mirada un lugar para tomar algo fuera del horario inglés. Necesito callejear un poco hasta encontrar un bar donde venden porciones de pizza. Mientras sacio mi apetito, charlo con el dueño, un italiano muy simpático.

			Le dejo una buena propina y camino arrebujado en el abrigo siguiendo las indicaciones del primo de Valeria. Caen cuatro gotas que humedecen el ambiente y me calan los huesos. Este clima me parece horrible.

			Me paro en seco con el corazón a doscientos por hora al llegar frente a la academia. Trago saliva, parpadeo varias veces para asegurarme de que no estoy viendo visiones y clavo la mirada en el letrero enorme que hay sobre un inmenso cristal transparente que da a la calle y ofrece la vista de una clase llena de bailarines:

			NUNCA DEJES DE BAILAR

			Never Stop Dancing

			No es posible.

			Mi respiración se agita, casi roza la hiperventilación. Mis manos se convierten en dos pergaminos azotados por el viento.

			Niego con la cabeza repasando otra vez las palabras del letrero. La primera frase está escrita en español con letras enormes. La traducción es una línea pequeña debajo.

			El recuerdo de Maya inunda mi mente. Por primera vez desde nuestra despedida, me atrevo a dejarlo salir por completo, a apropiarse de mi corazón, de mi alma, de cada fibra de mi ser. Al cerrar los ojos es como si volviéramos a estar en nuestra playa. Huelo el salitre, siento la cálida brisa acariciarme la mejilla, recorro su cuerpo con las manos.

			Llevo seis años intentando relegarla para siempre al pasado, pero todavía está presente en mi corazón. El tiempo es un perfecto aliado para mitigar los sentimientos, me ayuda a colocar cada uno en su sitio y a dar cabida a otros más acordes con la situación. Mi amor se ha convertido en una leve punzada en el corazón cuando pienso en ella porque han pasado demasiados años. Sin embargo, nunca se atenúa del todo, quedan unas brasas en mi cuerpo que se encienden cuando algo me la recuerda. Y esa frase es como volver a tenerla entre mis brazos.

			Al abrir de nuevo los ojos, el cartel sigue presidiendo un espacio sobre el cristal.

			¿Puede ser? ¿O sólo es una casualidad?

			Empujo la puerta de cristal hacia dentro y aguanto la respiración mientras accedo a una recepción decorada con colores vivos y miles de fotos en la pared. Camino con dificultad, mi corazón parece decidido a romperme las costillas y no logro respirar con tranquilidad.

			Hay una chica joven tras el mostrador que parece latina. Me saluda con una sonrisa cuando me detengo frente a ella.

			—Buenas tardes —dice en inglés con un marcado acento español—. ¿Desea información?

			Mis ojos se quedan anclados en el único cuadro que hay en esa pared. Es mi papel, el que le dejé el último día sobre mi almohada, con mi letra anunciando el adiós.

			Necesito agarrarme con las dos manos al mostrador para impedir que la impresión convierta mis piernas en mantequilla. Recorro el papel con ojos ansiosos. Está un poco arrugado, con una parte de la tinta corrida, como si sus lágrimas lo hubieran empapado.

			«Maya...», musita mi mente buscándola.

			Una niña de unos cinco años cruza la puerta en ese instante. Es muy guapa, con la piel morena, como la de Maya, ojos oscuros y una larga melena negra recogida en un par de trenzas. La lleva de la mano una mujer de unos cincuenta y muchos.

			No sé por qué, pero la sigo con la mirada ignorando las palabras de la recepcionista.

			—¡Hola! —Se acerca a mí y me habla en español—. ¿Has venido a buscarme?

			—¡Cam! —La llama la mujer que va con ella, y mi corazón late demasiado deprisa—. ¡Deja en paz al señor! —Le habla en español.

			—Pero éste sí que es mi papá, abu. Esta vez no me equivoco. —Sonríe y yo me agacho para ponerme a su altura—. Mi mamá me dijo que me puso el nombre por él, porque se lo escribió en la barriguita cuando estaba yo dentro. Y tú te pareces mucho al de las fotos.

			—¿Cómo se llama tu padre? —Las palabras me salen entrecortadas.

			—Se hacía llamar Prometeo. —Estoy a punto de caerme de bruces al suelo—. Pero mami dice que su nombre real empieza por ce, igual que el mío. Le dibujó un corazoncito en la barriguita y puso una ce y una eme, con una a en medio. Quiere decir «Ce ama a Maya».

			«¡Joder!»

			—¿Cómo te llamas? —pregunta.

			—Camilo Valencia.

			—¡Yo también me llamo Camile! —Salta emocionada—. Mami nunca utiliza mi nombre completo, sólo Cam. Pero cuando se enfada usa mi nombre largo.

			—Es un nombre precioso.

			—Disculpe a mi nieta. —La señora coge a la niña de la mano y la reprende con la mirada—. Cada vez que ve a un hombre parecido a las fotos que tiene su madre le pregunta lo mismo. Aunque usted realmente se parece mucho a él.

			No puedo contestar. Me incorporo, asiento con la cabeza forzando una sonrisa y sigo con la mirada cómo caminan hacia el interior de una puerta que hay a unos metros a la derecha.

			—¿Puedo ayudarlo en algo? —La voz de la recepcionista me devuelve al presente, aunque soy incapaz de procesar lo que acaba de ocurrir.

			—Maya. —Apenas logro un golpe de voz.

			—¿Ha quedado con ella?

			Asiento con la cabeza, una que me da vueltas. ¿De verdad es ella? ¿Tenemos una hija? ¿Es la realidad o un sueño?

			—No me dijo nada… —Consulta la pantalla del ordenador.

			—¿Cuánto cuesta una clase particular con ella? —Al fin recupero un poco de voz—. Pagaré lo que sea.

			—Son doscientas libras la hora.

			—Resérveme una hora al día por las mañanas durante los próximos dos meses. —Levanto la vista para volver a posarla en el cuadro—. Quiero la primera ahora y le pagaré el resto por adelantado. —Pongo quinientas libras sobre el mostrador—. Mañana le traigo el resto.

			—¿Qué tipo de baile? Maya da muchas disciplinas.

			—Latino fusión. —Elijo una cualquiera de la lista que me muestra en un folleto. No puedo pensar con claridad.

			Ella asiente cogiendo el teléfono. La oigo mantener una conversación con Maya. ¡CON MAYA!

			No puede estar pasando, es algo insólito.

			Me obligo a respirar con la mayor normalidad posible.

			—Maya dice que pase a la sala dos. —Me indica cuál es en un plano de la escuela—. Puede dejar sus cosas en el vestuario. ¿Lleva toalla?

			—Sí, gracias.

			—Espero que la clase sea de su agrado.

			Entro en el recinto sin mirar, sin ver, con los sentimientos alterados y la respiración a punto del colapso. Es muy grande, hay dos pisos llenos de aulas y gente. Los despachos están en el piso superior. Allí debe de estar la niña.

			Cam.

			Mi niña.

			Pensar en ella me agita otra vez el aleteo del corazón.

			¿Por qué no me lo dijo?

			Dejo las cosas en una taquilla del vestuario con un nerviosismo extremo.

			¿Qué porcentaje de casualidad puede haber para encontrarme con ella? Es como si fuera cosa del destino.

			Me desnudo con lentitud, casi sin aliento.

			¿Resistiré verla de nuevo? Estos últimos años la he recordado mucho, pero quizá he idealizado lo nuestro.

			¿Y la niña? ¿Cómo conseguiré mantenerla en mi vida? Porque es mi niña y nada va a apartarme de ella ahora que la he conocido.

			«Mi niña…»

			Cierro la taquilla, inspiro con fuerza y me preparo para el encuentro.

			Me tiembla hasta la uña del dedo gordo del pie mientras avanzo por el pasillo hasta el aula. No es tan grande como la principal.

			Abro la puerta despacio, con el corazón a punto de detenerse. Y la veo de espaldas, cerca del aparato de música de la esquina.

			Lleva el cabello recogido en un moño alto, un vestido desestructurado de color marrón que le marca la espalda y le deja al descubierto el cuello que tantas veces he besado en sueños y está más delgada, pero con los músculos más desarrollados, como si los años de separación la hubieran fortalecido.

			Las primeras notas de una de las canciones latinas de moda del momento llenan la sala. Despacito, de Luis Fonsi y Daddy Yankee.

			Cierro la puerta y avanzo hacia ella con una taquicardia imposible.

			Se gira despacio.

			Cuando nuestros ojos se encuentran, los suyos se agrandan, abre la boca y se apoya en el aparato de música para evitar caerse al suelo.

			Sus rasgos se han endurecido un poco, resaltando todavía más su atractivo. Me parece como si estuviera en un sueño, porque una sensación eléctrica recorre mi cuerpo.

			Camino hasta ella, le coloco las manos en la cadera y empiezo a moverme. Su cuerpo me recuerda, no tarda en acoplarse a los bamboleos como si los seis años de separación no existieran, como si volviéramos a estar en esa playa de Nicaragua, como si nada nos hubiera separado.

			Despacito.
Quiero respirar tu cuello despacito.
Deja que te diga cosas al oído
para que te acuerdes si no estás conmigo.
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			No puede ser real, no puede estar aquí, no puede ser él.

			Mis ojos siguen fijos en los suyos. Soy incapaz de hablar, nuestros cuerpos consiguen hacerlo por nosotros porque nunca han dejado de recordarse.

			Siento su calidez, huelo su aroma, oigo su corazón y el mío se dispara hasta casi elevarse a una cota imposible.

			Está aquí, lo estoy tocando, bailo con él.

			Curva los labios en una sonrisa que llega hasta mi corazón para desbocarlo todavía más.

			Pensaba que nunca volvería a verlo.

			Lo busqué durante meses, intenté encontrarlo, recuperarlo, volver a sostenerlo entre mis brazos, hasta que me di por vencida y empecé a luchar por olvidarlo, pero sólo conseguí rebajar su recuerdo, guardarlo en un rincón apartado de mi alma permitiéndome volver a sentir.

			Tardé mucho tiempo en hacerlo. Demasiado.

			Nos movemos como si nunca nos hubiésemos separado. Lo siento igual, como si volviéramos a estar en nuestro hotel, en nuestra playa, en nuestra habitación…

			Me doy la vuelta para colocarme de espaldas a él, bailando como aquella primera vez. Si sigo mirándolo acabaré cometiendo una locura. Mi cadera se acompasa a la suya, sus manos se deslizan por mi cintura acompañando los bamboleos y el fuego me quema como si jamás nos hubiéremos separado.

			«Sólo vale el aquí y el ahora», susurra mi mente.

			—Estás más guapa que entonces —susurra en mi oído.

			—Intenté que Gabi me dijera dónde estabas antes de irme. —El dolor de la separación vuelve a irrumpir en mi cuerpo, partiéndome el corazón otra vez—. Necesitaba contarte algo, lo necesitaba de verdad.

			—Cam...

			Cuando sus labios pronuncian su nombre, me rompo. Todas las piezas remendadas de mi corazón a base de una lucha constante contra los recuerdos se sueltan de las suturas para volver a desperdigarse por mi cuerpo como si fueran pequeñas puntas de puñal que me hieren.

			—Muchas veces me pregunto por qué nunca hablamos de usar protección. —Me doy la vuelta para confrontar de nuevo su mirada—. Lo hicimos mil veces sin medir las consecuencias.

			—Pensaba que tomabas la píldora…

			—¿De verdad?

			La música cambia y nuestros cuerpos se adaptan al ritmo del chachachá sin dejar de conectarnos.

			Sus ojos se abren con la contestación callada a mi pregunta.

			—Es preciosa. Y lista. Se parece mucho a su madre.

			Un millar de lágrimas me queman en los ojos. Debería preguntarle dónde ha estado estos años, cómo me ha encontrado, qué espera de mí, cómo conoce la existencia de Cam… Debería preguntarle mil cosas, apartarme de él, no permitirle seguir conectado a mí. Pero siento como si ayer nos hubiéramos despedido con un beso, como si el tiempo no importara.

			—Pregunta mucho por ti. —Una sonrisa llena de dolor se apodera de mis labios—. Le conté lo de la barriguita porque es uno de los recuerdos más bonitos de nuestro álbum.

			—Nunca encontré el amor de nuevo.

			Está tan cerca de mi boca que sus palabras me acarician los labios sedientos de un beso, pero me aparto. Han pasado seis años, demasiado tiempo para regresar al punto de partida.

			Otro cambio de ritmo.

			Ahora suena un tango.

			Al cerrar los ojos vuelvo a la orilla del mar con sus susurros en el oído, bailando pegados, permitiendo que nuestros cuerpos exuden sensualidad. Le doy la mano izquierda, entrelazo mis dedos con los suyos, respirándolo, y entonces lo palpo. Un anillo en el anular. Un anillo de boda.

			Doy un paso atrás.

			¿De verdad pensaba que aparecería para volver al lugar donde lo dejamos?

			—Te casaste. —Casi no me sale la voz.

			Asiente volviendo a juntarnos, sin dejar de mostrarme el camino hacia sus brazos.

			Rebajo como puedo los latidos, siguiendo otra vez la música, dejándome llevar por sus pasos, perdiéndome en mi mente para recuperar el control de las emociones.

			—¿Y tú? —pregunta pasados unos minutos.

			—Quizá algún día.

			Mi vida actual regresa lentamente a mi mente, recordándome cada giro de los últimos años, cada decisión, cada instante. Aspiro una bocanada de aire acomodándome en su pecho, incapaz de volver a perderme en sus ojos.

			—No esperaba encontrarte de nuevo —susurra.

			—¿Cómo lo hiciste? ¿Con el ordenador?

			—Sólo llegué a tu puerta sin esperarlo.

			Su corazón golpea con fiereza el pecho. Lo oigo, late igual de veloz que el mío, lleno de vida, como si estos últimos años hubiera permanecido varado en la nada.

			—Cuando me desperté y no estabas tardé mucho tiempo en volver a bailar —explico—. Fue como si mi cuerpo fuera incapaz de encontrar el ritmo sin el tuyo. Nunca pensé que podría romperme así.

			—Yo continué bailando siempre. Era mi forma de mantenerte conmigo.

			—Cam fue un regalo. —Suspiro—. Sin ella estoy segura de que jamás lo habría superado.

			—Estás cambiada. Maduraste, ya no tienes esa aura de niña de cuando te conocí ni esa chispa. ¿Qué te pasó?

			—Acabas de aparecer por sorpresa. ¡Estoy a punto de tener un infarto!

			Las primeras notas de nuestra canción asoman por los altavoces. Olvidé por completo que la tengo en casi todas las listas para las clases.

			Nuestras miradas se encuentran con una sonrisa.

			—¿Por los viejos tiempos? —pregunta apartándome un poco para empezar la coreografía.

			Cierro los ojos para sentir esa conexión de antaño cuando nuestros pies inician el baile perdido en la inmensidad de mi memoria. Y es como si retrocediera de verdad en el tiempo para regresar a esa versión de mí. Ingenua, feliz, llena de vida…

			—¡Impresionante! —Al terminar, oigo los aplausos de Joseph y me sonrojo al descubrirlo en la puerta.

			Esa visión me devuelve al presente con rapidez. Le sonrío a mi novio, me separo del cuerpo de Prometeo e intento rebajar mi agitación.

			—¿Me perdonas un momento? —digo mirándolo.

			—Claro.

			Camino hacia Joseph instándome a rebajar las reacciones absurdas de mi cuerpo. Mi vida es otra, no voy a lanzarme a sus brazos como si no se hubiera ido dejándome destrozada. Me acabo de comportar como una estúpida.

			—¿Puedes esperarme en el despacho? —Le doy un beso a mi chico—. Me ha salido esta clase de última hora.

			—Esa coreo es espectacular. Deberías fichar a tu alumno para la final.

			—No creo que le interese.

			Mira el reloj, me rodea la cintura con el brazo y me atrae hasta sus labios para besarme.

			—El musical empieza dentro de tres horas. Me encerraré en tu despacho a hacer unas cuantas llamadas de trabajo mientras te espero. —Me suelta con una de sus tiernas caricias en la mejilla—. Termina tranquila.

			—Eres un cielo.

			Cuando cierra la puerta tras él, descubro una hebra de celos en la expresión de Prometeo. Mi corazón vuelve a dispararse al repasar su cuerpo con los ojos. Está increíble. Los años de separación han trazado unas facciones con más carácter, llenas de fuerza. Su cuerpo ha ganado musculatura y un poco de volumen. Los abdominales y los pectorales se le marcan potentes a través de la camiseta. Lleva el pelo más largo, peinado hacia atrás.

			Suspiro conteniendo el deseo de acariciarlo, de pasarle los dedos por esa melena lacia que tanto recuerda a la de nuestra hija.

			—¿Tu novio?

			—Joseph. Llevamos tres años juntos. Bueno, más o menos. —Dudo un poco—. Yo no lo llamaría exactamente mi novio.

			—¿Estás o no con él?

			—Somos pareja, aunque no vamos del todo en serio. —Empezamos a bailar de nuevo siguiendo los ritmos sin dificultad—. Cam lo adora, y es una buena elección.

			—Parece un buen tipo.

			«Lo es. Es un buen tipo. Pero no es tú.»

			Me rompo de nuevo.

			¿Cuántas veces más voy a romperme? ¿Por qué ha tenido que volver a mi vida?

			Creía que lo tenía superado, cada día me repito veinte veces que puedo volver a querer, que mi corazón no se quedó para siempre en él. Y Joseph es bueno conmigo, es un hombre decente, me ama, quiere a Cam.

			Pero sigue sin ser él.

			Prometeo no me dejó sin advertirme, no me hirió a propósito ni me mintió. Se fue porque me dijo que lo haría, me explicó que no le gustaban las despedidas, que necesitaba desaparecer sin decir nada. Y yo sabía que un día se iría para siempre.

			Durante toda nuestra relación, ambos aceptamos que tenía una fecha de caducidad y nos entregamos a ella con intensidad, sin promesas, sin futuro.

			No nos dimos cuenta de cuánto nos queríamos y nuestros corazones murieron al separarnos.

			Seis años son una eternidad…

			Llevamos un rato bailando sin hablar. Nuestros cuerpos lo hacen, explican cómo se han echado de menos, el dolor de la separación, las heridas de la distancia, la necesidad de volver a sentirse.

			La música cambia, los ritmos se adecuan a una clase normal, pero nosotros no dejamos de mirarnos, de sentirnos, de movernos como si nos diera miedo parar y regresar otra vez al olvido.

			Siento sus ojos en mis labios, sus latidos acelerados, su calor abrasándome. Y huelo de nuevo ese aroma olvidado y añorado a la vez. Puedo saborear sus besos del pasado con una punzada de necesidad atravesándome el cuerpo.

			Me separo de él cuando no puedo más. Si sigo pegada a su cuerpo lo besaré, porque estar tan unida a él por el baile me convierte otra vez en esa joven feliz que bebía el amor de sus labios. Y no soportaría otra despedida ni serle infiel a Joseph.

			Su mano se coloca en mi brazo para agarrarme.

			Respira fuerte, me mira con ansia, casi podría afirmar que me suplica con la mirada que me deje llevar.

			—Te casaste… —musito negando con la cabeza.

			—Tuviste a nuestra hija...

			Suena Duele el corazón, una canción de Enrique Iglesias y el puertorriqueño Wisin.

			—¿Bailamos? —Tira de mi brazo hasta colocarme tan cerca que podría llegar a sus labios—. Sólo tenemos el ahora, Maya.

			—No puedo. —Me aparto y me cubro los ojos con las manos—. Cuando te fuiste me quedé muerta en vida. Ni un solo día dejé de imaginarme esto, volver a estar entre tus brazos, volver a besarte, volver a sentirte. Luché con todas mis fuerzas por olvidarte, por arrancarte de mi corazón, por dejar de sentir que sólo tú podías unir los pedazos para que volviera a latir.

			—Estoy aquí, Maya, te encontré.

			—Casado. —Niego con la cabeza soltando una risa llena de tintes de dolor—. Ni siquiera sé cómo te llamas de verdad.

			—Camilo Valencia.

			—Camilo, Cam… No puedo hacer esto. —Sorbo por la nariz—. Simplemente no puedo. Si te hubiera encontrado entonces…

			—Mi vida era demasiado complicada. Si me hubieras encontrado, no estarías viva porque yo debía asumir un compromiso.

			—¿Y ahorita es mejor?

			Doy varios pasos hacia atrás apartándome de él, de la tentación de volver a sentirlo, de la pasión que de nuevo inunda mis venas. Pensaba que no me afectaría tanto un reencuentro, me he preparado para esto y parezco una persona débil, patética, incapaz de olvidarlo.

			Él avanza con pasos largos.

			Sigo moviéndome hacia atrás, con la respiración llena de resuellos ansiosos y una necesidad demasiado real de lanzarme a devorarlo.

			Pero está casado. Y yo tengo a Joseph.

			Enrique Iglesias sigue declarándole su amor a una mujer, diciéndole palabras que se introducen en mi interior como si fuera él quien me las dijera.

			¿Cuántas veces bailamos despreocupados? ¿Cuántas hicimos el amor acompañados de música? ¿Cuántas vibramos por ese amor que nos consumía?

			Choco con la espalda contra pared y él se para a cuatro centímetros de distancia. Su aliento se posa en mi cara, acariciándome las mejillas, encendiéndolas, llenándolas de avidez. Su pecho sube y baja con movimientos rápidos, demasiado acompasados a mi respiración como para no percatarme de su estado.

			—No podemos hacer esto —insisto sin dejar de mirarlo con ansia.

			—Nunca dejé de pensar en ti. —Su mano derecha acaricia mi mejilla. Gimo. Su contacto es eléctrico, me llena el cuerpo de un aleteo intenso, desgarrador, ansioso—. Presidiste mis sueños, mis pesadillas, mis deseos.

			Me quedo callada sintiendo cómo mi cuerpo se licua entre sus caricias, cómo se convierte en una masa temblorosa, ardorosa, llena de necesidad, cómo mis neuronas dejan de pensar para sólo desearlo.

			—Estás casado. —Apenas es un murmullo entre mis labios, una vibración casi inaudible—. Y yo tengo una vida maravillosa.

			—Cuéntame cosas de Cam —solicita sin dejar de acariciarme—. Quiero verla, reconocerla, decirle que esta vez su padre sí vino a por ella.

			—Estará feliz. —Con una dolorosa necesidad de no seguir conectada a él, me obligo a moverme hacia un lado—. Lleva años esperándote.

			—Si hubiera sabido que existía…

			Sigo apoyada en la pared, con el corazón reventando las costillas y los mismos temblores recorriendo mi piel.

			—Fui al hotel a buscarte cuando me enteré de la existencia de Cam. —Cierro los ojos recordando ese instante—. Pero Gabi ya no estaba, ni Óliver ni nadie conocido. Pasé allí un mes, en nuestra habitación, echándote de menos. Al irme decidí enterrar lo nuestro. —Doy tres pasos adelante cuando la música enmudece para anunciar el final de la hora—. Intenté encontrarte para criar juntos a nuestra niña, anhelé tenerte junto a mí en esos momentos, pero apenas tenía cuatro datos inconexos sobre ti.

			—No podías encontrarme. —Sus ojos se llenan de pena—. Era peligroso. Todavía lo es.

			—Las cosas no cambian…

			—Me gustaría decirte que sí, pero siguen igual que entonces.

			Me alejo de él a pasos agigantados, con una opresión en el pecho.

			Camilo no se mueve, no me sigue, no intenta detenerme.

			Llego frente al aparato de música para desconectar mi móvil y apagarlo. Las listas de Spotify atesoran muchas clases diferentes, me gusta prepararlas con mimo, pero no estaba preparada para una como ésta.

			—Estuvo bien volver a bailar contigo —digo casi sin voz.

			—Nos vemos mañana. —Camina hacia la puerta—. Podríamos hablar de cómo vamos a decírselo a Cam y cómo voy a recuperar el tiempo perdido con ella.

			—¿Mañana? —Levanto la mirada hasta encontrarme con sus ojos.

			—Reservé una hora de clase diaria durante dos meses.

			Cuando sale por la puerta, me siento en el suelo, me apoyo en el espejo, levanto las rodillas y oculto la cara en ellas con un acceso de ansiedad.

			—¿Estás bien? —Becca entra en el aula, me rodea con sus brazos y me consuela—. Lo he visto Maya. Es él.

			—Pensaba que lo había superado. —Asiento levantando la cabeza para apoyarla en el hombro de mi amiga—. De verdad lo pensaba.
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			Me alejo lo más rápido posible, con el corazón roto en mil pedazos. Estos últimos años he intentado no pensar demasiado en ella, cicatrizar los recuerdos y no aferrarme tanto a ellos, pero nunca he conseguido arrancarme a Maya del corazón. Jamás podré, porque es su dueña indiscutible, la única capaz de permanecer en él.

			El vestuario está lleno de hombres charlando mientras se cambian. Unos llevan mallas de ballet, otros van vestidos con atuendos de baile moderno, los hay con trajes de latino y un puñado son la viva estampa de las películas de Street Dance que la enloquecían en nuestra pequeña habitación de Nicaragua.

			Me desnudo despacio, permitiendo que mi mente viaje unos minutos a esa playa alejada de todo, a nuestro paréntesis, a esa relación que a pesar de mi resistencia se tatuó en mi alma.

			Bajo un potente chorro de agua, cierro los ojos y vuelvo a respirarla, como si nunca se hubiera ido de mis brazos. Bailar con ella es una forma de expresión de mi cuerpo y, mientras lo hacía, ambos nos hemos hablado de atracción, de sentimientos, de una historia inacabada.

			Y luego está la niña… Mi niña… Cam…

			Siempre deseé ser padre, pero no con alguien como Valeria ni en un lugar como Colombia ni siendo quién soy. Traer a un niño al mundo en esas condiciones va en contra de mis principios porque sé cómo lo trataría la vida.

			Pero Cam es hija de la mujer a la que siempre amaré, tiene una vida feliz a su lado y, mientras Valeria no descubra su existencia ni intente llevármela a Colombia, estará a salvo.

			Quiero conocerla. Aunque después deberé partir para protegerla, necesito saber más sobre ella, contarle algunas cosas sobre mí, dejar una huella en su corazón para intentar recuperarla más adelante.

			Pensar en mi hija me llena de una mezcla de sentimientos. Ira, amor, rabia, cariño, esperanza. No puedo enfadarme con Maya por no decírmelo porque no le dejé migas de pan para llegar a mí, apenas le tracé cuatro líneas imprecisas en un mapa acerca de mi identidad. No debería estar resentido con ella por haberla disfrutado. Pero le guardo un rencor irracional por haberla alumbrado, por haberle sostenido la mano cuando estaba enferma, por haber presenciado sus primeros pasos, sus primeras palabras, cada una de sus sonrisas….

			No puedo evitarlo, ella la tiene desde siempre, la vive, la siente.

			Y yo…

			Estoy siendo demasiado duro con Maya. Ella me buscó, intentó encontrarme y se lo puse imposible. Incluso conseguí que Gabi dejara el hotel para empezar de nuevo en otra parte. Me aterraba la posibilidad de que pudiera rastrearme. Porque si Maya hubiera llegado a aparecer en Colombia, lo habría dejado todo para irme con ella. Y los dos habríamos acabado muertos junto a mi familia.

			La última noche no dormí, me pasé las horas contemplándola en silencio, tallando cada una de sus curvas en mi mente, recorriendo su cuerpo desnudo con los ojos, buscando la fuerza para dejarla al alba.

			Si no llega a ser por Gabi…

			Ella se aseguró de venir a buscarme una hora antes de mi partida. No quería irme, mi mente elaboró varios planes para escapar con Maya, pero un baño de realidad me ayudó a entender dónde estaba mi destino.

			Salgo de la ducha con la toalla enredada en la cadera.

			Nunca dejes de bailar…

			Ése es mi lema, el único que me levanta de la cama cada mañana y me mantiene fiel a una rutina. Bailar, sentir, vibrar, pasar una hora diaria en el gimnasio con un entrenador personal...

			Gracias a esa rutina la encontré.

			¿O fue cosa del destino?

			Un grupo de chicos habla animadamente sobre una final de street dance que se celebrará a finales de agosto en Escocia. Maya participará y varios de ellos quieren apuntarse a las pruebas para formar parte del grupo que ella seleccionará para acompañarla junto a una tal Becca. Sonrío al reconocer su triunfo porque logró cumplir parte de sus sueños. Una academia de baile, una hija, un grupo y una final.

			Maya…

			Pronunciar su nombre me parte en dos. La he echado de menos cada segundo a pesar de no querer pensar en ella, de alejarla, de luchar por erradicarla de mi corazón. Ha bastado un instante para que un mundo de sensaciones se apoderase de nuevo de mi cuerpo, de mi mente, de mi alma.

			Mi Maya…

			El zumbido del móvil me saca de mis pensamientos.

			Es Valeria.

			—¿Encontraste una academia de baile?

			—Acabo de probar una clase, y es perfecta.

			—Bien. —Coge aire—. Acabo de llegar a casa, te compré un par de trajes, llené tu armario y espero una actuación a la altura esta noche.

			—¿Tan importantes son esos negocios? —Crispo la boca con rabia al comprender que esta llamada sólo es una advertencia.

			—Tú limítate a no cagarla.

			—Dentro de una hora estoy ahí.

			Miro a mi alrededor asqueado. No quiero esta vida, odio estar casado con alguien como Valeria, desearía ser como cualquiera de los hombres que pueblan este vestuario, sin cargas ni obligaciones. Desearía ser el padre de Cam a tiempo completo, bailar, sentir, vibrar y descubrir a Maya de nuevo.

			Desearía cambiar para volver a merecerla.

			Me visto con los vaqueros rotos, la camisa negra de licra desabrochada en el pecho, el jersey abierto de lana gruesa y unas zapatillas. Frente al espejo, me ocupo de peinar un poco el cabello. Salgo del vestuario con el abrigo puesto, las gafas de sol en la cabeza y la bolsa colgada de un hombro.

			Al pasar por la escalera, oigo la voz de Cam.

			—Hola otra vez. —Está sentada en un escalón con una libreta en el regazo—. Te esperaba.

			—¿Ah, sí? —Dejo la bolsa en el suelo y me siento a su lado.

			—Mi mamá está preparándose para ir con Joseph a un estreno, abu dando clase, y el abuelo en la piscina. —Levanta la mirada con una sonrisa—. Me escapé sin que se dieran cuenta.

			—Deberías volver antes de que se enfaden.

			—Tardarán un ratito en darse cuenta. —Su sonrisa me cautiva—. ¿Te gustó bailar con mami? Cuando abu se fue a su clase la acompañé y os vi un momento. Te mueves muy bien.

			—Llevo muchos años bailando, eso es todo.

			—¡Pues me gusta! —Sus ojos tienen un brillo especial—. De mayor quiero ser bailarina, como mami y abu. Pero también me gustaría estudiar cosas de ordenadores como mi papi.

			Se me humedecen los ojos al saber que Maya mantiene viva la llama de nuestro pasado a través de ella. Miro la libreta que tiene abierta sobre las piernas. Está llena de trazos sin sentido, con dibujos muy simples de personas.

			—¿Qué dibujas?

			—Imito a mami. —Me coloca la libreta en el regazo—. Son bailarines y los pongo en posiciones para bailar juntos. Mami lo hace en el teatro.

			—Eres una artista.

			Se ríe con unas carcajadas que me recuerdan la risa de Maya, ese sonido hipnótico que me hacía creer capaz de cualquier cosa, incluso de cambiar de vida.

			—Me gusta pensar en cómo bailan. Mira. —Señala un par de líneas erráticas—. Eso significa hacia dónde van al bailar. ¿Lo ves?

			Asiento, aunque no se entiende nada. Ella sonríe orgullosa.

			—¿Eres mi papá? Mami volvió de vuestra clase un poco triste y Joseph se enfadó. Por eso me fui sin que me vieran cuando se encerraron en el despacho.

			—¿Te gusta Joseph?

			—Es majo. —Sus ojos también sonríen—. Mami parece más contenta cuando él está con nosotras. Y me compra chuches muchas veces. Eso es guay.

			Observo embobado sus expresiones faciales. Están llenas de vitalidad, como si hubiera cogido esa parte del carácter de su madre. Sonríe y los ojos se le llenan de luz. Sus manitas se mueven al hablar, trazando gestos. Y su cuerpecito vibra con sus palabras.

			—¿Cam? —La voz de Maya me obliga a mirar arriba.

			Está impresionante. Lleva un vestido rojo con un poco de vuelo que se adapta a su cuerpo marcando las curvas perfectas. Unas medias negras muy finas, zapatos de tacón compensados, escote cuadrado… Se ha recogido un mechón de pelo con una trenza fina sobre la frente que se une a la melena suelta un poco ondulada que cae en cascada sobre sus hombros. Lleva el maquillaje justo para dejarme sin aliento.

			No puedo apartar la mirada de ella mientras baja los escalones agarrada a la barandilla. Sus movimientos me atrapan como si me magnetizaran. Las caderas se balancean con suavidad, los pechos se marcan bajo la tela sedosa, sus esbeltas piernas descienden mostrando el contorno dentro de las finas medias. Sus ojos saltan inquietos entre la niña y los míos. Cuando se posan en mí, mi respiración se niega a continuar su ritmo, parándose un instante para volver a empezar cuando deja de mirarme.

			—No deberías estar aquí. —Le dice a la niña—. Te pedí que te quedaras en el despacho de abu.

			—Camilo es muy simpático. —Levanta la manita para dársela a su madre en un gesto que sólo busca sentarla con nosotros—. Pero no me dijo si es mi papi. ¿Lo es? ¿Es mi papi de verdad?

			Levanta los ojos con emoción.

			Maya se sienta en un escalón más alto que el de Cam. Su expresión se llena de indecisión. Coloca las manos en el regazo y las retuerce mirándonos a los dos. Le devuelvo el gesto con esperanza, pero acataré su decisión, sea cual sea.

			No estuve a su lado, no le dejé señales para llegar a mí, no la he buscado en seis años…

			¿Por qué no la busqué? Se me da bien rastrear datos en el ordenador, una de mis especialidades es localizar a gente. Soy capaz de hacerlo sin dejar rastro…

			—Camilo es tu papá —dice al fin.

			—¡Mi papá! —Cam me lanza las manitas al cuello para abrazarme y darme un beso en la mejilla—. ¡Mi papá vino a por mí! ¿Por qué tardaste tanto?

			Cuando me suelta, aplaude con emoción, mirándome con la felicidad pintada en la cara.

			—Vivo muy lejos. —Sonrío mirando un segundo a Maya para agradecerle el gesto. Ella compone una sonrisa tensa y asiente—. No pude venir hasta ahorita.

			—¿Te vas a quedar unos días? —Cam ametralla el aire con sus preguntas—. ¿Me llevarás al McDonald’s a tomar una hamburguesa gigante? Puedo comérmela toda, con las patatas. ¿Me contarás cosas de tu casa? ¿Bailarás conmigo?

			—Si a tu madre le parece bien, mañana te invito al McDonald’s.

			—¿Puedo ir con él, mami? —Le dedica una mirada suplicante—. Porfi, porfi, porfi.

			—Vale. —Asiente—. Pero ahorita deberías subir al despacho de abu.

			Cam se pone en pie y da unos saltitos emocionados, como si la idea le pareciera lo mejor del mundo. La libreta cae al suelo, pero no le importa. Se lanza a mis brazos, se sienta en mi regazo y me da varios besos en la mejilla antes de levantarse de nuevo, recoger sus cosas y empezar a subir.

			—Te quiero, papi.

			—Yo también te quiero, Cam. —Se me llenan los ojos de lágrimas.

			Observo cómo nuestra niña sube la escalera con emoción y poso mi mirada en Maya. Tiene los labios apretados, los ojos pequeños, un poco húmedos y asustados. Se le marca una arruga de preocupación en la frente. Y no deja de estrujarse la tela del vestido con los dedos.

			—Gracias.

			—No le hagas daño —musita—. Es una niña preciosa, se merece conocer a su padre.

			Asciendo un peldaño para colocarme a su lado. Ella se mueve un poco para apartarse de mí con un suspiro. Nuestros ojos vuelven a conectar, hablándose, colmándose de una atracción que resurge del pasado para volver a atraparnos.

			—Te prometo que seré el mejor padre del mundo. —Alargo la mano para colocarla sobre las suyas—. Voy a llenar el vacío de estos años.

			—¿Hasta cuándo? —Aparta las manos con una larga espiración—. Por primera vez me diste tu nombre sin miedo. Estás aquí. Me parece un sueño. Pero no sé cuándo te irás ni si has venido para quedarte ni qué fue de ti estos años. —Niega con la cabeza desviando la mirada hacia el infinito, como si mantenerla en mí le doliera demasiado—. Es una niña, necesita respuestas y claridad.

			—Ven con nosotros mañana al McDonald’s. Mientras ella se divierte, podríamos hablar. —Vuelvo a intentar el contacto con sus manos y ella regresa a mis ojos con un gemido cuando siente la caricia—. Descubramos nuestras vidas.

			—Cuando me desperté aquella mañana, mi mundo se hundió. —Uno de sus dedos se detiene en mi alianza antes de retirar las manos de nuevo y colocarlas a la espalda, lejos de tentaciones—. Tardé mucho tiempo en recuperarme, demasiado. No puedo dejarte entrar otra vez en mi corazón. Si lo hago, no lograré levantarme cuando te vayas. Y sé que al final te irás.

			—Nunca te engañé. —Ella cierra los ojos y ese simple gesto desata un temblor en mi cuerpo—. Sabías que me iría, aceptaste vivir un paréntesis, no pensar en el futuro. ¿Qué hay del aquí y el ahora?

			—Te quise tanto… —Despega las pestañas para mostrarme unos ojos perdidos en el pasado—. Fuiste el amor de mi vida. Después de ti tardé mucho tiempo en sentirme preparada para vivir de nuevo. Los comparaba a todos contigo, intentaba encontrar en ellos lo que tuvimos, esa pasión arrebatadora. Pero nunca fue tan intenso.

			—Hasta Joseph, supongo.

			—Hasta Joseph…

			No suena convencida ni su sonrisa se muestra conforme con esa afirmación. Desvía la atención al piso superior, se levanta y se da la vuelta.

			—Debo irme. —Gira la cara con un pie en el escalón superior.

			—Piensa acerca de lo de venir con nosotros mañana. Me gustaría saber cosas de ti.

			Sube sin contestarme. En lo alto de la escalera está Joseph. Es un hombre alto, apuesto, vestido con un traje sobrio y elegante, de unos treinta años, con el cabello peinado hacia un lado, un cuerpo atlético, la tez blanquecina y una mirada llena de inquietud.

			Cuando tiene a Maya al alcance, la rodea con el brazo por la cintura, permite que ella apoye la cabeza en su hombro y caminan abrazados hacia algún lugar del piso superior. Antes de perderse de mi vista, Joseph se gira un segundo. Sus ojos me observan con frialdad, como si quisieran advertirme de su posición con Maya.

			Salgo a una calle fría, húmeda, con un resquicio de niebla. Camino encorvado, con los sentimientos amotinados y el pensamiento varado en la academia, en un aula donde el tiempo se ha detenido para llevarme atrás, en una escalera donde mi corazón ha bombeado como nunca, en Maya, en su mirada y en Cam.

			Subo a un taxi, le doy la dirección de la casa y me apoyo en el respaldo mirando por la ventanilla.

			Maya era una apasionada de la playa, quería tenerla cerca. Para ella vivir lejos del mar era impensable. ¿Cómo acabó en esta ciudad? Su madre estaba con ella en la academia, da clases ahí. Y Cam habló también de su abuelo…

			¿Cuándo cambió su forma de ver la vida? Hoy parecía otra mujer, como si aquella vitalidad de antaño se hubiera fundido. ¿Maduró? ¿Abandonó a la chiquilla enamorada para convertirse en una mujer con el corazón roto?

			Me apeo frente a la puerta, pago al taxista y hundo las manos en los bolsillos.

			Mi corazón está hecho pedazos, apenas sé cómo voy a unirlos porque llevan demasiado tiempo quebrados, y verla sólo ha conseguido desmigarlos más.

			El calor de la calefacción me sacude al entrar. No me había percatado del frío que contiene mi cuerpo. Cierro los ojos y camino hacia la escalera.

			Valeria está en el salón, frente a una chimenea ardiente. Tiene una copa en una mano y un libro en la otra. Su pasión por la lectura es el único rasgo parecido a Maya, aunque sus gustos difieren mucho. Mi mujer adora leer biografías de personas poderosas, ensayos sobre cómo aumentar su fortuna, formas de mejorar sus dotes de mando…

			—Llegaste. —Me repasa con los ojos—. No te sentó bien la clase de baile, pareces hecho polvo.

			—Sólo necesito una ducha, cambiarme de ropa y descansar un poco.

			Asiente antes de volver a enfrascarse en el libro.

			Una vez en mi habitación, deshago la bolsa, echo la ropa sucia en el cesto, me descalzo y me tumbo en la cama con el portátil en el regazo, apoyado en varios cojines para hacerme más sencilla la navegación.

			No tardo mucho en conectar el ordenador a la red wifi de la casa. Rastreo la señal para asegurarme de que nadie puede acceder de forma remota a mi PC a través de esa conexión poco segura, activo los cortafuegos, accedo a Google y empiezo una búsqueda rápida, de las que no necesitan mucho dominio de la informática.

			Tecleo «Maya Ortiz» en la barra. Se cargan varias imágenes de ella sonriente y un listado de webs que hablan de la exitosa apertura de la academia tras participar en un musical de Londres como coreógrafa y primera bailarina. Leo algunos de los artículos, abro varias de las fotografías y descubro la tristeza en sus ojos, la misma que la mía todos estos años.

			En muchas de las instantáneas aparece Joseph a su lado, abrazándola. Su nombre completo es Joseph Burrell, y es uno de los jefazos de la productora BBC Films. Es un hombre importante a quien Maya conoció gracias a una de sus locuras.

			Recuerdo un segundo el instante en el que ella decidió dar ese salto, sus ojos brillaban con ilusión. La ayudé pensando que no serviría de nada, pero frente a mí tengo datos acerca de cómo esa decisión fue determinante en su futuro.

			—¿Camilo? —Valeria llama a la puerta antes de entrar—. ¿Qué tal el local? Podríamos ir una noche de éstas a bailar.

			—Estuvo bien. Tu primo es buena gente.

			—Nuestra cita para la cena llamó para adelantar la hora. —Mira la pantalla del móvil—. Tienes quince minutos para estar perfecto. Te dejé los trajes colgados en el armario, llevan camisa y corbata a juego.

			Asiento levantándome. Cuando la oigo taconeando por el pasillo rumbo a su habitación, me abalanzo sobre la cama para borrar cualquier rastro del historial del portátil.

			Tres cuartos de hora después, un chófer nos deja frente a un edificio antiguo de Mayfair que esconde el Sketch, un moderno concepto de local con varios ambientes dedicados a la gastronomía. La decoración interior contrasta con la rehabilitación exterior de este inmueble del siglo XVIII, dotándolo de un interiorismo innovador.

			—Quedamos en The Gallery —informa Valeria al entrar—. ¡No podemos olvidar hacernos una foto en los lavabos! Son increíbles.
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			Me llevo el tenedor a los labios e intento morder la comida sin demasiado éxito. Mis dientes parecen incapaces de moverse con soltura, están llenos de una ansiedad que me recorre el cuerpo y no puedo obligarlos a continuar con su movimiento. Trago la comida casi entera, levanto el vaso de vino blanco, doy un sorbo largo y sigo mirando la nada.

			—¿Maya? ¿Me escuchas?

			Muevo los ojos despacio hasta Joseph. Lo observo con una sensación de irrealidad, fuerzo una sonrisa y devuelvo mi mente a la mesa con dificultad. Es como si se hubiera quedado anclada en la última clase, en nuestro baile, en él.

			—Lo siento. —Muevo la cabeza para deshacerme de su presencia, de su sonrisa, de sus ojos—. Estaba dándole vueltas a la situación.

			—Parece una broma macabra del destino. —Me coge la mano y estoy a punto de retirarla, pero me contengo—. No deberías haberle dicho la verdad a Cam. Es demasiado pronto, apenas sabes cuatro cosas de él. ¿Y si vuelve a desaparecer?

			Entonces regresará esa negrura que engulle hasta la última migaja de luz en mi interior. Porque, a pesar de mis intentos por dejar a un lado el pasado, acaba de volver como si se tratara de una bomba de relojería a punto de detonar en mi corazón.

			—Cam se merece la verdad. —La voz me sale atropellada y ansiosa—. Si vuelve a irse, como mínimo lo habrá conocido.

			—Mañana habla con él. —Me acaricia con un dedo como ha hecho mil veces, pero me molesta, es como si invadiera un espacio destinado a otra persona—. Averigua el máximo de cosas sobre su vida antes de dejarlo entrar en la de tu hija. Es un narco, Maya. Podría haceros daño.

			Demasiado tarde, porque ya me lo ha hecho. Me ha dejado otra vez prendada de sus ojos llenos de dolor, de su esencia, de su cuerpo. Es como una maldición porque, cuando creía que había superado de verdad lo sucedido entre nosotros, aparece para revolucionar mi serenidad.

			—Antes de juzgarlo, deberíamos saber qué fue de él estos seis años. —Vuelvo a arquear los labios en una sonrisa fingida y me llevo el tenedor a la boca para estar distraída con algo. Mientras intento masticar, controlo mi deseo de levantarme de la mesa del restaurante para esconderme en el baño a llorar.

			No entiendo por qué tengo tantas ganas de llorar.

			—Deberíamos hablar de qué significa para ti su aparición.

			No puedo hacerlo. No puedo sin destrozarlo.

			Contengo las lágrimas en los ojos. Mi cuerpo empieza a temblar de nuevo, con el recuerdo de sus manos en mis caderas mientras las acompañaba en la danza rítmica de nuestro lenguaje corporal.

			La sonrisa de Joseph se llena de inquietud, como si pudiera adentrarse en mis pensamientos para descubrir cada uno de ellos.

			Llevamos tantos años así… Siempre que se acerca demasiado pongo una barrera entre los dos porque no puedo lidiar con los recuerdos ni entregarme por completo a él. Aunque mis deseos sean los de olvidar el pasado y amar al hombre que tengo enfrente, Camilo siempre ha sido mi hombre.

			Me esfuerzo por alejarlo de mi mente. Joseph me salvó cuando estaba perdida, me ofreció estabilidad emocional, me acompañó mientras mi cuerpo sanaba y mi corazón se reconstruía con una mala imitación de mí. Me tendió la mano, se durmió abrazado a mí por las noches, cuando seguía llorando por Prometeo. Y consiguió hacerme sonreír de nuevo, hacerme vibrar, hacerme creer que existía un mañana brillante.

			Sin embargo, nunca he sentido por él un amor embriagador. Y ahora me doy cuenta de que quizá sólo buscaba sostenerme en algo sólido para no caer en la desesperación.

			Me fuerzo a fingir serenidad y lo miro a los ojos.

			—Sólo es el padre de mi hija. —Miento con una de mis mejores sonrisas falsas.

			—Ya…

			Sus ojos hablan mucho más que sus palabras. Me suelta la mano, se lleva la copa de vino a los labios y le da un sorbo largo.

			—Cuando te encontré parecías muerta en vida —dice con suavidad—. Seguías pensando en él a cada segundo, Cam te lo recordaba demasiado. Renunciaste a tus sueños, alejaste la posibilidad de reír de nuevo, dejaste a un lado tu forma de ver la vida. No vuelvas a caer en ese pozo, Maya. —Me coge la mano para llevarla hasta su pecho—. Estoy aquí, mi corazón late por ti, te quiero y no desearía verte otra vez en ese estado.

			—Nunca más. —Niego con la cabeza y la primera lágrima resbala por mi mejilla—. Fue la impresión. Apareció en la clase, se puso a bailar y fue como si el tiempo se hubiera detenido.

			Otra mentira.

			El latido de su corazón se acelera.

			Sé que sin él estaría todavía en el hotel de Santo Domingo, lamiéndome las heridas. Joseph consiguió devolverme la esperanza, enseñarme cómo salir adelante dando un pasito cada día. Me acompañó cuando más lo necesitaba. Y lo quiero por eso, por como es, por su amor hacia mí.

			Pero no lo amo. Nunca lo amé.

			Hace años regalé mi corazón, lo empeñé, lo ofrecí para siempre. Y Prometeo no me lo ha devuelto.

			—Nunca me querrás como a él. —No suena a reproche ni a nada parecido, sólo es una afirmación llena de notas de sufrimiento—. Si supieras las veces que he rezado para que no apareciera de nuevo en tu vida, para que lo olvidaras… Por eso lo nuestro nunca ha ido bien ni nos hemos comprometido y hemos tenido tantos altibajos. Ese hombre siempre ha estado en medio de los dos y ahora acabará con nosotros.

			—Sólo necesito un poco de tiempo para asimilarlo.

			—Miénteme tanto como quieras, Maya. —Sonríe—. Llevas años haciéndolo. Engañándome a mí y a tu corazón, fingiendo que me quieres sin dejar de pensar en él. Deberías ser capaz de admitirlo, porque tu mirada esta tarde era el fiel reflejo de tus sentimientos. ¿Y sabes una cosa? Tus pupilas no brillaban por mí.

			—¡Eso no es verdad!

			—Vamos a dejarlo. —Espira con irritación en la voz—. Sigamos con la farsa de siempre, así podrás dormir tranquila.

			Me duele mentirle a Joseph, no se lo merece. Pero no me veo capaz de hacer otra cosa. Mi cuerpo parece impregnado de una extraña sensación de necesidad. Cuando cierro los ojos, vuelven los recuerdos. Cada caricia, cada beso, cada «te quiero».

			¿Cómo es posible? Llevo seis años de lucha para enterrar en lo más profundo de mi alma nuestra relación truncada. Y han bastado cuatro segundos de baile para que cada fibra de mi ser volviera a pertenecerle. Ha sido como si nuestros corazones se reconocieran y la rueda del tiempo irrumpiera de nuevo en ese hotel de Nicaragua donde nos enamoramos por primera vez.

			Terminamos de cenar sin volver a hablar, con un halo de tensión entre los dos.

			Durante el trayecto hasta el teatro intento conversar con él, pero parece decidido a ignorarme. Y me duele, porque no merece esta situación.

			Desciendo del coche sobre unos tacones muy altos que se convierten en supercómodos gracias a la plataforma. Llevo un vestido rojo muy caro, un abrigo largo negro, el pelo perfecto y el maquillaje justo. Pero me siento otra persona, una joven llena de ideales, alguien capaz de vivir cada momento como si fuera único, de no pensar en el futuro, de mantener intacto el mantra del aquí y del ahora.

			Camino por la alfombra roja colgada del brazo de Joseph como muchas otras veces. Los flashes nos deslumbran en algunos instantes. Intento sonreír de verdad, lo intento. Pero mi sonrisa está congelada en el tiempo.

			Mi nombre aparece en el letrero del teatro junto al título de coreógrafa. Es mi quinta obra, la única en la que no participo como bailarina. Decidí no hacerlo para pasar más tiempo con Cam y centrarme en la competición de street dance en la que quiero participar a finales de agosto. Desde que llegué a esta ciudad decidí retomar mis sueños.

			Una vez dentro del teatro, cojo una copa de champán de una de las bandejas de los camareros, la vacío de un trago y me acerco a Becca. Mi amiga está radiante, como siempre. Su altura natural aumenta por los tacones de veinte centímetros que la elevan sobre la cabeza de Fred, su marido. Lleva un vestido largo color crema que realza su figura perfecta ajustándose a ella, y muestra una de sus esbeltas piernas gracias a la abertura en un lado de la falda hasta el muslo izquierdo. El pelo negro lo lleva recogido con un sofisticado moño que consigue darles más protagonismo a sus enormes ojos claros.

			Sonríe al verme llegar.

			—Vamos a dejar a los hombres hablar de sus cosas. —Me agarra del brazo para llevarme hacia algún lugar—. Nos vemos dentro de un momentito.

			—No tardéis demasiado —musita Fred—. La obra empieza dentro de veinte minutos.

			Ella le lanza un beso y se acerca más a mí para susurrarme al oído.

			—Llevas una sonrisa postiza de lo más convincente, pero a mí no me engañas.

			—No lo entiendo. —Relajo los labios al llegar a un camerino vacío—. El muy cabrón aparece en la academia, me toca un poco, baila conmigo, me habla, conoce a nuestra hija y el mundo deja de girar.

			Me siento en el sofá de tela azul marino y espiro con fuerza. Con Becca no necesito fingir, me conoce y no me juzga.

			—Es el amor de tu vida.

			—¡Un cabrón! —grito con la necesidad de dejar escapar un pedacito de rabia—. ¡Eso es lo que es! ¡Un maldito capullo!

			—¿Por acelerarte el corazón? ¿Por hacerte sentir viva después de tantos años? Llevas demasiados pensando en él.

			—Está casado.

			—He visto sus ojos cuando salía de la clase. —Me abraza—. Sigue loco por ti.

			—Han pasado seis años. —Cierro los ojos con su aroma erizándome la piel—. ¡Seis años! Nuestra vida es otra… Yo soy otra persona… Pensaba que lo había dejado atrás, de verdad. Estaba convencida de que nunca más volvería a pensar en él, a recordarlo ni a sentirme así. —Aprieto los puños con una exhalación—. Con Joseph iba a volver a la vida, lo estaba logrando.

			—No es cierto, y lo sabes. Te conformaste, decidiste encontrar un camino donde la esperanza volviera a hacer latir tu corazón. Eso fue todo. Pero nunca has amado a Joseph y él lo sabe. Por eso todavía no ha puesto un anillo en tu dedo ni tenéis una relación estable. No puedes seguir haciéndole daño así.

			Inspiro por la nariz, siento cómo el aire llena mis pulmones y luego lo suelto con mucha lentitud por la boca, con los ojos cerrados. Cuando los abro, los poso en mi amiga. Nunca pensé que encontraría a alguien como Becca, que sería la única persona en la que confiaría tanto ni que la querría como a una buena amiga. Desde que entró en mi vida, los problemas me ahogan menos.

			—Hacía años que mi corazón no latía así. —Me sincero—. Cuando sus manos me tocaron… ¡Dios! Fue como si volviera a estar en nuestra habitación del hotel de Nicaragua, como si supiera de repente que sólo él tiene la capacidad de hacerme feliz.

			—El amor…

			—¡No hables así! —Me ofusco—. Es imposible seguir enamorada de él después de tantos años. Pasaron muchas cosas en nuestras vidas, maduramos. Ya no soy aquella niña de dieciocho años con ganas de comerse el mundo. Ahora tengo una hija de la que ocuparme, un negocio, dos trabajos, una estabilidad y un novio.

			Suelta una carcajada, me coge la mano y la aprieta con fuerza.

			—¿Intentas convencerme a mí o a ti?

			—Joseph es la elección correcta.

			—Vamos, Maya... —Suena condescendiente—. Admite lo que sientes de una vez. No es con Joseph con quien sueñas, nunca lo ha sido.

			—No hace ni cuatro horas estaba emocionada al pensar en Joseph, y ahorita… —Crispo los labios—. Ahorita pienso que sería una equivocación seguir con él.

			—Porque nunca lo has amado de verdad. Te convencías de que sí para no aceptar la realidad, y esta tarde has descubierto que tu corazón ya tiene dueño.

			Siempre tan directa, tan perspicaz, tan capaz de meterse en mi cabeza.

			Asiento con un nudo en el estómago.

			Tiene razón. A pesar de mis esfuerzos, de mi intención de seguir adelante sin mirar atrás y de mi lucha, Prometeo sigue presidiendo mis sueños.

			—¿Recuerdas el día que nos conocimos? —Asiente con una sonrisa—. Joseph me llevó a cenar a vuestra casa para presentarme y tú fuiste una borde integral conmigo.

			—Pensaba que eras una cazafortunas más. —Suelta una carcajada—. Pero luego te conocí y me enamoraste como amiga.

			—¡Fuiste una capulla esa noche! Me sometiste a un tercer grado sin desmelenarte. Fue duro porque ni Joseph ni Fred se enteraban de tu juego.

			—Valió la pena. —Otra carcajada—. Acabamos gritándonos en el baño de mi habitación y, al final de la noche, éramos las mejores amigas.

			—Bueno, fue un poquito más difícil que eso. —Le guiño un ojo recuperando un poco la compostura—. Tardé casi tres meses en contarte lo de Prometeo. Nunca olvidé lo que me dijiste esa noche de chicas.

			—Estaba muy borracha.

			—Fue real, Becca. La única verdad que no quería mirar a la cara, una que me ha golpeado muy fuerte esta tarde.

			—Es imposible dejar de querer al amor de tu vida —cita—. Puedes mitigar su esencia, vaciar tu alma para dar cabida a otro amor, apagar la llama convirtiéndola sólo en ascuas, pero jamás se apaga, jamás se funde, jamás desaparece.

			—Te faltó decir algo. —Suspiro.

			—Lo sé. —Me abraza por los hombros para permitir que mi cabeza descanse en uno de los suyos—. Si alguna vez regresa, la llama puede avivarse en cuestión de segundos y poner tu vida del revés.

			—Como siempre, eres mi poetisa preferida.

			—No puedes seguir con Joseph —dice cuando me suelta—. Quizá lo de Prometeo no llegue a nada, pero ninguno de los dos os merecéis este engaño.

			—Me revienta hacerle daño, no lo merece.

			Esgrime una de sus sonrisas perfectas y suspira.

			—Tampoco merece estar anclado a una persona que no lo quiere como debería. Sé sincera con él, Maya, se lo debes.

			—Pero Camilo está casado y vetado para mí. Volverá a marcharse pronto.

			—No hablamos de Prometeo, sino de Joseph. —Su expresión se tensa un poco—. Seguir aferrándote a él sin amarlo lo suficiente, sólo para asirte a un salvavidas, acabará destrozándoos a los dos. Porque, aunque te resistas a volver con Camilo, sigues amándolo.

			Asiento con un largo y profundo suspiro.

			—Como mínimo, su aparición sirvió para ser consciente de mis sentimientos.

			—Nunca han cambiado. La diferencia es que ahora te has dado cuenta de la realidad.

			—Ha caído sobre mí como un jarrón de agua fría.

			—Venga, vamos a disfrutar de la noche sin darle más vueltas. —Se levanta y me ofrece la mano—. Lo consultas con la almohada y ves cómo lo enfocas. Pero sabes qué has de hacer.

			—Dejar a Joseph cuanto antes.

			Salimos del camerino a los dos minutos. Hablar con ella suele ayudarme a deshacerme de la ansiedad. Cojo otra copa al vuelo, la vacío de un trago y avanzo hacia Joseph, quien sigue tenso conmigo, guardando las distancias.

			La obra es un éxito. El estreno consigue poner en pie al público lleno de aplausos, silbidos y gritos emocionados. Los bailarines lo bordan, ponen sentimiento en cada pieza dándole la forma perfecta para emocionar.

			Joseph sigue frío cuando los aplausos se funden en el rumor de miles de conversaciones.

			Becca y Fred se despiden una vez salimos a la calle charlando del musical. Los dos están cansados y no tienen la suerte de contar con unos abuelos para sus hijos. Abrazo a mi amiga, le doy un beso en la mejilla y le susurro «gracias» al oído. Ella me reconforta con una de sus sonrisas antes de seguir a su marido hacia la salida.

			El camino hasta mi casa es tenso. Joseph está molesto, aunque no quiere decirlo en voz alta. Es un hombre paciente, agradable, centrado, y con una forma de ser muy equilibrada. Me da estabilidad, pero ahora me doy cuenta de que le falta el arrojo de la pasión para apoderarse de mi alma.

			No tiene fuego, fiereza ni fuerza.

			Es templado, fácil, dócil…

			No es él.

			¿Qué me pasa? Esas cualidades me parecían fabulosas hace sólo unas horas.

			—Buenas noches. —Se despide al detener el coche frente a mi portal—. Te llamo mañana para ver cómo va lo del McDonald’s.

			—Reserva en el italiano para cenar, me apetece una pizza. Y después vamos un rato al Salsa’s. —Me acerco a él para darle un beso en la mejilla—. No quiero perder nuestra noche latina.

			—¿Qué sientes por él? —Se gira para mirarme sin soltar el volante—. Dime la verdad, necesito oírla.

			—No lo sé. —Suelto un suspiro y aprieto los músculos de la cara—. Verlo de nuevo fue…

			—Necesito la verdad, Maya. No puedo seguir esperando a que lo olvides.

			Le doy un beso en la mejilla, sonrío con tristeza y abro la puerta.

			—Nos vemos mañana.

			Me bajo del coche con la sensación de que debería asumir mis sentimientos de una vez para no hacernos más daño. La conversación con Becca flota en mi mente para recordarme la realidad. Ella tiene razón, no puedo seguir engañándolo ni engañándome a mí misma. Llevo demasiado tiempo haciéndolo.

			Frente a la puerta, me giro un segundo para regalarle una sonrisa. Él pone el coche en marcha y desaparece por la calle rumbo a su casa.

			Cuando Joseph apareció, mi vida era un pozo de dolor. Sus palabras serenas, su forma de apoyarme y su presencia en cada paso hacia la luz me dieron valor para levantarme, luchar y recuperar una parte de mi fortaleza. Y me agarré a él sin pararme a analizar mis sentimientos. A su lado me sentía segura, capaz de reconstruir mi vida. Aunque jamás me he entregado de verdad a él.

			Subo en el ascensor dándole vueltas a esas afirmaciones. Esta mañana, al salir de casa, pensaba que era feliz, y ahora sé reconocer que esa ilusión sólo era un espejismo porque en realidad no quiero una relación con él. La deseo con Camilo desde hace demasiados años.

			La casa está muy solitaria. Me quito los tacones en la entrada, cuelgo el abrigo en el perchero del recibidor y camino hasta la habitación sin encender la luz.

			Debo terminar con Joseph cuanto antes.

			No sé qué me depara el destino ni cómo va a acabar este extraño reencuentro, pero como mínimo me ha servido para darme cuenta de que no puedo atar a Joseph.

			La sonrisa de Camilo ocupa mi mente, y gimo al recordar sus manos sobre mis caderas, su aliento, su calor.

			Dormir en este momento me parece ciencia ficción.

			Lleno la bañera con sales de baño perfumadas, me sirvo una copa de vino blanco fresquito y, mientras el agua brota del grifo, pongo nuestra canción.

			Cierro los ojos metida dentro de la bañera, con los recuerdos de las actuaciones del pasado reproduciéndose en mi mente.

			Sus ojos me devuelven a la sala de la academia. Nuestros cuerpos sudados, juntos, enredados. Los sentimientos largamente olvidados adueñándose de mí. Cada una de sus palabras, de sus movimientos, de sus reacciones al vernos de nuevo.

			Bajo la mano por el cuerpo, me muerdo el labio y evoco nuestra primera vez. Su lengua entre mis piernas moviéndose como mi dedo ahora. Cada una de las sensaciones que agitaron mi cuerpo sacuden mi interior. Su olor, el sabor de sus besos, la sensación de tenerlo, la calidez de su piel, la forma de hacerme el amor…

			Mis dedos juegan con el recuerdo, me estremecen, me llevan a ese hotel perdido en Nicaragua donde cada minuto era intenso, con un fuego que consumía las horas llenándome de felicidad.

			Su risa, su forma de bailar, su calor…

			Gimo.

			Vuelvo a ser suya, mi cuerpo le pertenece, cedo a cada uno de sus deseos, vibro con su forma de enseñarme a dar placer y a recibirlo, me pierdo en su cuerpo, me dejo ir entre sus labios.

			Y entonces llega la explosión. Ardorosa, llameante, perversa. Grito su nombre, el verdadero y el inventado. Le ofrezco cada uno de mis gemidos, de los estremecimientos de mi cuerpo, de las oleadas de placer que agitan mi corazón.

			No dejo de mover el dedo para seguir sintiéndolo. Hacía demasiado tiempo que no me poseía esta fuerza en un orgasmo.

			Demasiado tiempo que no podía dejarme ir de verdad.

			 

			***

			 

			Media hora después, salgo de la bañera. La copa de vino está vacía, la música sigue reproduciendo nuestra lista de Spotify, aquella que llamé «Cam» antes de que ella naciera. Porque esas tres letras significaban nuestro amor, nuestra conexión, nuestra felicidad.

			Realmente pensaba que lo había superado…

			
		

	
		
			18 
Prometeo

		

		
			La noche se llena de sueños eróticos con ella. La recreo en la clase de la academia, en la playa, en el hotel, entre mis brazos. Vuelvo a sentir cómo se abre a mí, cómo es capaz de entregarme hasta la última migaja de su ser, cómo me enloquece.

			En algunos instantes de lucidez, recreo la conversación con Cam, la imagino caminando conmigo por la calle cogida de la mano, con la tranquilidad de ser su padre, de no tener a Valeria cerca, de no tener la obligación de regresar a Colombia.

			Desearía tanto quedarme aquí con ellas para construir una vida lejos de mi casa...

			Tras ese pensamiento empiezan las pesadillas para recordarme mi situación, la realidad, la dificultad a la hora de enfrentarme a mis deseos.

			 

			***

			 

			Despierto de golpe.

			Me incorporo en la cama, me froto la cara con las manos, trato de secarme el sudor con la sábana y me levanto para caminar hasta el baño.

			Los ojos de Maya aparecen en mi mente cuando me meto en la ducha. Penetrantes, llenos de deseo, llamándome.

			Pongo las manos en forma de cuenco, las lleno de agua y me la echo a la cara frotándome con fuerza. Hace seis años me enamoré de ella con demasiada rapidez, me hechizó con esa manera de hablar, con su energía, con su vitalidad. Ayer parecía que esa parte de su esencia se había quedado enredada en nuestra última noche, como si al desaparecer de su vida la hubiera sumido en la oscuridad.

			Si no la hubiera visto de nuevo, si no hubiera descubierto la existencia de Cam…

			Apoyo las manos en la pared, me doblo un poco hacia delante y permito que el chorro de agua caiga sin tregua sobre mi cuello.

			Las emociones me invaden.

			Trabajé mucho para impedirle apoderarse de mí otra vez, conseguí erradicarla convirtiéndome en un recipiente frío, atrapado en una vida odiosa. Pero tenerla otra vez entre mis brazos, volver a bailar con ella, respirar de nuevo su aroma…

			Es demasiado para no romper la barrera y desatar un torbellino en mi cuerpo.

			Preparo la bolsa con ropa de baile, me visto con unos vaqueros rotos, una camiseta y un jersey y bajo al comedor.

			Valeria está sentada a la mesa con su aspecto siempre impecable. La mesa está llena de manjares de nuestro país y algunas especialidades británicas gracias a la presencia de nuestra cocinera en la casa.

			—Buenos días. —Señala la cafetera—. Tómate un café cargadito, te lo mereces después de ayer. ¡Estuviste increíble!

			Durante la cena funcioné como un robot programado para sonreír, encandilar a los hombres de la mesa, apoyar a Valeria y conseguir un contrato de distribución en Gran Bretaña. Así es mi vida, un guion preparado para hacerme sentir fuera de mí, exento de sentimientos, como si sólo fuera un engranaje necesario para avanzar en los negocios de mi mujer.

			—¿Cuándo te fallé? —Ocupo una silla, me lleno la taza y le añado dos terrones de azúcar.

			—Desde que nos casamos nunca lo hiciste. —Asiente con una sonrisa de acero—. Eres perfecto para convencer a los hombres de que llevo los pantalones en nuestra relación, en los negocios y en nuestra casa.

			Es una descripción bastante acertada de mi existencia. Valeria siempre dirige mis hilos y es implacable si no la obedezco. Con ella me siento enjaulado, sin capacidad de movimiento ni libertad. Sólo me salvan mis clases de baile y su recuerdo.

			—Esta noche iremos al Salsa’s. —Se lleva un tenedor a los labios—. Hablé con mi primo, nos reservará un par de bailes.

			—¿Por qué no me dejas de una vez? —Levanto la mirada asqueado—. No estás enamorada de mí, ya no. Me conseguiste, me tuviste, me obligaste a casarme contigo. Ya está, Val, se acabó, puedes devolverme mi libertad y tener a tu hombre. Estás enamorada de Diego Fernando.

			Suelta una carcajada sarcástica, me lanza una de sus miradas letales y asiente.

			—Bien jugado.

			—Va en serio, Val. —Modulo mi voz lo más tranquila posible—. Ya basta, se acabó. Dejemos de jodernos la vida y empecemos a vivirla.

			—¿Crees que no sé en quién piensas cada minuto de tu vida? —Sus ojos se vuelven fríos—. Te dejé esos dos meses en Nicaragua para que acabaran de sanar tus heridas, no me inmiscuí, no metí a Gabi en un problema preguntándole por ti. Si no llegas a acudir a nuestra boda habría buscado otra venganza. Que te enamoraras fue perfecto para mis planes. Cada vez que piensas en ella soy feliz porque siento el triunfo de arrebatarte la posibilidad de estar con tu amada.

			Cruel como siempre.

			Cuando éramos niños no se comportaba con esta dureza, solía dejarse llevar por los sentimientos, ser alguien sensible.

			La observo sin rebajar la suficiencia de mi mirada.

			Quizá domina una parte importante de mi vida con amenazas reales, pero nunca va a ablandarme sin luchar ni me doblegará en mi intención de mantenerme fiel a mis reglas.

			—Nunca entenderé qué te pasó cuando estaba en la universidad para cambiar tanto.

			—¡No me jodas! —Ahora su mirada está llena de fuego—. Me dejaste para largarte a vivir tu preciosa vida de cuento en Estados Unidos. ¿Nunca pensaste en cómo iba a sentirme?

			—Los dos nos merecemos ser felices. —Cojo su mano y la miro a los ojos—. Ya basta de hacernos daño. Estás enamorada de Diego Fernando y él lo está de ti. Puede interpretar mi papel, podemos llegar a un acuerdo para dejar de jodernos de una vez.

			—Te mereces este dolor. ¡Pagarás por cada una de mis lágrimas!

			Se levanta, se da media vuelta y desaparece por el pasillo hacia la escalera. Siento su furia en sus pasos y golpeo la mesa con fuerza.

			—Gracias, compadre. —Diego Fernando se sienta a mi lado con una sonrisa triste—. Ya conoces a Val, le cuesta aceptar consejos ajenos.

			—Encontraré la manera de dejarla atrás y te la dejaré enterita para ti.

			—Dale tiempo, sólo necesita eso para acabar con lo vuestro. —Me da una palmada en la espalda—. Créeme.

			Levanto la mirada del plato para posarla en él.

			—¿Qué sabes? —Mis cejas casi tocan la frente—. ¿Tienes alguna idea de qué le sucedió mientras estaba en la universidad?

			—Sé por qué te culpa —admite—. El marica de tu padre la hizo así.

			—¿Mi padre? —Levanto la mirada hasta posarla en él con las cejas muy alzadas—. ¿Qué tiene que ver él?

			—Mucho. —Coge una tostada y la mordisquea—. Ten paciencia, Val está reuniendo valor para contártelo.

			—Si me lo cuentas ahorita, podríamos buscar la manera de cambiar la situación. La quieres, ella te quiere, es una mariconada seguir así.

			—Todo a su tiempo. —Se levanta, me coloca una mano en el hombro y camina hacia la puerta—. Las cosas acabarán arreglándose antes de lo que crees.

			Golpeo de nuevo la mesa. Si Diego Fernando sabe lo que pasó, necesito que me lo explique. Hace demasiados años que necesito entenderlo. Una hebra de dureza en su mirada me ha mostrado su intención de luchar por Valeria, pero algo lo detiene.

			El desayuno en soledad me sirve para hacer inventario de mis sentimientos y de lo poco que sé de Valeria en mis años de universidad.

			Cuando me fui a Harvard éramos novios. La quería, pensaba que era el amor de mi vida. Mis sentimientos por ella eran reales, fuertes, vigorosos. Aunque nunca me absorbieron el alma como los que despertó Maya años después.

			La primera vez que regresé de la universidad para visitar a la familia, Valeria estaba cambiada, su candidez había desaparecido para traerme a una chica llena de rabia y dolor. Ya no podía abrazarla con suavidad ni hacerle el amor lentamente. Quería fiereza, besos llenos de mordiscos, sexo duro, pocas salidas de las de antes.

			Y sólo tenía dieciséis años.

			Se había convertido en alguien lleno de cicatrices, había madurado a marchas forzadas y adoptado una personalidad hiriente.

			Quizá en ese momento debería haber indagado más acerca de qué había sucedido, pero ella no quería hablar, se mostraba airada conmigo y demasiado hermética. Y no tenía mucho interés en ahondar en sus motivos.

			La última noche rompí con ella. Se derrumbó, aunque no tardó ni cinco minutos en jurarme que algún día se vengaría de mí.

			Librarme de esa relación me dio alas para convertirme en un juerguista de citas de una noche, sin profundizar en ellas.

			Cuando regresaba a casa, Valeria se mantenía fría, alejada, con muestras de rencor. Pero nunca volvió a hablarme ni a amenazarme.

			Luego vino el secuestro, la tortura, las amenazas…

			Subo a su habitación dispuesto a hacerla hablar. Necesito saber qué esconde para intentar reconstruir nuestras vidas sin destruirnos.

			—¿Podemos hablar? —Llamo a la puerta.

			—Otro día —brama sin abrir—. Vete a bailar, esta noche vamos al Salsa’s. Tengo una sesión en el gym.

			—Valeria…

			—¡Me voy! —Sale por la puerta para caminar muy deprisa hacia la escalera con su bolsa de deporte colgada del hombro—. Quedé con un entrenador personal. Luego tengo peluquería. Te veo a las cinco en casa.

			—Necesitamos aclarar las cosas de una vez. —La agarro del brazo con suavidad—. No podemos seguir así.

			—A las cinco. No llegues tarde.

			La observo bajar la escalera sin mirar atrás.

			Camino con rapidez hasta mi habitación, cierro de un portazo y me lanzo a encender el portátil para repasar una vez más los datos que he acumulado en una memoria encriptada. No tengo idea de lo sucedido en mis años de universidad, pero sí tengo suficiente material para terminar con esto de una vez por todas. Y ahora que Maya ha vuelto a mi vida y tengo una hija por la que luchar, es el momento justo para trazar un plan de ataque.

			Se terminó tener miedo.

			Una búsqueda rápida me muestra el estreno de anoche en un reportaje fotográfico. Maya caminó del brazo de su novio por la alfombra roja. Los titulares ensalzan su trabajo de coreógrafa augurando un futuro brillante para ella.

			Su sonrisa en las fotos me da un conato de esperanza. Es falsa. Sus ojos no brillan, no tienen la luz de la felicidad ni muestran ilusión. Parecen gritar al mundo un estado muy parecido al mío, como si los recuerdos hubieran hecho aflorar sentimientos en los dos.

			Acaricio la pantalla, su piel, su cuerpo, sus labios... Quiero tocarla, entrar en ella, hacerla mía de nuevo.

			Mía.

			Siempre ha sido mía y yo suyo.

			Es como si reencontrarla me hubiera devuelto a la lucha, como si por una vez pudiera volver a soñar. Llevo demasiados años muerto, apagado, sin vida. Me resigné a ceder ante el chantaje de Valeria sin dar una oportunidad a mis sentimientos por Maya, preferí alejarla del peligro en vez de batallar por lo nuestro.

			Pero volver a verla y descubrir la existencia de Cam lo cambia todo.

			Borro los rastros de mi búsqueda, guardo de nuevo el material con una encriptación imposible de vulnerar sin muchos conocimientos y la dejo en un escondite perfecto. Nadie sabe de su existencia, si lo supieran, sería hombre muerto.

			Mientras salgo a una calle fría y húmeda por los rastros de la lluvia, mi mente traza acrobacias para convencerse de la necesidad de recuperar mi libertad.

			El pensamiento se llena de imágenes del pasado, cuando Maya y yo éramos un nosotros, cuando no había oscuridad, cuando la felicidad inundaba cada segundo. Ayer su cuerpo no mentía mientras bailábamos, sus ojos hablaban de sentimientos resurgidos, su expresión mostraba esperanza, su piel susurraba mi nombre.

			Paro un taxi para llegar con rapidez.

			La lluvia se desata a mitad de camino, impacta con fiereza contra el cristal. El sonido del limpiaparabrisas, junto con el de las gotas sobre la carrocería del coche, parece una melodía igual de rítmica que mis latidos acelerados.

			Cierro los ojos un segundo, inspiro con fuerza y me traslado a la playa, sentados frente al océano, contándonos retazos de una vida. Cada una de sus inflexiones de voz se llenaba de frescura, como si fuera la lluvia de un día de verano. Las pablaras eran un rayo de sol en mi desastrosa vida, me iluminaban como si pudieran conducirme a un lugar donde no existía Valeria, mi padre, mi futuro…

			¿Y si acabó todo aquel día? ¿Y si al irme cerré la posibilidad de recuperarla?

			Abro la puerta tras pagar al taxista y me quedo un segundo bajo la lluvia. El nombre de la academia brilla ante mi mirada. El papel enmarcado sobre el mostrador, su forma de bailar ayer, sus palabras mientras hablábamos con nuestra niña, su mirada…

			Me siente, me extraña y me desea.

			Como yo a ella.

			En el mostrador de recepción encuentro la misma chica de ayer. Su sonrisa precede a la asignación del aula tras pagarle lo debido.

			Tengo el pelo mojado, la ropa chorrea en el suelo y mis nervios se contraen con ansiedad mientras camino hacia el vestuario.

			—¡Papi, papi! —La voz aguda de Cam me hace girarme hacia la escalera—. ¡Has venido!

			—Hola, preciosa. —Me arrodillo para recibirla—. ¿No tienes cole?

			—Tengo vacaciones de Pascua. —Sus manitas me rodean el cuello y acerca su boca a la mejilla para besarme—. Abu quiere que me quede en su despacho haciendo deberes, pero es muy aburrido.

			—Si quieres ir al McDonald’s has de trabajar duro.

			—Vale, pero quiero una Big Mac con patatas fritas y muuucho kétchup. —Compone una expresión golosa—. No desayuné para guardarme hambre. Mami nunca me deja pedir la Big Mac, dice que es demasiada comida y que no me la acabo, pero a mí me gusta taaaaanto.

			—¿Hacemos un trato? —Asiente sin abandonar una risita feliz—. Termina los deberes y yo convenzo a tu madre para pedir una Big Mac con patatas fritas.

			—¿Y una Coca-Cola? —Coloca las manos en la espalda y se balancea entonando su petición con picardía.

			—Y una Coca-Cola.

			—¡Qué bien tener a mi papi aquí! —Da un par de saltitos felices, me besa en la mejilla y corre escaleras arriba—. Voy a ser la mejor hacedora de deberes de la academia.

			Suelto una carcajada ante su manera de hablar.

			Tenerla como hija me llena el corazón de amor.

			Me cambio con una aceleración lenta pero imparable de los latidos cardíacos. He elegido unos pantalones de entonces que guardé durante años. Y unas zapatillas Adidas azul eléctrico como las de Maya cuando nos conocimos. Son los dos únicos recuerdos que me he permitido estos años.

			Existe toda una historia contenida en esas dos piezas, una historia que ahora cobra sentido tras años de ausencia.

			No podía guardar fotos ni otros rastros de mis verdaderos sentimientos por ella. Sólo me quedaron estos vaqueros elásticos y las zapatillas.

			La veo desde la puerta del aula. Lleva un vestido gris un poco desestructurado, muy corto. Deja a la vista el principio de un culote para evitar enseñar su ropa interior al bailar.

			Suena La bicicleta, una canción que pisó fuerte el verano pasado.

			Maya está frente al aparato de música, moviendo los pies al ritmo de la canción y retorciendo las manos en el regazo.

			Cuando cierro la puerta tras de mí, ella levanta los ojos hasta posarlos en los míos. Sus labios se curvan en una preciosa sonrisa de esperanza, emoción, miedo y ansiedad. Es curioso cómo un sólo gesto de su cara puede mostrarme la profundidad de sus sentimientos.

			Da un par de pasos bamboleando la cadera. Siento su mirada en las zapatillas y en los vaqueros que todavía conservan la mancha de helado de chocolate de nuestra mañana en una terraza de una playa cercana al hotel.

			Carlos Vives y Shakira siguen con su ritmo latino y ella lo reproduce con ondas de su cuerpo.

			—¿Bailamos? —propone con una voz suave.

			Avanzo siguiendo sus movimientos hasta rodearla con el brazo por la cintura. Se deja llevar, su cuerpo vuelve a danzar hablándome de recuerdos, de emociones no olvidadas, de echarse de menos, de sentirse de nuevo.

			Los ritmos cambian, pero nuestros cuerpos no dejan de susurrarse palabras calladas. Cada una de las canciones se adentra en mi corazón invadiéndolo como si volviéramos a nuestra playa, a esa habitación donde descubrimos cómo amarnos.

			Un tango, un chachachá, una salsa, un mambo, una cumbia, un merengue, una bachata, una conga… Todos los bailes latinos desfilan por los bafles, uno tras otro, sin detenerse. Y nosotros seguimos respirándonos, moviéndonos, permitiendo que el calor de los cuerpos reviva cada instante del pasado.

			La última canción es la de nuestro número.

			La miro. Ella me mira.

			Levanto una mano. Ella la coge.

			Doy los primeros pasos. Ella me sigue con una sonrisa.

			Y la coreografía se convierte en una sucesión de caricias, golpes de cadera, giros, saltos, portés y movimientos que nos acercan.

			Terminamos mirándonos con resuellos. Nuestros ojos se encuentran, las caras están juntas, casi rozándose. Mis brazos la rodean por la cintura. Siento su cuerpo.

			Sus labios están tan cerca… Los deseo tanto…

			—Estuvo genial. —Se aparta de golpe, nerviosa—. ¿Nos duchamos y llevamos a Cam a comer? Lleva horas hablando de esta salida.

			—¿Nos acompañas?

			—Podríamos charlar un poco. —Asiente—. Hay bastantes cosas que debemos solucionar, ¿no crees?

			—Me apetece pasar el rato con las dos.

			Camina hacia el equipo de música dándome la espalda. Sus pasos son rápidos y cortos, como si necesitara apartarse de mí a gran velocidad para no sentir un terremoto asolar sus cimientos. La sigo a corta distancia, con la respiración jadeante, anhelando sus labios, sus ojos, su cuerpo.

			El espejo me devuelve su expresión, está igual de alterada que yo.

			—¿Lo notaste? —Le agarro la mano con mucha suavidad—. Mientras bailábamos, el tiempo se detuvo.

			—No sé de qué hablas. —Sigue mirando al frente, sin darse la vuelta para enfrentarme.

			—Sí lo sabes, Maya. —Doy un paso hasta colocarme a su espalda, tocándola. Le rodeo la cintura con el brazo y apoyo la barbilla en su hombro para susurrarle al oído—. Lo sabes.

			Nos quedamos un instante quietos, sin dejar de percibir el calor de nuestros cuerpos unidos. Oigo el potente latido de su corazón, su respiración agitada, sus resuellos. Y el pulso me palpita en cada parte de mi cuerpo sensible a reproducir mis pulsaciones aceleradas.

			Gimo al posar los labios en su mejilla.

			Ella gime al sentir el contacto.

			Veo cómo cierra los ojos a través del espejo, cómo se muerde el labio, cómo arde, pero enseguida coloca las manos en las mías, deshace el abrazo y camina hasta arrodillarse frente al equipo de música.
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			Tiemblo.

			Mi cuerpo parece conectado a la corriente, como si miles de voltios lo recorrieran para encender los recuerdos y la maraña de sentimientos olvidados. Aprieto con fuerza los labios en un intento de detener los temblores y el aleteo acelerado de mi corazón. Hace unos segundos he estado a punto de darme la vuelta para devorar esos labios que llevo mirando toda la clase.

			Me agacho con los ojos cerrados, en busca del aplomo necesario para seguir con mi vida sin la interferencia de Prometeo. Apenas soy capaz de desenchufar el móvil del aparato de música. La mano me tiembla demasiado.

			Jadeo.

			Mi cuerpo parece una fogata donde cada llama se ocupa de quemar mis dudas.

			Él no se mueve, sigue a pocos pasos a mi espalda, con la mirada en el espejo. La siento antes de abrir los ojos, es como si un hilo invisible me mantuviera unida a él. Despego las pestañas muy despacio, apretando tanto los puños que las uñas se me clavan en la palma dejando marcas. Levanto un poco la cabeza, los párpados, las pupilas.

			Espiro soltando el aire, la inquietud, un millar de sentimientos.

			Su sonrisa, su mirada, esa expresión de necesidad…

			El tiempo vuelve a detenerse.

			Es como si el aire de la sala acabara de volverse espeso, como si contuviera las palabras que nuestros cuerpos pronunciaban hace unos minutos, como si los sentimientos pudieran convertirse en pequeñas partículas que ocupan la atmósfera para llegar a mi alma y acariciarla en silencio.

			No puedo apartar los ojos de sus labios.

			Siento cómo los años de separación se desvanecen como si fueran trazos en un lienzo que se disuelven en aguarrás para desaparecer y dejar de nuevo la blancura capaz de pintar una nueva oportunidad. Siento esa corriente que nos une más allá de la cordura. Siento cómo cada fibra de mi cuerpo lo desea.

			Da un paso adelante. Yo me levanto.

			Nuestros ojos siguen en el espejo, buscándose.

			Avanza otro paso, hasta colocarse a un centímetro de mí. El temblor se convierte en un terremoto. Respiro en jadeos rápidos y audibles.

			Su mano entra en contacto con mi mejilla y es como si un chispazo recorriera mis venas. Bajo la cara despacio, hasta atrapar su mano entre la mejilla y el hombro.

			Gimo.

			Él también gime y murmura mi nombre. Una simple palabra de cuatro letras que reverbera en mi cuerpo, haciéndome vibrar.

			Siempre fue él.

			Pero está casado. Y yo todavía estoy con Joseph.

			Doy un paso atrás para apartarme, lo rodeo y camino hacia la puerta sin mirarlo. Oigo su gemido de ansiedad, esa forma de expulsar el aire con frustración y necesidad.

			—Te veo dentro de quince minutos en recepción. —Mi voz parece invadida por el deseo que flota en el aire, se niega a pronunciar mi discurso con suavidad.

			—Maya —musita cuando llego a la puerta—. Mírame.

			Con las pestañas apretadas, giro el cuerpo muy despacio. Abro los ojos lentamente, sin dejar de exhalar con tanta fuerza que mis jadeos suenan nítidos.

			—Te fuiste. —Espiro en busca de deshacerme de la tensión—. Te casaste.

			—Siempre fuiste tú.

			Me doy la vuelta, giro el pomo de la puerta y salgo al pasillo. Me apoyo en la pared, a dos centímetros de la sala, con las palmas abiertas al lado de mi cuerpo, y suelto todo el aire que mis pulmones retenían.

			Lo veo salir del aula con un andar lento. Sus piernas parecen suspendidas en un limbo de dolor y necesidad. Nuestras miradas vuelven a encontrarse un segundo y siento de nuevo una sacudida que incendia cada pedazo de mi piel.

			Mis ojos lo acompañan en su recorrido hasta el vestuario, sin perderse detalle de sus movimientos. Camina con pasos muy cortos, casi inexistentes, como si le costara alejarse.

			—¿Estás bien? —Es la voz de una de mis alumnas aventajadas.

			La miro un segundo, asiento y compongo una sonrisa tensa.

			—Un poco cansada —miento—. Nada que una ducha no pueda solucionar.

			Me alejo de ahí, camino con rapidez hacia la escalera para ducharme en mi baño privado, sin tentaciones, sin compañía, sin contestar a las preguntas que flotan en mi mente con una insistencia poderosa.

			«Está casado, está casado, está casado», repito para acallar la vocecita.

			Cam está sentada a la mesa de mi despacho cuando entro. Sus ojitos se levantan del cuaderno en el que está trabajando y me lanzan una de sus miradas tiernas.

			—Papi me va a comprar una Big Mac y una Coca-Cola si termino mis deberes. ¿Quieres verlos? Me esforcé muchísimo para conseguir mi hamburguesa.

			—Luego no te la acabas…

			—Hoy seremos tres y él puede comerse lo que quede. Es muy fuerte y alto y guapo. —Su sonrisa es inmensa—. ¿Por qué no me dijiste lo guapo que era? ¡Es el más guapo del mundo mundial!

			Me acerco a ella, le doy un beso en la mejilla y miro el cuaderno.

			—No sé cuánto tiempo se quedará con nosotras. —Intento no mostrar cómo me afecta explicárselo—. Quiérelo mucho, pero no te hagas ilusiones.

			—Le voy a gustar, ya lo verás. —Me abraza por la cintura y me siento reconfortada—. Y tú también le gustas. Seguro que después se queda con nosotras.

			—Termina la tarea. Voy a ducharme.

			—Mami, ¿lo quieres todavía?

			—Mucho.

			Es cierto. No entiendo cómo ni por qué, pero al verlo ayer sentí cómo cada uno de los sentimientos enterrados en mi corazón resurgía como un ave fénix capaz de levantar un aire cargado de necesidad al alzar el vuelo.

			—Entonces ¿por qué no vive con nosotras?

			—Porque a veces no basta con querer. —Me acerco de nuevo a ella para darle un beso en la mejilla—. Pero no pienses en ello ahorita. Ha venido a por ti, disfruta de él mientras se quede con nosotras.

			—Vale. —Me regala una de sus perfectas sonrisas, que me alegra al instante.

			Bajo la ducha, intento sin demasiado éxito rebajar esa sensación de anhelo que ha impregnado mi piel tras bailar con él por segunda vez en dos días. Necesito encontrar la forma de no seguir avivando esta locura. Hace años se fue, sabía que lo haría, lo esperaba, pero eso no evitó destrozarme. Ahora está casado, tiene otra vida y yo también. Aunque a cada segundo tengo más clara la necesidad de hablar con Joseph para terminar con algo que nunca debería haber empezado.

			Mi baño privado no es muy grande. Una ducha esquinera con mampara de cristal transparente, un espejo alto para verme de cuerpo entero al lado de la encimera. Un lavabo, un armario con mis cosas, el cesto de mimbre para la ropa sucia y una pequeña barra donde colgar la toalla.

			Me visto frente al espejo.

			En mi reflejo busco un atisbo de esa Maya despreocupada de Nicaragua, con su forma feliz de aceptar vivir el presente sin preocuparse por el futuro, sin buscar una estabilidad, sólo absorbiendo la ilusión del momento. Pero se quedó varada en ese paraje, anclada en un amor imposible.

			Saber que Cam crecía en mi vientre me obligó a madurar a marchas forzadas, a pensar y a renunciar. Fue una forma drástica de darme cuenta de una realidad distinta de la deseada.

			Durante estos años me he preguntado demasiadas veces por qué le dejé hacerme el amor sin protección, cuál fue la poderosa razón de mi mente para no plantearlo nunca. No era una inculta en temas de sexo, tenía la suficiente información para preocuparme de un embarazo, de una enfermedad venérea, de las complicaciones de acostarme con Camilo sin poner barreras.

			Quizá necesitaba quedarme con una parte de él después, y mi subconsciente buscó la manera de mantenerlo siempre a mi lado.

			Cam tiene muchos rasgos suyos. La sonrisa, la forma en la que me habla, sus ojos…

			Con unos vaqueros, una camiseta y un jersey de cuello vuelto, salgo al despacho. Mi niña me mira con esa expresión feliz que alegra mis días.

			—¡No llevas zapatos! —Cierra el cuaderno y camina hacia mi pequeño armario—. ¿Te parecen bien las bailarinas de purpurina?

			—No es purpurina. —Suelto una carcajada—. Son lentejuelas negras.

			Me las trae con una sonrisa. Son sus preferidas, muchas veces se las prueba, aunque le vayan grandes.

			—Para mí es como si llevaran purpurina porque brillan mucho. Y son perfectas para comer con papi en el McDonald’s porque te hacen guapa. ¿Me comprarás unas iguales? Porfi...

			—Ya las buscamos de tu talla y no las encontramos.

			—¡Pues las volvemos a buscar! Han de hacer zapatos de princesa para niñas. ¡No es justo que sólo sean para mamis!

			—¿De princesa?

			Me siento en la silla para ponérmelas. Son un poco incómodas porque apenas las he llevado y necesitan darse un poco. Me las compré por Cam, al verlas se enamoró de ellas al instante.

			—Hoy serás la princesa de papi. —Se pone de puntillas para darme un beso en la mejilla—. Joseph es guay, pero papi lo es mucho más. ¡Os he visto bailar! ¿Me enseñarás a bailar así? ¡De mayor seré una primera bailarina!

			Da un par de vueltas moviéndose como si el despacho estuviera lleno de música. Sonrío viéndola porque me recuerda mucho a mí cuando era niña.

			—Vamos, payasa.

			Bajamos la escalera cogidas de la mano. Ella no deja de parlotear acerca de cómo será la experiencia de comer con su padre y a mí se me acelera el pulso al oírla.

			Nos espera en recepción, de pie frente al mostrador.

			Mi corazón recibe una nueva descarga al recorrerlo con los ojos. El pelo ya no lo lleva al uno como cuando nos conocimos, tiene el largo suficiente para peinárselo hacia atrás, con las gotas resbalándole por los cabellos para posarse en los hombros de un abrigo largo de lana con las solapas levantadas. Lo lleva abierto sobre unos vaqueros gastados y rotos, con un jersey ceñido que marca los músculos trabajados de su cuerpo. Los zapatos son una mezcla entre unas zapatillas de deporte y unos mocasines. Son marrones, con algún ribete blanco.

			Su sonrisa nos acompaña en los tres pasos hasta él.

			Las palabras de Cam desaparecen de mi mente, el ahora se difumina en la nada y siento como si un foco lo iluminara sólo a él, dejando el resto en la penumbra.

			Floto. Apenas soy consciente del frío al salir a la calle o de cómo le da la mano a Cam o de nuestros pasos o de las palabras del GPS del móvil de Prometeo.

			Cam sigue parloteando sin parar cuando nos ponemos a la cola del McDonald’s. De repente me percato del frío que mi cuerpo siente. Tengo las manos heladas. Las levanto para exhalar sobre ellas. Él observa mi gesto, las coge entre las suyas y las masajea despertando un millar de mariposas en mi estómago.

			Pedimos un festín completo.

			El local está bastante lleno a esta hora. Nos cuesta un poco encontrar una mesa frente a la zona de juegos, donde una decena de niños se divierten. Los ojos de mi hija se iluminan al ver la comida y la posibilidad de pasar un rato tirándose por el tobogán y saltando en la piscina de bolas con algún niño de su edad.

			—Ahora no me puedes dejar mal. —Camilo señala el paquete con la hamburguesa—. Cómete por lo menos la mitad de la Big Mac para que tu madre te deje volver a pedirla otro día.

			—No desayuné. —Le guiña un ojo con dificultad y estallamos en carcajadas.

			Mientras comemos, mi hija le hace mil preguntas acerca de Colombia, de su familia, de su vida en general. Lo escucho con interés y, aunque no le cuenta demasiado a nivel personal, vuelvo a deleitarme con las descripciones de su país, de su casa, de su lugar de origen. No le habla de su mujer, no tiene otros hijos, y tampoco menciona a su padre.

			—¿Tienes hermanos? —Cam abre mucho los ojos—. Yo los pido cada año por Navidad porque me encantaría tener como mínimo dos hermanitos.

			—Estaba muy unido a mi hermana de niño. —Curva los labios en una sonrisa triste—. Gabi sólo me lleva un año y medio. Lo hacíamos todo juntos.

			—¿Gabi? —Levanto las cejas.

			Él asiente llevándose una patata a la boca. La mastica despacio, sin dejar de mirarme.

			—Nunca me dijiste que fuera tu hermana —musito.

			—¡Cuéntame cosas de ella! —solicita Cam cogiéndole la mano—. ¡Qué guay tener una hermana!

			—Crecimos en una casa muy grande, con piscina, una sala de juegos para nosotros, gimnasio, ordenadores y muchas consolas. —Ella lo mira embelesada—. Íbamos cada mañana al cole con nuestro chófer. A mí me daba vergüenza que nos vieran llegar así y solía suplicar para bajar una calle antes, pero Colombia es un país peligroso, y más para personas como nosotros.

			—¿Ricos? —pregunta ella con una sonrisa feliz—. Tener piscina en casa e ir con chófer es una pasada. Sólo pueden hacerlo los ricos.

			Prometeo suelta una carcajada ante la ocurrencia de Cam y yo no puedo dejar de observar su forma de mover un poco la cabeza hacia atrás, cómo sus cabellos se balancean, cómo se le iluminan los ojos.

			—Mi padre tenía mucho dinero.

			—¿Tenía? —Levanto las cejas.

			—Murió hace dos semanas. —Tuerce los labios—. Lo asesinaron.

			—Lo siento.

			Él baja la barbilla, inspira y suelta el aire por la boca con una expresión de dolor. Luego posa sus pupilas tristes en las mías y consigue que mi cuerpo se derrita.

			—No estábamos muy unidos, ya lo sabes. Pero no dejaba de ser mi padre.

			—O sea, ahora el dinero es tuyo —dice Cam rompiendo el momento.

			—Y también de Gabi. —Saca el móvil del bolsillo—. Mira, ésta es tu tía Gabi.

			—¿Se casó? —Mi voz suena demasiado alucinada.

			—No. —Niega con la cabeza—. Abrió otro hotel en una zona más turística de Nicaragua, no quería seguir ayudando a mi padre en sus trapicheos y se fue. Nunca superó lo de Luis Fernando.

			—¿Me llevarás un día a conocerla, papi? —Cam aplaude feliz al ver la cara sonriente de Gabi en la pantalla—. Es la primera vez que tengo una tía y me parece chulísimo.

			Él no contesta, coge su bocadillo, le da un mordisco y lo mastica con la mirada perdida en los niños que juegan tras un cristal grueso que aísla sus gritos.

			—¿No te acabas la Big Mac? —Señala la hamburguesa de nuestra hija.

			—Mi barriguita va a explotar. —Se levanta un poco el jersey y la camiseta hinchando el vientre—. ¿Puedo ir a jugar? Quizá después tenga un poco más de hambre.

			—Media hora. —Asiento—. Ni un minuto más.

			—Te quiero, mami. —Se abalanza sobre mí para darme un beso en la mejilla y desparece detrás del cristal.

			Cojo una patata frita, la mojo en kétchup y me la llevo a la boca mirando a Cam.

			Siento su presencia, pero soy incapaz de enfrentarme a sus ojos.

			—Lo hiciste bien —musita cogiéndome la mano—. Es una niña increíble.

			—Muchas noches me despierto pensando cómo habría sido criarla juntos. —Confronto su mirada—. Tiene mucho de ti. A veces, cuando habla, te recuerdo y me quedo mirándola con la sensación de que todavía estás conmigo. Pero al segundo recuerdo despertarme en una cama vacía, con tu nota en la almohada, y la soledad cae sobre mí.

			—Marcharme fue lo más difícil de mi vida. —Sus dedos acariciándome desatan las llamas en mi cuerpo—. Te quise tanto… Llevo desde entonces intentando olvidarte, repitiéndome cada día que ya no estás. Y cuando ayer vi el letrero de la academia, cuando encontré el papel enmarcado… ¿Todavía piensas en mí?

			—Eres como mi maldición —admito—. Llevas años colándote en mi mente.

			—Y tú en mi alma.

			Nuestras miradas se quedan conectadas, hablándose. Sus dedos siguen acariciándome. Mi corazón se expande en el pecho, ahogándome.

			Adelanta la cara despacio y yo me aparto, lo suelto, cojo el bocadillo con manos temblorosas para darle un mordisco y mastico buscando a Cam con los ojos inquietos.

			—¿Cómo acabaste en Londres? —pregunta.

			—Vomitaba mucho por las mañanas, ¿lo recuerdas? —No puedo volver a mirarlo, las lágrimas emborronan mis ojos—. Pensaba que era por los nervios, por el dolor de saber que se acercaba el momento de separarnos. Y esa mañana… —La voz se me quiebra durante un segundo. Inspiro para retener el llanto y espiro despacio, con los ojos cerrados—. Fue como si ya nada importara, como si acabaran de darme una paliza y estuviera casi muerta. Si no llega a ser por Gabi, jamás me habría levantado de la cama. Ella vino a por mí dos días después, me hizo la maleta, me acompañó al aeropuerto, me pagó un billete a Santo Domingo…

			Vuelvo a estar ahí, en ese avión, temblando, llorando, sintiendo cómo mi corazón se hizo trizas. Siento su mirada llena de dolor y arrepentimiento, su movimiento al colocarse en una silla a mi lado, la fricción del aire cuando me envuelve con el brazo por los hombros y me atrae hacia su cuerpo.

			—También vino a por mí —musita—. Se encargó de llevarme al aeropuerto, de asegurarse de que me subía al avión hacia Colombia.

			—Fue el peor vuelo de la historia. No podía parar de llorar, de vomitar ni de recordarte. —Su olor se cuela por mis fosas nasales para invadir mis sentidos—. Mi padre me esperaba en el aeropuerto al aterrizar. No hablé mientras me llevaba al hotel ni tampoco los días siguientes. Tardé dos semanas en ser capaz de contarles lo nuestro y asumir que estaba embarazada.

			Me limpio la cara, me enderezo y me aparto de él. No puedo volver a romperme así ni a demostrarle que todavía me importa.

			—No fuiste a Los Ángeles.

			—Estaba embarazada, no podía ir. —Doy un sorbo a la bebida para mantenerme ocupada—. Decidí quedarme a trabajar en el hotel, tener a la niña, buscar una forma de curar mi alma. Y entonces apareció Joseph, dispuesto a cambiar mi vida.
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			Mientras ella cuenta una parte de lo sucedido, los hechos se ordenan en mi mente con la ayuda de las averiguaciones que hice en Google. Joseph trabaja en la productora que dio vida a la serie de películas británicas de Street Dance.

			—Mandamos ese archivo por e-mail a muchísimas productoras. —Sonríe perdida en los recuerdos—. Grabamos nuestra actuación y yo envié la maldita grabación con la ilusión de que incluyeran mi idea en alguna película de baile.

			—Los de la BBC te ofrecieron un puesto de coreógrafa en Street Dance 2 gracias a ese e-mail. —Doy un sorbo a la bebida para intentar serenarme—. Lo leí. Eligieron una parte de nuestra coreo y la música para el baile final.

			—Pero estaba embarazada. Parecía otro sueño que se escurría por la alcantarilla. Si no llega a ser por Joseph… Él me pagó un billete a Londres, me recibió y me presentó al equipo.

			—Y tu nombre salió en los créditos de la película.

			—Me vine con la intención de quedarme sólo un tiempo. Joseph me presentó a personas del mundillo, conseguí una audición para coreografiar obras musicales y acabé planteándome trasladarme aquí para siempre. —Un suspiro sale de su boca—. Cuando Cam nació, ya estaba instalada. Mis padres decidieron seguirme y buscaron un piso cerca. Entre su ayuda y la de Joseph, logré el sueño de la academia. Mis padres son mis socios, trabajan conmigo y son felices aquí.

			Le cuesta mirarme, es como si hablar de esa parte de su pasado le recordara demasiado a lo que tuvimos y perdimos.

			—Volví a Colombia para protegerte. A ti, a Gabi, al cabrón de mi padre. —Le abro mi corazón—. Debía casarme con Valeria, era su única condición.

			—¿La quieres?

			—De joven creí amarla. Crecimos juntos, era la mejor amiga de Gabi, la hija del socio de mi padre, la persona que más horas pasaba en casa junto a su hermano…, Luis Fernando Vélez, un amigo cojonudo al que perdí de golpe. Los cuatro tuvimos una infancia muy unida. Gabi acabó enamorándose de él y yo de Valeria. Era nuestro destino.

			Doy un salto atrás con la mente, recordando esos años donde los cuatro estábamos prácticamente juntos todas nuestras horas libres. Vivíamos encerrados en jaulas de oro, siempre protegidos, sin capacidad para tomar nuestras propias decisiones.

			—Gabi y Luis Fernando se casaron muy jóvenes, apenas tenían dieciocho. Se instalaron en casa, en un ala preparada para ellos. Cuando mi padre me mandó a Harvard, nos separamos. Y algo pasó porque, al volver por Navidad, Valeria era otra persona. Mi cuñado estaba muerto, igual que su padre, y Gabi se fue a Nicaragua a montar el hotel.

			—Hablé con ella un par de veces y parecía rota.

			—Lo está todavía. —Le cojo otra vez las manos con necesidad de transmitirle mis sentimientos alterados—. A Luis Fernando lo asesinaron junto a su padre tras meterse en el negocio familiar. Y ella lo dejó todo, se marchó, intentó encontrar un escape a su dolor. Montó el hotel, pero mi padre siguió jodiéndola porque, cada vez que uno de los suyos necesitaba esconderse o escapar un tiempo, lo metía ahí.

			Estoy desvelándole mis secretos, sacando a la luz todo lo que llevo dentro desde hace demasiado tiempo. No puedo escondérselo, le debo como mínimo la verdad.

			—Óliver me habló de lo otro.

			—Hice un trato con Valeria. Me obligaron a hacerlo a base de torturas y golpes. No tenía otra posibilidad de sobrevivir.

			—Las marcas de tu piel…

			Cierro los ojos y vuelvo a estar en ese cuarto pequeño, mal ventilado, con humedad, casi a oscuras. Recuerdo las manos de un hombre sobre mi cuerpo, sus puños destrozando mi piel, los huesos, la mandíbula. Vuelvo a tumbarme boca abajo sobre una plancha fría de metal, a sentir los latigazos desgarrándome la piel, las quemaduras, los hierros candentes…

			Se lo explico lo más sereno posible, sin mencionar mi deseo de terminar con todo para siempre, la necesidad de escapar a esa pesadilla sin vida.

			—Me tuvieron cuatro días. —Ella se acerca a mi cuerpo, apoya la cabeza en mi pecho y escucha el fuerte latido de mi corazón a través de la ropa—. Desperté en un hospital con muchos huesos rotos. Tardé más de tres meses en recuperarme lo suficiente para regresar a casa.

			—¿Qué querían?

			—Eran los hombres de Valeria. —Tuerzo los labios con dolor—. Querían demostrarme qué pasaría si no me casaba con ella.

			—No puedo creer que tu mujer te hiciera eso.

			—Mi mundo es cruel.

			Deja escapar un pequeño suspiro lleno de nostalgia.

			—Me lo dijiste muchas veces, pero nunca llegué a creerte del todo. Pensaba que sólo era una excusa para no contarme la verdad.

			—Valeria se ocupó de los negocios de su padre tras su muerte. Se volvió una persona cruel, como si lo sucedido en mi primer año de universidad la hubiera convertido en alguien insensible. Aunque nunca me contaron cómo murió su hermano ni su padre. —Le acaricio el cabello, sintiendo una necesidad visceral de besarla—. Algo pasó para cambiarla tanto. Y mi padre estaba implicado, porque él fue quien me obligó a aceptar el trato con Valeria.

			Nos quedamos unos instantes en silencio, compartiendo los latidos.

			—Debe de ser duro vivir con alguien capaz de torturarte.

			—Nuestro matrimonio nunca fue bien —admito—. Te tenía en el corazón, eras mi salvavidas. Hace años que dormimos en cuartos separados y los amantes de Valeria llenan tres hojas de papel. En cambio, yo…

			Decirle que he sido fiel a su recuerdo sería una locura. Pero es la verdad, en el fondo de mi alma esperaba tener una segunda oportunidad para amarla.

			—¿Vas a quedarte? —Levanta la cabeza para mirarme muy cerca de mis labios—. ¿O volverás a irte de nuestras vidas?

			—Val es peligrosa. Si se entera de lo nuestro, os matará a Cam y a ti. Por eso me fui, para protegerte, porque conozco a mi mujer y sé de lo que es capaz. Sus amenazas nunca son en vano.

			—Eso contesta a mi pregunta, ¿verdad? —Un dolor insoportable le llena la mirada—. Volverás a irte para evitarnos sufrimiento, pero a cambio entregas tu felicidad.

			—No hay otra salida, nunca la hubo. —Esbozo una sonrisa triste—. Jamás soportaría condenarte, y menos ahora que conozco a Cam. Mi deber es regresar a Colombia y seguir atado a mi mujer hasta que encuentre la forma de librarme de ella. Si alguna vez la encuentro.

			Cierra los ojos, se levanta y gira sobre sus talones, envolviéndose el cuerpo por la cintura.

			—Voy al baño.

			Cuando regresa, Cam se ha sentado conmigo a la mesa para volver a inundar mi corazón con preguntas, anécdotas e instantes maravillosos.

			Se come más de la mitad de la hamburguesa, me pide un helado y regresamos los tres a la academia.

			Al llegar a casa una hora después, recuerdo cada uno de nuestros momentos de hoy. Su despedida fue seca, un simple «adiós» antes de perderse escaleras arriba de la mano de nuestra niña. No la culpo, soy incapaz de prometerle un futuro porque no sé si lo tenemos.

			Ceno con Valeria en el comedor. Está empeñada en ir a bailar al local de su primo, pero la idea de salir esta noche no me seduce para nada. Intento negarme sin éxito. Valeria Vélez no admite una negativa a sus planes.

			—¿Por qué sigues jodiéndome? —La rabia y la frustración llegan a su máximo apogeo—. Me casé contigo, te lo di todo, conseguiste ser la reina del narcotráfico.

			—A veces no se necesitan motivos.

			—¡Vamos, Val! —Levanto los brazos para enfatizar mis palabras—. No me quieres, estás loca por Diego Fernando, llevamos más de cuatro años sin follar. ¡Es una mariconada seguir juntos!

			Sus labios se curvan en una de sus sonrisas pérfidas y llenas de amargura.

			—Tener la felicidad al alcance de la mano y que te la roben es jodido.

			—¿De qué coño hablas?

			No contesta, sólo mantiene la sonrisa que se solidifica en sus labios con una frialdad que me recorre la piel en forma de escalofríos.

			—Termina de cenar, nos vamos al Salsa’s dentro de quince minutos.

			No vuelve a dirigirme la palabra durante el resto de la cena.

			Me encierro en mis pensamientos y no tardo en llegar a la conclusión de que se terminó. No puedo seguir a su lado sin luchar por cambiar la situación, por recuperar mi libertad de una vez.

			Durante unos minutos, la risa de Cam me envuelve los sentidos. Después aparecen los ojos de Maya, la sensación de mi cuerpo cuando bailo con ella de nuevo, el tono suave de su voz contándome cómo fue su vida, el roce de sus pezones en mi pecho cuando la abrazo con disimulo, sus gemidos callados.

			La mirada de mi mujer me escruta con triunfo. Es como si pudiera meterse en mi cerebro para saber exactamente qué pienso y se relamiera de felicidad al saber lo jodido que estoy.

			No obstante, a pesar de sus intentos por controlarme es imposible que sepa la cantidad de material reunido por mi destreza durante estos últimos años.

			Hasta ahora no tenía demasiados motivos para luchar. Maya era una reminiscencia del pasado, un dolor intenso en el corazón, una luz que no quería perder. El recuerdo de lo nuestro me ayudó a mantenerme cuerdo, a superar los días sin desfallecer. Pero la idea de verla de nuevo me estrujaba el corazón porque no sabía si ella sentía lo mismo, si el tiempo había mitigado nuestros sentimientos, si había rehecho su vida.

			Soy un maldito cobarde sin sangre en las venas. Me pasé seis años deseándola, idealizándola, convenciéndome de que ir a por ella sería una locura. Y ahora me doy cuenta de la realidad, de lo mucho que perdí quedándome quieto, sólo reuniendo pruebas, siempre alerta a la vigilancia de Valeria.

			Mi mujer sigue llevándose comida a la boca. La mastica sin dejar de mirarme con esos ojos fieros colmados de odio. Se llena la tercera copa de vino, se la lleva a los labios y rebaña el plato.

			—Voy a vestirme. —Me levanto sin esperar el postre, no soporto ni un segundo más su mirada—. Te veo dentro de unos minutos.

			—Diez, para ser exactos.

			Ella, como siempre, va perfecta. Me alucina esa capacidad de estar siempre arreglada para cualquier situación sin pasarse horas preparándose para causar ese efecto.

			Una vez en mi habitación, compruebo la seguridad de mi material. Los hombres de Valeria me controlan, conocen mis habilidades con los ordenadores y creen que sus troyanos pueden espiar cada uno de mis movimientos en la red, pero desconocen mis contramedidas, la forma en la que consigo evitar su vigilancia.

			Tengo una idea clara de cómo voy a acatar la situación. Conseguir mi libertad es ahora prioritario. Quiero quedarme en la vida de mi hija, lograr que nada se interponga en nuestra relación y no volver a ver la sombra de decepción que apagó los ojos de Maya tras nuestra última conversación.

			Quizá para nosotros sea tarde, ha rehecho su vida con Joseph y, aunque cada fibra de mi ser rechaza esa posibilidad, no puedo meterme en medio de su historia. Él la salvó cuando su vida estaba a punto de desmoronarse, sanó las piezas rotas de su corazón, se ocupó de Cam y se preocupó de ofrecerle un futuro.

			No soy nadie para entorpecer su relación.

			Aunque no me pasó inadvertida la reacción de Maya al bailar conmigo, sus gemidos cuando mis manos acariciaban sus caderas, la forma en que nuestros movimientos hablaban de pasión, de deseo y de necesidad, el brillo de sus pupilas al mirarme, el temblor de su cuerpo al separarnos y las notas de anhelo contenidas en su voz mientras hablamos.

			Ella me desea. No me olvidó.

			O quizá sólo es una idea absurda a la que se aferra mi mente.

			Repaso mis opciones, las de verdad. Me quedan pocas alianzas desde mi matrimonio. Valeria empezó su plan para hacerse con el negocio tras pronunciar el «sí, quiero», a pesar de los intentos de mi padre por oponerse a sus maquiavélicas intenciones.

			Entre ellos se lidió un duelo de titanes que terminó con mi viejo bajo tierra con un tiro en el pecho. Y ahora Valeria es la reina suprema del tráfico de drogas, controla más de un treinta por ciento de la distribución mundial gracias a mi contribución. Es una mujer inteligente, llena de rabia y con las ideas muy claras de cómo dirigir a sus hombres en un mundo lleno de machistas.

			Unos golpes en la puerta preceden su entrada.

			—Nos vamos —anuncia.

			—Ahora salgo. —Me acabo de peinar con los dedos frente al espejo—. Dame un segundo.

			Está bien, voy a salir a bailar con ella, voy a demostrarle cuánto me gusta estar en una pista y moverme al ritmo latino, voy a dejarla sin aliento. Y después, al regresar a casa, mi cabeza va a iniciar un plan de ataque para deshacerme de estas cadenas, que me aprietan demasiado.

			La noche es fría, húmeda y muy oscura. Me calo el abrigo de camino al coche con conductor que Valeria ha arrendado para estos meses.

			Gracias a la calefacción, combato la temperatura exterior.

			El chófer nos deja frente al local. Tiene vida, parece lleno de energía, con luces perfectas, una decoración muy acorde con nuestra cultura y una barra bien surtida. Pido un refresco, necesito mantener la cabeza sobria esta noche.

			Suena un mambo con mucho ritmo, hay varios bailarines en medio de la pista, muchos de ellos con un dominio absoluto del baile.

			Mi mujer no pierde la sonrisa mientras repasa los pasos. Es una buena bailarina, de niños solíamos ensayar juntos para sus clases, y al alcanzar la adolescencia nos encantaba pasarnos horas besándonos mientras movíamos el cuerpo al ritmo de la música.

			Se acerca con un vaso en la mano, seguida de la atenta mirada de Diego Fernando, quien ocupa su puesto de guardaespaldas sin perder de vista nuestros movimientos.

			—¿Bailamos? —Señala la pista—. Hace tiempo que no lo hacemos.

			—Porque ya no eres la misma Valeria de entonces. Te convertiste en una zorra manipuladora.

			—Eso duele. —Una sonrisa glacial ocupa su rostro.

			—Nunca entenderé por qué quisiste casarte conmigo después de ordenar que me torturaran.

			Me rodea el cuello con los brazos y empieza a moverse siguiendo la música.

			—Te fuiste a Harvard —musita—. Me dejaste cuando el cabrón de tu padre se ocupó de mi familia. Gabi fue la única que estuvo ahí, y después de lo de Luis Fernando se derrumbó. Mi hermano y mi padre intentaron plantarle cara al marica de tu padre, pero él se ocupó de cerrarles la boca.

			—¿Por qué hablas así de él?

			La amargura toma cuerpo en su voz. Levanta un segundo la mirada hacia su amante antes de apoyar la cabeza en mi hombro.

			—No sabes una mierda de lo que me hizo. —Una carcajada dolida ocupa sus cuerdas vocales—. Te mantuvo bajo un manto de ignorancia para apartarte de en medio. Quería una parte más grande del pastel.

			—¿Qué hizo, Val? ¡Cuéntamelo de una vez!

			Siento un nudo en el estómago porque no sé si quiero oír su explicación. Ella cambia el ritmo de su cuerpo para adaptarse a la nueva canción. Levanta los ojos, me mira con más tristeza de la que imaginaba que pudiera albergar su corazón y suspira.

			—Jodernos la vida y destrozar a mi familia, eso es lo que hizo. —Lo suelta como si le quemara en las entrañas—. Fue él quien mató a Luis Fernando y a mi padre. Y todo por una absurda obsesión.

			—¿Qué clase de obsesión? —La idea de que mi padre se los cargara no me parece descabellada. Era un cabrón egocéntrico con un temperamento difícil y solía solucionar las cosas con violencia—. ¿Por qué los mato?

			—¿No lo imaginas? —Crispa los labios y su tono se vuelve duro—. Te mandó a Estados Unidos para deshacerse de la competencia. Asesinó a mi padre y a mi hermano cuando se enfrentaron a él para protegerme. Nada lo detuvo hasta obtener su premio. Aunque no contó con mi plan para joderlo.

			—¿Mi padre y tú? —Me paro en seco al entender de repente muchas cosas.

			—Durante un tiempo intentó adularme, conseguirme con un cortejo. —Inicia de nuevo el movimiento agarrándome por las caderas—. Pero yo sólo tenía dieciséis años y estaba loca por ti. Por eso te quitó de en medio. Su siguiente paso fue acosarme. Sus hombres me esperaban cada día al salir del colegio para conducirme hasta su coche. Me llevaba a un piso de la ciudad y me obligaba a pasar las tardes con él, a besarlo, a tocarlo. Yo no quería, intentaba apartarme, buscar una manera de escapar de él, pero nada impedía que volviera a acorralarme.

			Las piezas encajan demasiado rápido, haciéndome respirar con jadeos estresados. Sigo bailando para mantenerme ocupado.

			—¡El muy hijo de puta! —Suelto las palabras con rabia—. ¿Llegó a forzarte?

			—Al principio no pasaba de besos y toqueteos. —Arruga la cara con asco—. Hasta una tarde… Quiso que me desnudara. No quería hacerlo, pero se ocupó de rasgarme la ropa sin pedir permiso. Ese día sólo me tocó, dijo que no llegaría hasta el final de momento porque esperaba que me entregara a él. Cuando llegué a casa, Luis Fernando estaba despierto. Vio mi ropa desgarrada, cómo temblaba de miedo, mi llanto... Y me derrumbé contándoselo todo, a él y a mi padre, que prometieron ayudarme sin decírselo a nadie, ni siquiera a Gabi. —Se calla para recomponerse y recuperar su tono gélido—. Al día siguiente fueron a hablar con él con la pistola preparada para hacerle pagar su descaro, pero la conversación acabó con un tiro para cada uno de ellos. El hijo de puta de tu padre no se amedrentó por la rabia de mi familia ni vaciló a la hora de descargar su pistola en el pecho de su socio y de su yerno. —Su voz se quiebra un segundo—. Lo conocías, era un cabrón sin alma, si alguien lo contradecía disparaba y ordenaba a sus hombres que se deshicieran de los cadáveres. No le importaba dejar a su hija viuda ni cargarse a alguien importante para sus negocios, sólo quería salirse con la suya. Cuando me contó la verdad de lo sucedido, juré vengarme de él. Me lo había arrebatado todo de golpe y consiguió desatar el odio en mi interior.

			—Lo siento, Val. Si lo hubiera sabido…

			—¡Habrías acabado mirando hacia otro lado o con un tiro en el pecho!

			—No es cierto. Jamás le habría consentido que te hiciera daño así.

			Intento separarme de ella para sentarnos a una mesa, necesito espacio, calmarme, analizar cada una de sus palabras. Pero ella me agarra fuerte sin dejar de bailar.

			—Sabes que nada lo habría detenido. Murió hace dos semanas y todavía no te he visto derramar una lágrima. En tu familia nunca hubo esa clase de amor, tu padre era incapaz de querer a nadie que no fuera él mismo.

			—¿Cómo conseguiste darle la vuelta a la situación?

			—Mi padre controlaba una parte importante de los laboratorios de coca, yo me hice cargo del negocio a su muerte. Tenía recursos para trazar un plan perfecto. —Aprieta los labios con fuerza—. Sabía cómo acorralarlo y que debía entregar mi alma en el camino. Era arriesgado, pero fui hasta el final porque la obsesión de tu padre iba en aumento. Pasaba cada segundo del día atemorizada, esperando el momento de tener que lidiar con lo que venía después porque me contó lo que les hizo a Luis Fernando y a mi padre. Me aseguró que iba a acabar con cualquier persona importante para mí si no me entregaba a él. Mi único recurso era contraatacar. Y tenía una cosa clara: no quería matarlo, necesitaba verlo sufrir, suplicar, retorcerse en su dolor.

			—¿Qué hiciste? —Me cuesta respirar, es como si el aire se negara a entrar en mis pulmones.

			No puedo entender cómo no lo vi, cómo fui capaz de consentir semejante comportamiento de mi padre sin intervenir. A pesar de mi deseo de deshacerme de Valeria, siento cómo la culpa me espesa la sangre porque yo debería haberme dado cuenta y no olvidarme de ella.

			—Cedí, le seguí el juego, le di largas mientras lo preparaba todo y lo cité en mi habitación. Tenía instalado un sistema de audio y vídeo para grabar hasta la última idea depravada de tu padre. Fue la peor noche de mi vida. Al principio fingí aceptar la situación, hasta que empecé a decirle que no de forma autoritaria y él se valió de la fuerza bruta para llegar hasta el final. —Suspira con dolor—. Fue muy duro, sin embargo, valió la pena porque al fin lo tenía cogido por los huevos. Era menor. Lo amenacé con hacer el vídeo público, enviarlo a las autoridades de Estados Unidos, mandárselo a tu madre… ¡Tenía mil formas de hundirlo! Y el muy cobarde intentó robármelo antes de doblegarse ante mí. Esa grabación podría haberlo mandado a la cárcel. Durante un tiempo dudé si hacerlo, pero prefería ver cómo se retorcía en su mierda cada día y empecé a arrebatarle su negocio.

			—Podrías habérmelo contado, te habría ayudado.

			Suelta una carcajada sarcástica que me desata un escalofrío.

			—Te habría aplastado como a una cucaracha. Tu padre era un cabrón, y cuando quería algo nada conseguía detenerlo.

			—Pero no valía la pena exponerte.

			—Era la única forma de acabar con él. Si lo hubieras visto… Estaba obsesionado de verdad, quería tenerme como fuera.

			Niego con la cabeza todavía aturdido por su confesión.

			—¿Por qué me torturaste? ¿Qué culpa tenía yo? —Mi cuerpo está casi rígido porque no puedo asumir sus palabras sin deshacerme en mil pedazos.

			—Volviste de Harvard por Navidad con esa sonrisa feliz, como si tu vida fuera perfecta. Yo te amaba, eras mi hombre, y los meses lejos sólo consiguieron alejarte de mí. —Cierra un segundo los ojos—. No preguntaste, no intentaste saber cómo estaba, ni siquiera viniste para el funeral de mi padre y de mi hermano. Toda tu familia iba a pagar por el desprecio. La única a la que perdoné fue a Gabi porque ella amaba a mi hermano más que a su vida y se rompió con su muerte.

			Me detengo un segundo, me acerco a la barra y pido un chupito de ron para humedecer mi garganta reseca. Ella me imita antes de volver a arrastrarme a la pista.

			—¿Todo este dolor por una venganza? —Me cuesta demasiado aceptar sus palabras—. Te habría apoyado si hubieras sacado el vídeo a la luz, si me lo hubieras contado.

			—Sólo querías unos años de libertad. No preguntaste cuando volviste, no te interesó saber por qué estaba mal.

			—Eso no justifica la tortura, los años de amenazas, la forma en la que le arrebataste poco a poco el negocio a mi padre.

			—Me hice fuerte, conseguí evitar que hiciera daño a otras personas. ¿Puedes imaginar lo que significó para mí ser la culpable de la muerte de mi familia? ¿Aguantar que sus manos me sobaran? ¿Dejarlo desgarrar mi alma de esa manera? ¡Merecía sufrir!

			—¿Ordenaste su asesinato? —De repente me doy cuenta de la respuesta y me ahogo al comprender hasta dónde llega su maldad—. ¡Joder! ¡Fuiste tú!

			—Debía acabar con él. —Asiente con un brillo extraño en los ojos. ¿Diversión? No, es más bien dolor—. Primero le arrebaté cada una de sus posesiones, ultrajé a su hijo, conseguí hacerme con un ejército de hombres armados que me protegían y guardé ese vídeo por si no me obedecía. Por eso logré que te convenciera de casarte conmigo y supe que vivirías siempre con miedo al no saberte protegido por sus hombres. Si me temías, conseguiría tenerte para siempre atado a mí.

			—Acabaste quedándote con todo hasta quitarlo de en medio.

			—Pero no conté con su testamento. —Aprieta los labios—. El muy cabrón lo cambió sin que me enterara. Te dejó el control del negocio a ti.

			—¿De qué hablas? —Niego con mi cuerpo—. Todavía no hemos leído el testamento.

			—Por eso estamos aquí. —Inspira—. Sé cuáles son las últimas voluntades de tu padre, las he consultado antes de retrasar al máximo la lectura oficial para conseguir su parte del pastel. No llegué hasta aquí para quedarme ahora sin premio final. —Suelta otra de sus carcajadas—. Si renuncias, puedo tenerlo.

			—¿Y por qué crees que lo haré?

			—Por ella y por la niña.

			Sigo su mirada y la veo. Maya acaba de entrar con Joseph, se acerca a la barra y charla un segundo con el primo de Valeria. Parecen conocerse bien por su lenguaje corporal.

			La sonrisa de mi mujer constata mis sospechas. Es como si un rayo de comprensión me partiera en dos al descubrir su mente perversa. La repaso con los ojos cuando ella vuelve a agarrarme.

			—Nunca dejes de bailar —susurra en mi oído.

			Me estremezco.
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			Camino de la mano de Joseph hacia la pista. La cena ha sido muy tensa, ha intentado hablar de nosotros, pero todavía no estoy preparada para asumir la realidad en voz alta. Y ha cedido en venir a bailar sin mucha emoción.

			Cuando mis ojos descubren a Camilo bailando con una rubia explosiva necesito recurrir a todo mi autocontrol para no caerme de bruces al suelo. Las piernas me tiemblan, se desmoronan como si les costara aguantarse derechas.

			Su mirada es cálida, llena de deseo.

			Me agarro con fuerza al brazo de Joseph y exhalo un suspiro de necesidad.

			No entiendo la reacción de mi cuerpo, se llena de anhelo, como si compartir dos días con él tras tantos años de separación pudiera desatar un tsunami de sentimientos en mi interior que me agitan llenándome de un deseo perverso y aterrador.

			Ella lo agarra con la seguridad de ser su dueña. Los movimientos de su cuerpo son ardorosos, provocativos, sexis. Pero los ojos de Prometeo están fijos en mí. No se separan de mis pupilas. No se evaden. No dejan de mostrar su absoluta abnegación por los míos.

			La mirada de la rubia me saluda desde la distancia. Es fría, casi letal, como si quisiera dejar claro su estatus con Camilo, como si conociera nuestra historia, como si mostrara su implacable decisión de seguir a su lado.

			Apoyo la cabeza en el pecho de Joseph para no mostrar mi turbación ni la ansiedad de mi cuerpo. Estoy tensa, demasiado para bailar con soltura sobre los tacones.

			—Vuelve a ser él —susurra Joseph cuando nota mi estremecimiento—. ¿Vas a olvidarlo alguna vez? ¡Está casado!

			—El día fue muy largo. —No quiero contestar a su pregunta, sólo deseo marcharme de aquí—. ¿Podemos buscar un sitio tranquilo para tomar una copa en vez de bailar?

			—Mientras no sea una copia de la cena... —Suspira con dolor.

			Prometeo se acerca llevando a su mujer hacia mí, como si necesitara explicarme con sus gestos cada uno de sus sentimientos.

			Levanto la cabeza para forzar una sonrisa, apartando mi atención de él.

			Necesito salir de aquí, perderme en el frío de la calle, recuperar otra vez la dudosa seguridad de hace tres días. Pero no puedo. Verlo de nuevo ha despertado cada uno de mis sentimientos nunca olvidados y ha vuelto a recordarme la felicidad plena.

			—Podemos bailar otro día… —insisto deteniéndome.

			—No puedes seguir ignorando tus sentimientos. —Joseph me suelta con rabia y se dirige a la barra apartándose de mí.

			Las primeras notas de Cuba irrumpen en los altavoces. Una exhalación larga y profunda se extiende por mis pulmones.

			Mis ojos lo buscan en la distancia. Prometeo suelta a su mujer, da un paso atrás y encuentra mis pupilas.

			No debería caminar hacia él, empezar a reproducir esa coreografía del pasado ni bailar como si sólo él fuera capaz de hacerme vibrar con su movimiento.

			No debería desearlo, sentirlo ni respirarlo.

			No debería seguir adelante con esta locura.

			Sin embargo, empiezo a mover mi cuerpo como hace años en aquella playa de Nicaragua y de repente volvemos a ser esa pareja de baile capaz de olvidarse de todo para unir nuestras almas.

			La pista se vacía un poco para dejarnos espacio mientras la música nos lleva atrás en el tiempo.

			Cierro un segundo los ojos, huelo el salitre, siento la brisa acariciarme las mejillas, percibo el oleaje, la serenidad de Nicaragua, nuestros corazones alterados.

			Y gimo.

			Gimo al sentir sus manos en las caderas. Gimo al notar el calor de sus bamboleos cerca de mi piel. Gimo al oír el ritmo agitado de su respiración. Gimo acompañada de sus gemidos.

			Me levanta, vuelve a posarme en el suelo, me da unas vueltas, sus pies siguen la música con pasos acompasados a los míos y sus manos regresan a mis caderas acompañando las ondas sensuales y sinuosas que trazan.

			El público enloquece con aplausos que apenas oímos.

			Estamos perdidos en nosotros, en cada una de las notas, en la sensación de vencer la barrera de los años y mostrar nuestros sentimientos mediante un baile lleno de sensualidad.

			Cuando la última nota se funde en el silencio, nos separamos jadeando. Nuestras miradas siguen conectadas, se hablan, se transmiten necesidad.

			El público nos envuelve aplaudiendo. Nosotros continuamos en medio de la pista mirándonos, sin ser capaces de movernos, de apartar los ojos, de deshacer ese vínculo que se restablece a marchas forzadas para devolvernos a los sentimientos de antaño.

			—Me encantó ver el número en directo. —La voz de Valeria es sexy, seductora, vibrante. Rodea a su marido por la cintura—. Ahorita me toca a mí.

			Veo con impotencia cómo se lo lleva. Sus ojos tristes siguen posados en mis pupilas.

			Empiezan a bailar pegados un reggaetón y, aunque el cuerpo de él sigue la música, sé que continúa bailando para mí.

			Me acerco a la barra con Joseph sin dejar de mirarlo.

			—Es un bailarín extraordinario. —Intenta mantener un tono que oculte sus celos, pero los percibo al segundo—. Podrías convencerlo de participar en uno de los musicales.

			—Estaría bien.

			Las siguientes dos canciones no hablamos, hay un aire tenso entre los dos. Mis ojos siguen anclados en Camilo, no puedo evitarlo, es como si fuera el imán que magnetiza mi mirada.

			—Vámonos. —Agarro a Joseph de la cintura y camino hacia la salida—. Me apetece tomar algo en un sitio tranquilo.

			Asiente y me conduce al guardarropa para recuperar los abrigos. Le dirige una mirada cargada de rencor a Camilo mientras me ayuda a ponerme el mío.

			—¿Todavía estás enamorada de él? —Joseph siempre ha sido un hombre directo—. Vamos, Maya, admítelo de una vez.

			—Es el padre de mi hija. —¡Dios! ¡Cómo me cuesta fingir una sonrisa!—. Lo quiero por eso. Y lo nuestro fue muy intenso. Pero sólo duró dos meses. Nada que ver con nuestros tres años.

			Trato de rebajar la ansiedad que me recorre el cuerpo. Una vocecita en mi cerebro repite la necesidad de armarme de valor para dejarlo, pero la ahogo con angustia porque es demasiado importante para mí para perderlo, y si admito mis sentimientos se alejará de mi lado.

			Hace unas horas me prometí ser sincera con él. Sé que debo hacerlo, es importante para ambos porque Joseph merece rehacer su vida con alguien que le corresponda y yo necesito encontrar la forma de ser feliz.

			Antes de salir a la fría noche de Londres, miro a Camilo una última vez. La forma en la que su mujer lo agarra muestra posesión, como si quisiera dejarme claro de quién es ese hombre. Mis ojos se entretienen un segundo en los suyos. Me observan con una mirada mortífera, como si quisieran dejar patente su postura.

			Siento un escalofrío al caminar con Joseph hasta el exterior.

			—Te quiero —musita caminando calle arriba—. Pero no soporto la mentira. Dime la verdad y deja de engañarte.

			¿Por qué vacilo? ¿Por qué no me lanzo de una vez y lo dejo? Hace tres días, cuando decía «te quiero» era en serio, lo sentía. De verdad.

			En cambio, ahora…

			Nunca lo he querido de esa forma, es más un amigo, un compañero, mi salvador. Y debería hablarle con el corazón en la mano, pero me da miedo. Si lo dejo, no quedarán barreras que me impidan cometer una locura con Camilo.

			Los recuerdos aparecen en mi mente.

			«Arriesgaría hasta la última molécula de mi corazón porque no sé si al final llegaría a enamorarme, cómo acabaría en realidad ni qué me depara el futuro.»

			Así contesté a la pregunta de si seguiría adelante con una relación a pesar de saber que tenía fecha de caducidad.

			¿Por qué respondí con ese arrojo? Dejarme llevar por esos sentimientos me destrozó a las pocas semanas. Agrietó mi corazón sin posibilidad de volver a llenar esas grietas con otros latidos, porque son todos para él.

			Pero volverá a marcharse.

			No voy a arriesgarme de nuevo, no voy a comprometer el poco corazón que todavía me queda en pie. Necesito estabilidad, seguridad, una vida sin dolor. Aunque también perderé la pasión. Porque después de bailar con él sé que sólo Prometeo tiene la capacidad de hacerme sentir a punto de explotar de anhelo.

			¿Dónde quedó mi espontaneidad? ¿La defensa de vivir el momento? ¿Esa necesidad de vibrar por el ahora en vez de pensar en el mañana?

			Camino junto a Joseph en silencio. No me gusta su postura tensa ni sus movimientos secos, mostrando la ira que lo posee lentamente.

			La academia está a pocos metros de mi casa, igual que el Salsa’s. Me gusta tenerlo todo cerca, el tránsito en esta ciudad es caótico y no me apetece pasarme las horas en el coche. Ahora sólo nos separan unos metros de mi portal.

			Hace apenas tres días estar con Joseph era más fácil. Nunca he sentido por él esa pasión arrebatadora que me arrastró a los brazos de Prometeo, pero ahora me percato de cuánto le falta a mi corazón para mostrarse cerca del suyo.

			Y no lo entiendo.

			Es absurdo sentirse otra vez atrapada entre las fauces de una relación enterrada, sólo tener sus ojos en la mente, su olor impregnado en la nariz, su tacto hormigueando en la piel, en las caderas, en cada rincón olvidado de mi cuerpo…

			¡Dios! Si no paro de pensar en él, voy a volverme loca.

			Está casado y se irá pronto. Lo nuestro es quimérico, siempre lo fue. Y yo estoy con Joseph.

			Pero ahora sé que no puedo seguir adelante con esta farsa. Aunque Camilo se vaya y el reencuentro quede en nada, mi relación con Joseph está acabada y debería encontrar la fuerza para decírselo.

			Durante lo que queda de trayecto, negocio con mi mente, con mis sentimientos, con mi idea loca de abrirle mi corazón al hombre que ha velado por mí todos estos años.

			Me estoy convirtiendo en una cobarde porque continúo callada, buscando las fuerzas para destrozarlo.

			«Soy una fiel defensora del aquí y el ahora…»

			Así pensaba entonces…

			No era más que una cría sin responsabilidades, sin una niña, sin un negocio, sin el corazón roto en mil pedazos y remendado con puntadas demasiado imprecisas para entregarme de nuevo a una historia sin final feliz.

			—Voy a preguntártelo otra vez. —Apenas es un susurro que se cuela por mis oídos para despertar un temblor en mi cuerpo—. ¿Sigues enamorada de él? He visto cómo lo miras, cómo bailas con él, cómo te come con los ojos y cómo te iluminas al estar a su lado. Conmigo nunca ha sido así.

			—Fue mi primer amor.

			—No, Maya. No fue: es. En presente. —Se detiene frente a mi portal y coloca las manos en mis hombros, crispando un poco los dedos—. Puedes intentar engañarte, pensar que no sientes nada por él, pero te bastó un baile para que le presentaras a Cam como su hija. No te paraste a pensar en la niña, en si él volvería a irse, en si está casado, en si es lo mejor para vosotras. Actuaste con esa espontaneidad que me enamoró y lo hiciste porque sigues loca por él.

			Mi temperatura corporal desciende de golpe cuando me suelta y se coloca frente a mí, a unos centímetros de distancia.

			Su expresión muestra dolor, tristeza y amor a partes iguales.

			Me cuesta centrar los ojos en él porque se merece la verdad y no quiero exponerla en voz alta porque me aterroriza aceptar mis sentimientos y perderlo. Es egoísta por mi parte, pero me cuesta imaginarme mi vida sin Joseph en ella. Porque lo quiero. Como a un amigo.

			—Cam se merece conocer a su padre…

			—Vamos, Maya. —Tuerce los labios—. No intentes convencerte de una mentira, sé valiente. Tú siempre te arriesgas, y eso me encanta de ti.

			No me siento valerosa en este momento, estoy aterrada porque, si acepto en voz alta la verdad, puede costarme demasiado.

			Centro los ojos en los suyos, le cojo las manos, las aprieto y suspiro.

			—Llevamos muchos años juntos…

			—Si apareciera en tu puerta con una proposición para volver con él, ¿la aceptarías? —Da un paso atrás para apartarse de mí—. ¿Te irías con él?

			—Eso no va a ocurrir. —Vuelvo a bajar la mirada al suelo sin soltarle las manos—. Es un imposible, como lo era seguir juntos cuando nos conocimos.

			—Maya, responde a mi pregunta.

			Cierro los ojos, inspiro con lentitud llenando mis pulmones de un aire que poco a poco dejo escapar por la boca. Mentirle no es una opción. Pero si le digo la verdad lo nuestro será historia porque, si ahora Prometeo apareciera con un «para siempre», lo dejaría todo para volver a vivir entre sus brazos.

			—Bastaron unos minutos con él para remover el pasado —acepto—. Fue como si nos hubiésemos despedido ayer y hoy fuera el día siguiente.

			Siento cómo su corazón se parte, cómo se llena de heridas difíciles de curar y cómo una frialdad dolorosa se apodera de mi cuerpo.

			—Te llamo mañana. —Se da media vuelta.

			—Joseph... —Levanto la mano para agarrarlo por el brazo.

			—Te quiero, Maya, llevamos muchos años juntos. Primero fuimos amigos y luego empezamos una relación. —Se gira un segundo para mirarme con los ojos tristes—. Siempre he sabido que si él volvía a tu vida acabarías en sus brazos. Algunas veces lo llamas en sueños, otras te veo mirar a Cam con una nostalgia que me parte el alma. Nunca has dejado de quererlo.

			—También te quiero a ti.

			—No me mientas ni te mientas a ti misma. —Cierro los ojos reprimiendo las lágrimas—. Los sentimientos no se pueden forzar. Te enamoraste una vez, comprometiste tu corazón y te resignaste conmigo porque no lo podías tener.

			—Ahora tampoco puedo.

			—Te mereces amar con intensidad y no conformarte. —Acerca una mano a mi mejilla, la acaricia y suelta un suspiro—. Y yo me merezco lo mismo. No puedo pasarme la vida esperando a que te enamores de mí.

			—Lo sé. —Bajo la mirada al suelo.

			—Debería haberte dejado hace tiempo, pero te quiero demasiado. Sabía que no me querías de la misma forma, veía cómo tus ojos se llenaban de dolor cuando Cam hacía algo que te recordaba a él, y me convencía de que algún día empezarías a amarme.

			—No quería herirte.

			—Necesito un poco de espacio. —Cierra los ojos apartándose de mí—. Hablamos dentro de unos días, ¿de acuerdo?

			—Joseph —lo llamo cuando empieza a andar—. Me habría gustado sentir diferente.

			Esboza una sonrisa triste, asiente y vuelve a girarse para caminar hacia su coche.

			Me quedo mirando cómo se aleja hasta el final de la calle con una sensación de pérdida llenándome los ojos de lágrimas.

			Cuando desaparece de mi vista, me arrebujo en el abrigo, busco las llaves en el bolsillo, abro la puerta y entro en la portería. Mis tacones impactan en el suelo de baldosas, resonando en el espacioso recibidor. Un escalofrío sacude mi espalda mientras espero el ascensor.
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			Aprieto los dientes friccionando con fuerza.

			Estoy cabreado, no aguanto ni un segundo más a Valeria ni sus trucos de mierda. ¿Qué coño quiere ahora de mí? ¿Acaso no tiene suficiente con joderme la vida? ¿También quiere demostrarme lo que perdí por su culpa?

			He aguantado en la pista de baile sin perder la sonrisa, representando el papel de siempre, sin dejarla en evidencia. Aunque quisiera abandonarla, ella encontraría la forma de hacerme daño. Una vez me amenazó con matar a todos los miembros de mi familia y a cualquiera a quien considerara amigo, de forma lenta y dolorosa antes de encargarse de mí si la dejaba. Las cicatrices de mi espalda secundan su capacidad para cumplir su promesa.

			El día antes de nuestra boda volvió a repetir la amenaza.

			Llevo años atrapado porque no puedo escapar sin poner a Gabi y a Maya en peligro y nunca me perdonaría ser el culpable de su dolor. Y ahora también está Cam.

			Valeria tiene los medios, la fuerza y la capacidad para cumplir su amenaza. Por eso no he buscado amistades en estos años ni relaciones con otras mujeres. La idea de ponerlas en peligro me aterraba.

			Esta noche ha demostrado que conoce la existencia de Maya y de Cam. ¿Sólo intenta hacerse con el negocio de mi padre? ¿O hay más?

			Subo al coche siguiéndola en silencio. No voy a montar una escena en plena calle, pero esta vez ha llegado demasiado lejos. Entiendo cómo le afectó la forma de actuar de mi padre, su insistencia, los asesinatos de su familia, sus actos. Sin embargo, no acepto su modo de proceder, ese odio irracional que la asaltó después y los deseos de amasar cada vez más poder y más dinero. De la misma manera, tampoco voy a olvidar los años de coacciones para mantenerme atado a ella mientras veía cómo me consumía.

			—¿Estás bien, cariño? —Sonríe al sentarse en la parte de atrás, a mi lado—. Fue una noche perfecta.

			—Para ti quizá. —Tenso los labios con una inspiración profunda—. ¿Desde cuándo sabes lo de Maya?

			—Camilo, cielo... —Suelta una carcajada que hace aumentar mi rabia—. El vídeo de vuestra actuación está en YouTube, no fue difícil seguirle la pista a tu putita.

			—¡No es mi putita!

			—Ay, me olvidaba. —Se tapa los labios en un gesto de fingida vergüenza—. Te enamoraste de ella. ¡Qué pena! Porque estás casado conmigo.

			Aparto la mirada cuando levanta la mano izquierda para mostrar el anillo de boda con el brillante que me obligó a comprarle.

			—No podemos seguir así. —Rebajo un poco la dureza de mi voz—. ¡Está muerto! —Alzo un poco la voz—. ¡Se lo quitaste todo! ¡Incluso a Gabi! Ya basta, Val, déjame en paz de una vez. Intentemos ser felices…

			—¿La quieres? —Baja la cabeza hasta mirar al suelo.

			—Llevaba seis años sin verla. —Decido contarle la verdad porque estoy cansado de fingir con ella, de esta vida llena de soledad y dolor—. Nunca dejé de pensar en Maya, pero sólo estuvimos juntos dos meses…

			—No contestaste a mi pregunta.

			Cierro un segundo los ojos analizando mis sentimientos.

			¿La quiero?

			Durante años la he idealizado recordando cada segundo junto a ella, y verla de nuevo fue una revolución de mis hormonas, una esperanza en mi corazón, una explosión de emociones.

			—El tiempo mitiga los sentimientos —admito—. Conseguí vivir sin que su recuerdo me ahogara, pero verla de nuevo… —Despego las pestañas para mirarla con sinceridad—. Estoy cansado de morirme cada día un poquito más. Necesito recuperar mi libertad, dejar atrás nuestro matrimonio y empezar a vivir.

			—¿La amas? —insiste con una mirada franca por una vez, sin resquicio de ese sarcasmo de hace un momento. Es como si se desprendiera de su máscara de frialdad para hablar conmigo con el corazón en la mano—. Dime la verdad.

			—Es difícil saberlo con dos días…

			—Vi cómo la mirabas, cómo tu cuerpo se volvía loco a su lado, cómo no dejabas de desearla. —Su voz se tiñe de amargura—. Sé reconocer el amor de verdad. Y ella te miraba igual porque jamás te olvidó.

			—Nos quisimos mucho.

			Se gira hacia la ventana y se queda callada unos minutos. Mi cabeza hace acrobacias para contestar de verdad a su pregunta, para saber si es posible que los sentimientos resurjan tan rápido tras años de separación.

			Y no acabo de entender este cambio en su forma de hablarme, me cuesta creer que muestre un poco de empatía en vez de su ironía habitual.

			—El amor es irracional —susurra sin moverse—. Te atrapa cuando menos te lo esperas y permanece suficiente tiempo dentro de ti como para prevalecer sobre cualquier otro sentimiento.

			—Amas a Diego Fernando.

			—Te amé mucho, Camilo. Demasiado. —Al volverse descubro sus ojos húmedos—. Luego te odié con todas mis fuerzas, deseé vengarme de ti, de tu padre, de sus actos despiadados porque me destrozó la vida. Y en el camino me convertí en una de las personas más poderosas de Colombia. Y quiero seguir siéndolo.

			—¿Por eso me trajiste aquí? ¿Querías terminar tu venganza demostrándome a qué renuncié por mi familia?

			Suspira bajando la mirada hacia sus manos, que se retuercen sobre su regazo.

			—Podríamos empezar otra vez —musita—. Encontrar la forma de ser felices sin jodernos. Por eso estamos aquí. Aunque no te lo creas, no busco hacerte daño, sólo llegar a un acuerdo.

			—¿Qué clase de acuerdo? Esta mañana te lo propuse y me dijiste que no.

			—Antes de negociar debes contestarme a una pregunta. —Se gira para mirarme sin esa careta dura de siempre—. ¿Hasta dónde estarías dispuesto a llegar por recuperar tu libertad?

			—Haría lo que fuera.

			El coche se detiene frente a la casa alquilada.

			Esperamos a que nuestros guardaespaldas se ocupen de abrir las puertas para asegurarse de que no hay peligro y bajamos en silencio.

			La observo sin atreverme a hacer conjeturas de sus palabras. Parece agotada, como si por una vez hubiera llegado al límite de su capacidad para mantener su postura fría.

			Caminamos hasta la puerta con la tensión flotando entre nosotros. Una vez dentro de casa, nos despojamos de los abrigos lanzándonos alguna mirada inquieta, entramos en el salón y nos sentamos en el sofá, uno al lado del otro, con una separación suficiente para no tocarnos.

			Valeria parece extrañamente nerviosa.

			Estos últimos años no he dejado de admirar su temple, la forma en la que avanza por la vida sin perder la suficiencia de su expresión ni la seguridad en sí misma. Ahora su mirada está apagada, retuerce las manos sobre el regazo, parpadea demasiado, le late una vena en la sien y respira un poco acelerada. Y no deja de mover la pierna derecha.

			—Cuando tu padre murió, me di cuenta de que ya no podía seguir culpándolo de mi infelicidad. —No mueve las pupilas hacia mí, las mantiene fijas en sus manos—. Juré vengarme de él, arrebatárselo todo, y pensé que te amaba lo suficiente para hacerte mío. Pero me engañé. Llevo seis años engañándome. Y ya no puedo más.

			—Me trajiste para ver si seguía enamorado de ella…

			—Quiero recuperar mi libertad, igual que tú. —Inspira antes de subir la mirada hasta dedicármela. Sus ojos son el reflejo de su dolor—. Necesito deshacerme de lo que pasó, olvidar sus sucias manos en mi cuerpo, sus besos babosos, su forma de obligarme a hacer lo que quería. Necesito empezar de cero con Diego Fernando. Y también necesito seguir controlando el narcotráfico del cártel. Por eso te mostré a tu hija. Y te llevé hasta ella.

			Esa última afirmación me sacude con fuerza. Estamos sentados en el sofá con una botella de ron abierta en la mesilla y dos vasos. Apuro el mío de un trago y la miro levantando las cejas con ansiedad.

			—La buscaste…

			—Nunca la perdí. —Sonríe con amargura—. Te hice seguir durante tus dos meses en Nicaragua, vi varios vídeos de vosotros dos. Los suficientes para saber que te enamoraste de ella. Después nunca dejé de seguirle la pista. Supe que tenías una hija, que se instaló en Londres; sé hasta la talla de su sujetador.

			—Necesito un trago. —Me sirvo otro vaso y lo apuro con rapidez—. ¿Querías demostrarme qué perdí al casarme contigo? ¿Es eso?

			—No lo entiendes.

			—Pues ilumíname.

			¿Puede estar a punto de darme la libertad? ¿Está insinuando que quiere divorciarse para quedarse con Diego Fernando? Eso sería increíble.

			Pero con Valeria no puedo hacerme ilusiones.

			—Busqué una manera de llevarte hasta la academia. —Suspira—. Contacté con el dueño del Salsa’s, sabía que ella va allí una vez a la semana como mínimo. Le pagué para que me ayudara y él me dio información y se comprometió a dirigirte a la academia Nunca Dejes De Bailar cuando entraras preguntando. No es mi primo.

			—Me parecía demasiada casualidad encontrarla así. —Sonrío con ansiedad—. ¿Qué buscas? ¿Por qué la has devuelto a mi vida?

			—Nunca la olvidaste y tienes una hija.

			—¿Y?

			—Pensé que necesitarías más días para volver a conectar con Maya. Pero me equivocaba, el lunes regresaste con ojos prendados, y hoy… Estás enamorado de ella, admítelo de una vez.

			—Los sentimientos no son algo rápido ni que soporte años de separación.

			—No seas cobarde, Camilo. No tengo intención de joderte más.

			—¡Lo sabías y no me dijiste nada!

			¿La quiero?

			El calor de su cuerpo, nuestros bailes, la forma en la que se acelera mi corazón al verla, la respiración agitada y esa sensación de necesidad que me invade a su lado han reaparecido con fiereza, pero no estoy seguro de si eso puede considerarse amor.

			Quizá sólo sea un reflejo de un pasado no olvidado, una reminiscencia de ese amor loco de antaño.

			Pero cada vez que mis pensamientos me llevan a Maya siento cómo mi corazón se ensancha en el pecho para ocupar cada resquicio de mi ser, como si los años se hubieran fundido para retomar lo nuestro donde se quedó.

			—Está bien. —Asiento porque ya no tengo nada que perder—. Podría volver a amarla.

			—La amas ya.

			—Quizá. Pero el amor no es algo rápido, surge, crece, se afianza. Necesita tiempo para hacerse real y nosotros estuvimos separados demasiado tiempo.

			—Tu amor está arraigado en tu alma desde hace años. Nunca dejaste de amarla, por eso ahorita le fue tan fácil ocupar tu corazón.

			—Necesito volver a conocerla antes de decidir si la amo o sólo se trata de una química antigua que se empeña en hacernos suspirar al estar cerca.

			—¿Podemos llegar a un acuerdo?

			—Depende de los términos.

			—Quiero divorciarme para casarme con Diego Fernando. —Abro muchísimo los ojos y la boca al oírla, es como si no acabara de creérmelo—. Pero necesito arreglar las cosas para quedarme con el negocio. Si prometes no divulgar el material que reuniste sobre mí y cederme la parte que te legó tu padre, te daré la libertad. Puedes quedarte con tu dinero, yo tengo de sobra. Sólo necesito que vuelvas a Colombia para firmar los papeles y hables con los hombres de tu padre para dejarme a mí al mando.

			—¿Cómo sabes lo del material?

			—Te tengo vigilado, lo sé todo de ti. —Arquea los labios en una sonrisa—. Aunque reconozco que mis chicos han intentado encontrar los datos y los tienes bien escondidos.

			Me sirvo otro trago doble y me lo acabo de una sentada. Parpadeo un par de veces, suelto aire y la miro.

			Intento encontrar un resquicio de burla en sus palabras, algo que acabe de convencerme de sus intenciones porque, tal como se ha comportado Valeria estos años, no dejo de preguntarme si su propuesta es cierta o no.

			—¿Hay truco?

			—Me lo merezco. —Sus labios se curvan sin perder la tristeza—. Me porté como una maricona contigo. Incluso te mandé a un capullo que te dejó destrozado. Lo siento, estaba dolida, llena de rabia y odiaba a tu padre. Te culpaba por no estar ahí, por no protegerme, por dejarme en el peor momento.

			—¡Me pasé más de tres meses en el hospital! —grito más de lo que deseaba—. ¡Si Maya no llega a rescatarme en esa playa no lo habría superado! ¿Pretendes hacerme creer que cambiaste lo suficiente para arrepentirte de eso?

			—Sí. —Se sirve un vaso de ron—. Nunca pretendí hacerte daño, no me di cuenta de lo cabreada y amargada que estaba. Cuando tu padre empezó a acosarme, el odio me cegó. Urdí el plan sin tener en cuenta los daños colaterales ni cómo me sentiría. Y seguí ciega hasta que lo maté. Ese día comprendí que debía enterrar lo sucedido para permitirme respirar de nuevo.

			—Nos hicimos daño, me jodiste, jugaste conmigo… —Cuando deja el vaso vacío sobre la mesa, me atrevo a hacerle la pregunta que lleva un rato quemándome—. ¿Por qué mandaste su asesinato? ¿Ése fue el final de tu plan de venganza?

			—Quería hacerle daño, verlo sufrir, destrozarlo. —Su forma de mirarme me induce a creerla—. Pero cuando murió me sentí vacía, como si de repente me diera cuenta de que me había comportado como una estúpida.

			—No voy a contarlo —le aseguro—. Lo de mi padre quedará como dijo la policía, estaba en el lugar equivocado en el momento menos indicado.

			—Lo siento. —Se cubre un segundo los ojos con las manos—. No calculé bien la parte emocional porque me cegaba el odio. Al verlo muerto comprendí que llevaba demasiados años sufriendo sin una razón y decidí cambiar mi suerte.

			—Te convertiste en una asesina, en una narcotraficante, en una mala persona. —Sacudo la cabeza—. Cuando éramos chicos odiabas esta vida. ¿Qué te pasó?

			—Mi padre y mi hermano murieron, tú me dejaste, tu padre me forzó y mi mundo se hundió. Y ahorita es tarde para dejarlo atrás. Estoy demasiado metida en el negocio para abandonarlo en manos de un cualquiera. Pero sí puedo intentar ser feliz, estar con un hombre que me quiera, quizá tener hijos… Para eso no es tarde. Ni para ti y Maya tampoco lo es.

			Suelto una carcajada llena de sarcasmo.

			—¿Crees que es así de sencillo? ¿Que basta con decirle «hola, he vuelto» para que caiga en mis brazos? —Mis risotadas llenan el salón—. ¡La vida es mucho más complicada! ¡Tiene un novio y una vida!

			—Maya te quiere a ti. Sólo necesitas reconquistarla. —Se acerca para acariciarme la mejilla—. Esta noche la miré como si fuera tu dueña, la observé mientras bailabais, la intimidé a propósito. No te olvidó. Sus ojos no mienten.

			Yo tampoco la he olvidado. Nunca he dejado de pensar en ella; dejó una huella profunda en mi interior porque su amor me salvó de la oscuridad, me dio fuerzas para acatar el destino designado para mí y una razón para seguir viviendo.

			Su recuerdo me ha mantenido cuerdo estos años. Y verla de nuevo ha conseguido reavivar la llama que nunca se apagó.

			—¿Cuáles son los términos del acuerdo?

			—Ya te los dije antes.

			—Quiero escucharlo todo y negociar si hace falta.

			Una hora después, me voy a la cama con la sensación de que quizá mi vida empieza a cambiar. He cedido en casi todo, sólo me he opuesto a que Valeria compre la casa familiar sin tener en cuenta la opinión de mi hermana y a entregarle las copias de mi material, aunque firmaré un contrato de no divulgación a menos que incumpla sus términos. Son mi seguro, la única manera de tener algo con lo que devolverle el golpe si me traiciona.

			Al final hemos llegado a un acuerdo. Aunque todavía no acabo de creérmelo.

			Una vez firmados los papeles, nunca más contactará conmigo ni me involucrará en ninguno de sus negocios. Nos separaremos para siempre.

			Para siempre…

			Esas dos palabras me recuerdan a Maya, a nuestros meses de felicidad.

			Está distinta, más madura, más mujer, más guapa. Los años le han sentado bien, han logrado ofrecerle una estabilidad y una profesión que adora.

			Y Cam es increíble.

			Me meto en la cama dándole vueltas a mi futuro. Sonrío emocionado al darme cuenta de que por primera vez en años se abre completamente en blanco, esperando a que lo escriba con mis decisiones y no con las de otros.

			El recuerdo del día de mi boda con Valeria me sacude un segundo. Mi corazón pertenecía a Maya y se resquebrajó en miles de pedazos casi pulverizados al enfrentarse a la separación. Necesité una buena dosis de alcohol para dar el «sí, quiero», y desde entonces he vivido en un pozo de amargura.

			Tardo mucho en dormirme.

			Quizá mañana sea demasiado tarde para recuperarla, quizá Joseph ya se haya declarado, quizá ella haya aceptado…
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			Apenas he logrado dormir un par de horas. Mi cabeza parecía inmersa en una espiral de ansiedades, dándole vueltas a la conversación con Joseph, a mis sentimientos, a la forma en que mi cuerpo reacciona al estar cerca de Camilo y a lo absurdo que es porque sólo lleva un par de días aquí y ha conseguido poner mi vida del revés.

			Una ducha de agua fría me ayuda a despejarme, hoy tengo un día largo por delante. Por suerte, los ensayos en el teatro terminaron hace dos días y mis horas libres volverán a existir.

			Esta mañana tengo audición con los chicos de la escuela para crear un grupo de baile. La idea de participar en la competición de street dance cobró fuerza cuando anunciaron la celebración del campeonato del mundo en Glasgow los próximos 27 y 28 de agosto. Sólo me falta reunir a un grupo perfecto para lograrlo y crear la mejor coreografía de mi vida.

			Puedo hacerlo.

			Me visto con unas mallas y una camiseta larga, guardo unos vaqueros junto a una muda en la bolsa y camino hasta la cocina para prepararme un desayuno completo. Zumo de naranja, café muy cargado, un par de tostadas con mantequilla y mermelada, una onza de chocolate negro…

			Una vez sentada a la mesa, descargo el correo en el móvil con la mente enredada en Prometeo. Se ha vuelto a colar en mi cabeza como la otra vez, ocupa una parte importante, la llena con su sonrisa, la sensualidad de sus movimientos y la suavidad de su voz.

			No puedo hablar de amor, apenas nos hemos reencontrado, nos falta mucho para volver a conocernos, pero las llamas de esa conexión del pasado siguen ardiendo en mi corazón. Es como si volvieran a hacerlo palpitar con esa necesidad de formar parte de su vida.

			Las piezas rotas de mi corazón encuentran una forma extraña de ensamblarse, como si de repente supieran cuál es su lugar para hacerlo latir con fiereza por él.

			Quizá con el tiempo podríamos recuperar algo de esa relación del pasado, Cam se merece mantener el contacto con su padre y yo debería plantearme por qué tras verlo aparecer de nuevo no he dejado de pensar en él. Sin embargo, se irá, desaparecerá de nuestras vidas en algún momento y otra vez me romperé en mil pedazos.

			Si esta vez se quedara…

			La cara de Joseph se ilumina un segundo en la pantalla del móvil para avisar de la llegada de un mensaje suyo.

			Antes de abrirlo, le doy una vuelta a la situación y me repito por enésima vez la necesidad de mantener una larga conversación con él.

			Me voy de Londres unos días. Los dos necesitamos pensar y juntos no vamos a resolver nada. Te quiero, Maya, pero entiendo que debes encontrar tu camino. Necesitas espacio, y yo, también.

			Me quedo un rato observando sus palabras con una sensación incómoda. Joseph lleva años a mi lado, es una de las personas que más me ha apoyado y me gustaría amarlo como amé a Prometeo. Desearía pensar en él de la misma manera, sentirlo igual, conseguir que cada fibra de mi piel se estremeciera al estar a su lado. Pero nunca he sentido la milésima parte con él que cuando estaba con Camilo.

			Ojalá se pudiera mandar en los sentimientos.

			Le contesto con un par de frases simples, sin consistencia, sin ofrecerle el consuelo necesario porque no puedo decirle que lo amo sin mentirle. Estos días han bastado para descubrir que mi corazón lleva años empeñado.

			Veinte minutos después salgo en dirección a la academia.

			El día es gris, húmedo e indolente. Hay una acumulación de nubes tapando el sol, una leve bruma emborronando la calle, y cae una fina llovizna que apenas cala en mi ropa. Me arrebujo en el abrigo mientras camino los metros que separan mi casa de mi lugar de trabajo.

			Becca me espera frente al mostrador de recepción. La he llamado antes de salir para contárselo todo. Es una amiga increíble. Cuando nos conocimos descubrí su gran talento para el baile y, al montar la academia, la traje como profesora.

			—Es lo mejor. —Me envuelve entre sus brazos—. Los dos necesitáis tiempo para pensar. Y seguir con él sería un gran error.

			—Lo sé. —Asiento con los ojos húmedos—. Aunque Camilo se marche dentro de unos días, reencontrarme con él me ha demostrado que no lo olvidé. Quizá jamás lo haga. Y tengo claro que nunca amé a Joseph. Mantenerlo encadenado a mí no es justo para ninguno de los dos, pero lo necesito en mi vida. No puedo perderlo.

			—Has de dejarlo marchar. —Nos adentramos en el interior de la academia, subimos la escalera y entramos en mi despacho, el único que cuenta con baño privado—. Aunque duela. Es lo más noble.

			—Lo quiero, es parte de mí. —Me dejo caer en el sofá de loneta azul que se apoya en una de las paredes—. Cuando apareció en Santo Domingo, intentaba dejar atrás mi historia con Camilo. Joseph me salvó de la oscuridad.

			—En realidad te aferraste a él para anestesiar el dolor.

			Tiene razón. Cuando Joseph apareció en mi vida descubrí que si me dejaba querer el dolor se mitigaba.

			—Ojalá Prometeo nunca hubiera vuelto a aparecer.

			—Tarde o temprano habrías dejado a Joseph porque no lo amas como a Camilo.

			Suspiro cerrando los ojos un segundo.

			—Vuelve a ser lo mismo de hace años, pero peor, porque está casado. —Me cubro la cara con las manos—. Si dejara a su mujer y me pidiera una oportunidad…

			—Te irías con él.

			—Hasta el fin del mundo —admito—. Esta vez no lograré unir las piezas rotas de mi corazón cuando se vaya. En Nicaragua me partió en dos, trituró mi capacidad de sonreír durante demasiado tiempo. Esta vez será demoledor.

			—Sientes lo mismo por él que hace seis años.

			Cierro los ojos, giro la cara hacia la ventana e inspiro. Esa afirmación me llena de ansiedad porque es cierta, mi cuerpo, mi alma y mi corazón reaccionan como si estos seis años hubieran sido una pausa de dos días.

			Suelto el aire despacio, volviéndome para mirar a mi amiga.

			—Hay muchas formas de querer. —Compongo una sonrisa afectada—. Por Camilo sentí un amor intenso, lleno de pasión e ilusiones. Fue algo físico, psíquico y emocional. Inundó cada porción de mi ser, sin dejar de conquistar cada átomo. Y al verlo de nuevo… —Suspiro con un leve temblor en los labios—. Fue como si todo regresara. Pero ahorita no nos conocemos, pasaron seis años, cambiamos, no somos los mismos. No puedo plantearme tener nada con él.

			—Aunque no sigas tus sentimientos, sufrirás. Nada puede evitarlo porque nunca has dejado de amar a Prometeo.

			—Pero Joseph lleva más años a mi lado, se ha preocupado por Cam, por mí… Debería quererlo, eso sería lo sensato.

			—Tú no eres una mujer sensata, Maya. Ni el amor lo es. Tu corazón ha decidido no dejar de latir por Camilo. Es tu hombre, llevas seis años extrañándolo. —Curva los labios hacia arriba componiendo una expresión llena de esperanza—. Tenéis poco tiempo y no deberías perderlo dándole vueltas a las cosas. Nunca lo has hecho. Eres la persona más espontánea que conozco. Y no estás enamorada de Joseph, lo estás de Camilo.

			—No entiendo cómo funciona mi corazón. —Me levanto para caminar hacia la puerta—. Porque fue verlo y sentir por él lo mismo de hace seis años.

			—Porque es el amor de tu vida.

			—En Nicaragua lo nuestro fue a la velocidad de la luz. Al principio sólo sentía curiosidad, pero enseguida me enamoré de su alma. Ese instante me unió a él para siempre.

			—Amor a primera vista. —Se muerde el labio con una sonrisa—. Has de luchar por vosotros y descubrir cómo ha llegado aquí, porque me niego a creer en ese tipo de casualidades. Quizá haya venido a por ti.

			—No quiero hacerme ilusiones. —Cierro los ojos con taquicardia.

			—¡Vamos, Maya! Tú nunca tienes miedo de nada. —Me pellizca en el brazo y yo lanzo un «au»—. ¿Dónde está mi amiga la intrépida? ¿La de aquí y ahora?

			—Acojonada —admito—. Si sigo viéndolo, voy a acabar destrozada, porque cada vez que se acerca sólo deseo besarlo. Pero está su mujer, Joseph…

			—¡Deja de decir gilipolleces! Ve a por él, ya te preocuparás de lo otro después.

			—Me gustaría olvidarme de todo para seguir tu consejo. ¡Ojalá fuera tan fácil!

			—Lo es. Llevo años a tu lado, nos conocemos muchísimo y leo con claridad en tu corazón. —Me guiña un ojo—. Habla con él, pregúntale cuándo se irá, averigua si todavía ama a su mujer, ábrele tu corazón. No pierdes nada.

			Suelto un suspiro y niego con la cabeza.

			—Estoy de acuerdo contigo en lo de Joseph. Aunque no estuviera Camilo, nunca estuve segura de lo nuestro, y seguir con él sería un error imperdonable para los dos. Sin embargo, lo de ir a por un hombre casado va en contra de mis principios. No puedo hacerlo, Becca.

			—Habla con él. Lo he visto en un par de ocasiones, he espiado vuestros bailes y ese hombre está loco por ti. Os merecéis una segunda oportunidad.

			—Siempre que no rompa un matrimonio.

			En la sala de abajo nos esperan un montón de bailarines que se presentan a las pruebas para formar parte de nuestro grupo. La especialidad de Becca es el hip hop, ella me enseñó a pulir esa disciplina, y entre las dos hemos conseguido idear muchos pasos que fusionan el estilo con el latino, el clásico y el break dance.

			La hora siguiente se llena de baile. Una de las mejores experiencias de ser coreógrafa en los musicales es aprender con rapidez a sacar rendimiento de los castings, encontrando a los mejores bailarines con facilidad. Termino con un grupo de nueve personas, más Becca y yo. Es bastante heterogéneo y puede funcionar muy bien con un plan de ensayo.

			Al salir del aula, Cam me espera junto a mis padres. Me lanza las manitas al cuello para besarme en la mejilla mientras me cuenta su mañana en casa de mis padres. Está emocionada porque su abuelo le ha cocinado tortitas para desayunar con un montón de caramelo.

			Mi padre dejó el mar, su rutina feliz en Santo Domingo, el calor de esa zona y sus raíces para volar a Londres con nosotras. Ahora se dedica a mantener la academia en perfecto estado y da clases de iniciación al buceo en una piscina cercana. Lleva un par de años acudiendo a lecciones de pintura y parece ilusionado. Mi madre trabaja como profesora en la academia, le gusta enseñar, todavía tiene una gran energía. Muchas noches salen a bailar juntos. Su historia de amor siempre me ha hecho suspirar.

			Todos echamos de menos la vida pausada del trópico, esas caminatas por la orilla, con el mar cubriéndonos los pies hasta los tobillos y la posibilidad de sentarnos en la arena al anochecer… Sin embargo, la experiencia de tener nuestra casa y no pasar la vida en la habitación de un hotel es muy gratificante. Y nos tenemos los unos a los otros.

			—Buenos días —saluda Camilo al llegar junto a nosotras—. Tenemos clase.

			Su voz es apenas un murmullo que camina por mi piel, erizándola. Dejo a Cam en el suelo, levanto la mirada y me estremezco al sentir sus ojos en los míos.

			—Dame unos minutos. —Camino hacia el baño—. Enseguida voy al aula.

			—Perfecto.

			Llego a la puerta y la abro con rapidez para ocultar el sofoco y el temblor de mi cuerpo. Esa mirada estaba llena de un deseo que ha reverberado por mi cuerpo despertando una necesidad demasiado visceral de besarlo.

			Debo controlarme si no quiero terminar lanzándome a sus brazos.

			Lo encuentro en el aula unos minutos después, bailando con Cam. Ella ríe feliz ante la atenta mirada de mi madre.

			—¡Un poquito más! —Abre mucho los ojos componiendo una expresión esperanzada—. ¿Me dejas, mami? ¡Papi me está enseñando!

			—Claro.

			—Cuando termines, sube a mi despacho con el abuelo y juega un poquito con la consola. —Mi madre se despide—. Tengo clase.

			—¡Vale, abu! —Ríe feliz cuando su padre le da una vuelta en el aire.

			Los miro durante un ratito sentada en el suelo, con la espalda apoyada en el espejo. Interactúan con una ilusión que por unos minutos me permite pensar en un futuro diferente del real. Y esa espontaneidad de siempre regresa con fuerza, recordándome la inmensidad del aquí y el ahora.

			Me levanto para acercarme a ellos, acompañada por la música. Cam ríe a carcajadas cuando le sonrío moviéndome al ritmo de la canción.

			—¿Tú también me enseñas, mami?

			Pasamos más de media hora explicándole algunos pasos, bailando con ella, disfrutando de lo maravillosa que es. Cam está feliz, su sonrisa lo demuestra. Y no puedo dejar de admirar cómo la trata Camilo, el cariño que exhala cada uno de sus gestos, de sus palabras, de sus risas.

			—Es preciosa —dice cuando Cam se despide de nosotros con un abrazo—. Como su madre.

			—Tu mujer es muy guapa —musito siguiendo la música con la cadera.

			Él me rodea con los brazos para empezar a moverse conmigo.

			—Cierto. Pero tú la eclipsas.

			—¿Sabes de qué me he dado cuenta? —Suelto una risita en un intento de no sentir ese estremecimiento cada vez que me abraza—. De que se llama como la amante de Pablo Escobar en la serie «Narcos». Me la tragué enterita cuando salió.

			Me recordaba a él, pero eso no se lo digo porque no quiero darle pistas acerca de mis sentimientos.

			—No tiene nada que ver con la Valeria Vélez de Pablo Escobar. Sólo es una coincidencia.

			—¡Una muy grande! Valeria Vélez, narcotraficante, colombiana… Aunque en la serie es periodista, hay muchísimas casualidades entre ellas.

			—Quiere el divorcio, me lo dijo ayer.

			Me detengo en seco, con un aumento exponencial de mis latidos cardíacos. Su mirada es serena, sin un atisbo de ansiedad, y la mía se llena de una esperanza que desata un sinfín de emociones.

			—¿Pensaste qué harás después?

			—Una vez solucione el papeleo, me gustaría quedarme en Londres para conocer a mi hija. —Se acerca para abrazarme por la cintura—. Así podría cortejarte.

			Inicio un movimiento de baile siguiendo la música que llena el aula con su ritmo latino. Sus palabras abren una brecha de esperanza, como si la perspectiva de tenerlo cerca pudiera colmarme de expectativas.

			—Seis años son mucho tiempo.

			—El tiempo es relativo, Maya. Lo único importante son los sentimientos y ser feliz.

			El corazón parece a punto de partirme el pecho. Late tan deprisa que mi cuerpo empieza a temblar, llenándose de deseo. ¿Me está pidiendo una oportunidad? ¿Él también piensa en mí de esa manera?

			Me muevo siguiendo los pasos con facilidad porque mi cuerpo los conoce. Él me agarra por las caderas, me da la vuelta y se une a mi espalda desatando las llamaradas en mi interior. Nuestros cuerpos se ensamblan, se sienten, despiertan un anhelo imposible mientras se dejan seducir por la fiereza del baile.

			—Sólo pienso en besarte —susurra en mi oído. Sus manos acarician mis caderas llevándolas a un bamboleo frenético—. En tocarte, en tenerte.

			Su voz sensual reverbera en mi cerebro, baja por mi piel y se apodera de ella. Lo deseo con desesperación.

			Me humedezco los labios, incapaz de darme la vuelta para contestar a su insinuación callada.

			Jadeo, detengo mi movimiento y doy dos pasos hacia delante.

			—Todavía estás casado. —Me giro para encarar su mirada—. Y Joseph sigue en mi vida.

			—Pero no es a él a quien quieres besar. —Levanta el brazo para agarrarme el mío con suavidad y tirar de él hasta conseguir una nueva posición de baile—. Nunca quise a Valeria, me casé con ella porque me extorsionó. —Empieza a moverse con una de sus piernas entre las mías. Sus movimientos sensuales me acarician llevándome a una necesidad extrema de ser suya—. Nunca dejé de quererte ni de pensar en ti. Nunca dejé de bailar.

			—Yo tampoco…

			Se me seca la boca, sólo puedo concentrarme en sus labios, en el calor de su cuerpo, en cómo su baile se parece a una danza de seducción, como si me hablara de un deseo pospuesto demasiado tiempo.

			—No puedes decirme que me olvidaste, ¿verdad? —Acerca la cara a mi oído derecho y no puedo reprimir un gemido—. Cada segundo fue para ti, Maya. Sólo para ti.

			—¿Te quedarás para siempre?

			—Contigo. —Una de sus manos ha subido hasta mi nuca y la acaricia con una suavidad exasperante. No logro contener mis ansias de devorarlo cuando apoya la frente sobre la mía, tan cerca de mis labios que sólo necesitaría abrirlos para ofrecerle hasta la última migaja de mi alma—. Esta vez podemos intentarlo de verdad.

			—No te conozco —musito luchando para controlarme—. Pasaron seis años y nunca me contaste nada sobre ti. No puedes aparecer por sorpresa y esperar que todo siga igual.

			—Todo sigue igual. —Baja un poco la cabeza, hasta que choca con mi nariz—. Seguimos deseando estar juntos. Sólo me separa un aliento de tus labios.

			Continúo moviéndome para intentar combatir la absoluta necesidad de devorar su boca, de dejar que ese aliento se desvanezca. Él se acopla a mi baile siguiendo la música, acariciándome la nuca, estrechándome contra su pecho.

			Arqueo el cuerpo hacia atrás para apartarme de él un segundo, pero Camilo vuelve a colocarme en la misma posición de hace unos segundos. Mi respiración está próxima a un colapso, casi no soy capaz de espirar sin soltar jadeos roncos de deseo.

			—Un aliento, Maya —susurra a un milímetro de mis labios—. Sólo uno.

			Mi boca actúa por propia voluntad al chocar con la suya mientras le clavo los dedos en la nuca para acercarlo lo suficiente a mí. Emito mil gemidos diferentes cuando su lengua desata la furia de nuestro deseo. Es como si una bola de fuego me obturara el estómago y se propagara por mis terminaciones nerviosas.

			Me arrastra con su cuerpo hasta el espejo. Sus manos se convierten en una sucesión de caricias ansiosas que palpan cada pedazo de mi piel con una intensidad difícil de aplacar sólo con besos. Le levanto la camiseta acariciando sus músculos, con necesidad de sentirlos parte de mí.

			Cuando choco contra el espejo, su cuerpo me bloquea con un calor ardoroso. Sus besos son cada vez más pasionales, se llenan de humedad, como si me hablaran de deseo, de necesidad, de anhelo y de avidez.

			Sigo emitiendo ruidos con la boca, jadeos, gemidos, resuellos.

			La canción termina apagando la música. Mi cerebro procesa el significado de ese instante y toma conciencia de dónde estamos. Un alumno podría entrar en cualquier momento, ha terminado nuestra hora de clase y el aula no está cerrada con llave. Todavía no he hablado con Joseph ni es prudente que me encuentren liándome con un desconocido.

			Coloco las manos en su torso, freno el último beso, echo la cabeza hacia atrás y lo miro con la respiración muy agitada.

			—Se terminó el tiempo —murmuro con la cara arrebolada—. Podría entrar alguien.

			—¿Quedamos esta noche?

			—Necesito hablar con Joseph. —La voz me sale estresada—. Y tú deberías acabar con los asuntos de tu mujer antes de volver a besarme.

			—Voy a solucionarlo con rapidez porque me muero por estar contigo.

			Da un paso hacia atrás, levanta una mano para acariciarme la mejilla y compone una sonrisa feliz antes de darse la vuelta para salir por la puerta.

			Me escurro hasta quedar sentada en el suelo, con taquicardia.

			Yo también me muero por estar con él.
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			Salgo con rapidez de la sala porque si me quedo aquí voy a arrancarle la ropa. Llevaba años deseando un beso así, soñando con sentir su cuerpo arder cerca del mío, con aplastar mis labios en los suyos, con llevarla a la cama otra vez.

			¡Joder! Pensaba que sólo eran alucinaciones, una forma de mantener viva la esperanza de recuperar algún día la felicidad, pero esos besos han sido impresionantes.

			Estoy excitado, quiero más, necesito tocarla, desnudarla, entrar en ella sin ser nada delicado, volver a sentir sus pechos contra mi torso palpitante de deseo.

			Me alejo a pasos agigantados, con las hormonas alteradas y mi miembro decidido a hacerme regresar para llevármela a algún lugar privado el resto del día. No obstante, debo encontrar la forma de controlarme, no puedo quemar todos los cartuchos en un segundo, para recuperarla hay que ir despacio, sentando bien las bases.

			Una vez en el vestuario me encierro con rapidez en la ducha para deshacerme de mi erección en silencio. Su calidez acompaña el movimiento de mi mano mientras siento de nuevo su esencia, sus labios excitados sobre los míos, sus pechos en mi torso...

			Mientras me visto le doy vueltas a lo sucedido, sin apartar de mi mente la necesidad de ahondar en la atracción surgida de nuevo entre nosotros. Es brutal, como si los años de separación se hubieran esfumado en un limbo, como si la mecha hubiera prendido de nuevo al reencontrarnos, como si nunca se hubiera apagado.

			No voy a dejarlo pasar esta vez. Ya nada me retiene al lado de Valeria, ni en Colombia ni en ningún lugar. Por fin voy a recuperar la libertad y quiero luchar por una vida con ella y con nuestra niña.

			Quizá sea presuntuoso pensar así cuando sólo hace unos días que nos hemos vuelto a encontrar. Puede que Maya no quiera lo mismo o simplemente se haya convertido en otra persona. Pero hace unos minutos su cuerpo anunciaba a gritos que nunca me olvidó.

			Recuerdo las palabras de Gabi cuando asesinaron a su marido: «Sólo hay que luchar por una persona si la amas profundamente, y cuando eso sucede es para toda la vida». Desde ese instante su corazón está roto, nunca ha encontrado otro hombre con el que remendarlo ni ha conseguido rehacer su vida sentimental.

			Me visto con un vaquero y una camiseta, dejo la bolsa en la taquilla y salgo al pasillo dispuesto a hablar con ella. Maya es la dueña de mi corazón desde hace demasiado tiempo. Durante estos seis años he intentado convencerme de que sólo era un recuerdo idealizado, pero al tenerla hoy entre mis brazos la realidad se ha manifestado con claridad.

			Merece escuchar toda mi verdad antes de suplicarle que me conceda la posibilidad de reconquistarla.

			La busco en las aulas mirando por los ojos de buey que hay en las puertas. No hay rastro de ella en las salas, no está dando clase. Tras comprobar que no está en la planta, subo la escalera en busca de su despacho. Necesito sentar las bases para el futuro, asegurarme de que está dispuesta a darme una oportunidad porque no voy a desaprovechar la que Valeria nos ha brindado.

			Arriba está despejado, no hay nadie en el pasillo. Lo recorro fijándome en las placas de las puertas hasta encontrar su nombre escrito en una de ellas. Las puertas son de madera verde militar. Llamo con los nudillos inspirando con fuerza para intentar aminorar mis latidos acelerados.

			—Adelante. —Su voz me acaricia el cuerpo, dándome valor para entrar.

			Está sentada en un sofá de tela azul con las piernas dobladas encima y las manos sobre ellas, retorciéndolas con ansiedad. Tiene el pelo mojado y se ha cambiado de ropa. Al oír mis pasos, levanta los ojos hacia mí y su expresión de sorpresa se llena de indecisión.

			—Camilo… —musita.

			—Necesito hablar contigo. —Cierro la puerta y camino hasta sentarme en el sofá a su lado—. No puedo irme a Colombia sin hacerlo.

			Fuerza una sonrisa.

			—Lo que ha pasado en la sala no ha sido nada profesional y no debería volver a pasar.

			Le cojo las manos para sentir su calidez. Ella se sonroja al instante, como si el contacto físico le recordara nuestros besos apasionados.

			—Tenías tantas ganas como yo. —Mis labios se arquean hacia arriba—. Gabi siempre dice que hay personas por las que vale la pena arriesgar tu corazón y que cuando se lo entregas no puedes recuperarlo nunca más.

			—Una vez me preguntaste si estaría dispuesta a todo por vivir un amor con fecha de caducidad. —Cierra un segundo los ojos—. ¿Valió la pena?

			—Cada segundo, Maya. —Le acaricio la mejilla—. Fue maravilloso y nunca me arrepentiré porque fue lo mejor de mi vida.

			—Tu marcha me dejó vacía. Fue como si hubieran cavado un agujero en mis entrañas para dejarlas secas, como vivir en la nada sentimental, como si caminara por un desierto donde sólo sentía soledad. —Aparta las manos y se hace a un lado para separarse de mí—. A veces me pregunto por qué me acerqué a ti aquel día en la terraza. Si no lo hubiera hecho…

			—Entonces no nos habríamos conocido. Nunca me arrepentí de lo nuestro, lo conservé como lo más preciado de mi vida.

			—Dolió demasiado… Y ahora ya no somos los mismos.

			Sus ojos no mienten cuando se posan en los míos. Hablan de recuerdos, de sentimientos que poco a poco ocupan de nuevo su corazón, de una pasión compartida. No aguanta demasiado rato la mirada, necesita desviarla hacia la nada pasados unos minutos, como si le pesara reconocer que todavía vivo en ella.

			—Te encontré de nuevo y no voy a dejarte escapar una segunda vez. —Avanzo hasta quedar a escasos centímetros de ella—. Vamos a ir despacio si quieres, nos tomaremos nuestro tiempo para volver a conocernos, te pediré una primera cita, saldremos a bailar, al cine, a pasear… Hablaremos durante horas para contarnos cómo somos y descubrirnos otra vez. Pero lo haremos juntos.

			—¿Y si entonces descubrimos que no nos gustamos? Tuvimos una aventura de dos meses, apenas conseguimos arañar la superficie del otro.

			—A veces dos meses valen como toda una vida. —Avanzo un poco más hasta sentir sus piernas sobre mi vientre—. Compartimos más en ese tiempo que muchas otras parejas. Hablamos, bailamos, salimos por ahí y pasamos hasta el último microsegundo juntos. Te conocí muchísimo, lo aprendí todo de ti, incluso me tatué tu cuerpo en la mente.

			Baja la mirada a sus manos, que no paran de estrujar la tela de su vaquero, como si no lograra mantener a raya la inquietud. Espira despacio, de forma sonora. Y levanta de nuevo los ojos hasta posarlos en mí con un brillo intenso.

			—Estaba dispuesta a estabilizar lo mío con Joseph. —Suelta un suspiro muy largo y profundo—. Tenía una vida, unas ilusiones, un millar de nuevos sueños. ¿Por qué los derribaste en un segundo? Cuando apareciste el lunes conseguiste sacudir cada uno de los cimientos que construí con mucho empeño. Tienes demasiado poder sobre mí.

			—¿No te paraste a pensar en lo extraño de nuestro reencuentro? —Asiente y no aparta las manos cuando vuelvo a cogérselas—. Fue Valeria, ella te buscó y lo organizó todo para que te encontrara. Quiere el divorcio de verdad.

			Baja las piernas al suelo cuando nota mi intención de acercarme todavía más a ella.

			—Joseph fue mi salvavidas. —Suelta un suspiro al sentir mi mano en la mejilla—. Estuvo a mi lado durante estos años, no puedo terminar con él y lanzarme a tus brazos. La vida no funciona así.

			—¿Lo quieres?

			Vuelve a desviar la mirada con unos jadeos ansiosos. Estruja las manos sobre el regazo. Gira la cara de nuevo para mirarme a los ojos.

			—Hay muchas formas de querer…

			—¿Y cómo quieres a Joseph?

			—Es difícil contestar a esa pregunta. Lo quiero, de eso estoy segura, pero nunca sentí por él la pasión arrebatadora que un solo beso tuyo desata en mi cuerpo. —Se humedece los labios—. Solamente tu boca logra algo así. Es como si fueras el único capaz de hacerme vibrar y, a pesar de los seis años, esta tarde has vuelto a desatar un tsunami en mi cuerpo. Pero no puedo abrirte las puertas de mi corazón como si nada. Pasó mucho tiempo, yo soy otra y tú también.

			Me separo un poco de ella para no presionarla, aunque mi cuerpo se rebela al no sentir su calor.

			Ella gime mordiéndose el labio.

			—Habla con Joseph —susurro—. Termina lo vuestro y conozcámonos de nuevo.

			—No puedes aparecer de repente y poner patas arriba cada una de mis decisiones. —Se separa un poco de mí con una expresión inquieta—. Joseph se merece algo mejor que yo. No han pasado ni tres días desde tu aparición y ya lo he traicionado besándote en el aula. Soy una peor versión de mí misma, en vez de valorar la situación sólo pienso en ti. Eres como un maldito tatuaje en mi mente.

			—Sólo necesitamos un poco de tiempo. —Repto hasta sentir el calor de su cuerpo junto al mío—. Voy a estar ausente el suficiente para estar seguros de qué queremos. Volveré a Colombia, le daré a Valeria lo que desea, me libraré de mis cargas y regresaré a por vosotras. Puedes estar en mi vida de la forma que desees.

			—La otra vez me partiste el corazón, lo dejaste insensible.

			—Nunca te mentí. —Me levanto con la ansiosa necesidad de no hacerlo, de quedarme a su lado, de hacerle el amor—. Te entregué mi corazón en esa playa de Nicaragua y fue sin derecho a devolución. Entiendo que los dos tenemos una vida, los años no han pasado en vano, pero un segundo después de reencontrarte supe que jamás me desharía de mi amor por ti. Llevo seis años recordándote, echándote de menos, rogando por ser libre para venir a por ti. Y por fin estoy a punto de lograrlo.

			Camino hacia la puerta para darle espacio, aunque mi único deseo es regresar a ese sofá para desnudarla.

			Ella emite un sonido indeterminado, entre suspiro y gemido.

			—Yo también te entregué mi corazón. —Su voz es apenas un murmullo—. Y también fue para siempre. Aunque no quise verlo. Cuando desperté sin ti me negué a dejarte ir, pasé más de dos años con la esperanza de volver a verte. Pensaba que lograrías encontrarme gracias a internet, me creé una cuenta en cada red social para dejarte pistas.

			—Soñaba contigo cada noche. —Me detengo un segundo mirándola—. Tu cuerpo era el que sentía al estar con Valeria. Muchas noches me dormía con una opresión en el pecho porque te necesitaba. Pero jamás te busqué para no darle pistas a ella. Ayer me contó qué la hizo convertirse en alguien capaz de destrozarme la vida. Se merece ser feliz.

			—¿Crees que su proposición es sincera?

			—A veces nos comportamos con rencor tras pasar por situaciones duras. Mi padre la destrozó, la dejó sin nada. Mató a su familia, la obligó a estar con él y la forzó a convertirse en una máquina de venganza. Creo que enamorarse la ha humanizado un poco, aunque sé que ha de haber algo más para concederme la libertad.

			—Vamos a darnos un poco de tiempo. —Suelta un suspiro con los ojos cerrados. Cuando los abre, los fija en mis pupilas—. Lo necesito, no puedo salir de una relación de tres años sólo porque has regresado.

			—Sabes que no es por eso. —Se muerde el labio con ansiedad—. Nunca lo quisiste lo suficiente, sólo llenaba un vacío. Pero está bien, me iré un tiempo, te dejaré espacio para cerrar ese capítulo de tu vida mientras escribo el final del mío.

			Dar los pasos hasta la puerta me cuesta porque sólo deseo seguir conectado a ella.

			—¿Camilo? —Oigo mi nombre vibrar en sus labios y me doy media vuelta para mirarla sin soltar el pomo—. Nunca dejé de bailar.

			—Yo tampoco. Ni de recordarte.

			Salgo del despacho obligándome a caminar. Los dos necesitamos estar libres antes de dejarnos llevar por esos sentimientos que nos ahogan. Me apoyo un segundo en la puerta, cierro los ojos y suelto el aire retenido en los pulmones.

			—¡Papi! —La voz de Cam me llega desde el fondo del pasillo. Está con un hombre muy parecido a Maya—. ¡Papi!

			Viene corriendo hacia mí y se lanza a mis brazos contándome mil cosas a la vez, como si no pudiera centrarse en una sola. Su entusiasmo me curva los labios en una sonrisa emocionada. No sólo voy a luchar por recuperar a su madre, también reservo un gran pedazo de mi corazón para ella.

			—Me voy a ir unos días de viaje —digo levantándome—. Necesito solucionar algunas cosas en Colombia para quedarme en Londres durante un tiempo.

			—¿De verdad te vas a quedar? —Aplaude dando vueltas sobre sí misma—. ¡Te voy a llevar a mi cole para que te conozcan! Algunas niñas dicen que no existes y quiero que se den cuenta de que estás aquí.

			—No volverás a perderme, te lo prometo.

			El padre de Maya camina hasta nosotros con una expresión tensa.

			—Deberías prometer sólo lo que puedas cumplir. —Le da la mano a Cam—. Si no quieres saber nada de ellas, lárgate y no vuelvas.

			—Voy a quedarme a su lado —digo sin ira en la voz. Entiendo que quiera protegerlas—. Necesito solucionar unos asuntos en Colombia antes de ser libre para formar parte de su vida.

			—Maya tenía una planeada con Joseph. Tenía un equilibrio emocional, aunque nunca sonreía del todo.

			—Puedo hacerla feliz. Se merece serlo, estar con alguien a quien de verdad quiera.

			—Si hubieras visto cómo la dejaste la primera vez, no hablarías así. —Niega con la cabeza—. Murió un poco en ese hotel de Nicaragua.

			Doy un paso para acercarme a él.

			—Nunca la engañé, lo nuestro fue un amor de prestado. Ninguno de los dos pensamos que se convertiría en algo tan intenso, pero esta vez estoy dispuesto a quedarme para siempre.

			—Espero que no vuelvas a romperle el corazón. Es más sensible de lo que aparenta; tener a Cam la hizo renunciar a sus sueños y acabó en Londres con unos nuevos. —Espira con fuerza—. Dejó atrás la idea de la academia de Los Ángeles, empezó de nuevo y perdió una parte importante de su identidad en el camino. No quiero verla desmoronarse de nuevo.

			—Ni yo. —Mi voz es muy sincera, igual que mi mirada—. Jamás imaginé la existencia de Cam ni dejé de querer a Maya. Confíe en mí, sólo quiero lo mejor para ellas.

			—Eso suena bien siempre que lo cumplas.

			Lo veo alejarse con Cam tras dejar que nos despidamos con un beso. Es un hombre tierno, se nota en cómo le habla a la niña y en la ausencia total de ira en su forma de tratarme. Aunque sus palabras han sido muy incisivas porque me han mostrado la cruda realidad. No puedo volver a por ellas sin tener todos mis asuntos resueltos.

			 

			***

			 

			Al llegar a casa encuentro a Valeria con Diego Fernando en el salón. Están en una posición acaramelada, como si no les importara exhibir su amor. Entro sin hacer mucho ruido, fijándome en la expresión de mi mujer. Anoche hablamos un poco acerca de lo sucedido en nuestras vidas estos últimos años, sin esconder nada, sincerándonos por primera vez desde que éramos jóvenes y lo compartíamos todo.

			—Veo que se acabó esconderse. —Camino hacia ellos.

			La reacción de Diego Fernando es rápida. Se levanta con agilidad, se recompone la ropa y se coloca en posición de firmes con una expresión de incomodidad. Valeria adopta el rictus tenso de siempre, como si al verme aparecer la amargura volviera a tomar posesión de su cara.

			—Reservé pasajes para mañana —anuncia—. Tienes la casa pagada hasta finales de julio, después puedes quedarte aquí o buscarte otra cosa.

			—¿Podemos hablar a solas? —Señalo a Diego Fernando con la mirada—. Antes de regresar a Colombia necesito aclarar un par de puntos.

			El aludido asiente caminando hacia la puerta.

			—Tienes miedo de que sólo quiera jugártela otra vez. —La voz de Valeria es más suave de lo normal. Parece cansada, como si no pudiera seguir manteniendo ese duelo de siempre—. No te traje aquí para joderte, necesito empezar de cero. Lo necesito de verdad.

			—También anhelas hacerte con el negocio.

			—¿Prefieres quedártelo tú? ¿Convertirte en tu padre? —El desprecio se cuela en su tono—. Era un hijo de puta egocéntrico, sólo se quería a sí mismo y nunca aceptó que alguien le dijera «no».

			—Te hizo daño.

			—Si quieres decirlo con suavidad… —Suelta un suspiro dolido—. ¿Sabes qué se siente cuando has de entregarle tu cuerpo a un desgraciado? ¿Cuando descubres que ha acabado con tu padre y tu hermano porque intentaban evitarte ese sufrimiento? No es un daño físico, Camilo. Es algo más profundo, una herida en tu alma.

			En sus ojos leo cómo mi padre consiguió destruir todo lo positivo que anidaba en ella convirtiéndola en otra persona. Y comprendo su odio, su deseo de venganza, cada uno de sus actos de estos años.

			—¿Por qué ahora? ¿Qué te hizo cambiar? Ha de haber algo más para que de repente decidieras acabar con mi padre y estés dispuesta a dejarme libre. —Niego con la cabeza—. Llevas seis años con deseos de venganza, preferías mantenerlo vivo para que viera cómo se lo arrebatabas todo poco a poco.

			—Sólo quiero tenerlo todo.

			—Vamos, Val. Lo tienes, llevas seis años amenazándome con destrozar todo lo que me importa en la vida si no me doblego ante tus exigencias. Un testamento no puede asustarte.

			Mira hacia la puerta, luego sus manos caminan hasta su vientre y vuelve a posar sus ojos en mí con un suspiro.

			—¿Es de él? —pregunto al entender la profundidad de ese gesto.

			—Quiero darle algo mejor que una madre llena de rabia y dolor. —Asiente—. Por eso te traje aquí, fue mi forma de regalarte un futuro.

			—A cambio de los negocios de mi padre…

			—En realidad, siempre fueron míos, y tú no deseas formar parte de ellos. —Por una vez, su postura y su expresión son sinceras—. Este niño que crece en mi vientre me hizo darme cuenta de que pasarme la vida intentando hacerte desgraciado también me priva de la felicidad. Ya es hora de empezar a cambiar. Por él, por Diego Fernando, por construir un futuro mejor…

			—Sigues siendo una narco…

			—En los negocios soy implacable. —La frialdad vuelve a apoderarse de su mirada—. Eso no va a cambiar. Estoy demasiado pringada para dar media vuelta ahora, pero por fin he entendido que hay vida después del trabajo.

			—Espero que encuentres tu felicidad. —Me levanto—. Voy a empaquetar mis cosas.

			Cenamos separados. Yo en mi habitación y ella en el comedor acompañada de su chico. Nuestra conversación ha disipado muchas de mis dudas, pero me resulta difícil entenderla. ¿Cómo puede querer seguir en el negocio si ha decidido ablandarse para criar a un hijo?

			Sacudo la cabeza, despejándola. Me da igual, es su vida y por fin he conseguido desligarme de ella.

			Me desnudo con rapidez y observo un segundo una parte de mis cicatrices en el espejo. Cuando conocí a Maya todavía estaban frescas, ahora se han convertido en un recuerdo que sólo deseo aparcar para siempre.
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			No sé nada de Camilo desde el jueves.

			Esos besos fueron…

			No puedo dejar de pensar en ellos. Es como una maldición, como si mi cabeza siguiera recordando la fiereza de sus labios aplastados contra los míos, la pasión de su lengua danzando con la mía, los estremecimientos que me producían sus manos al tocar mi piel.

			Hacía demasiado tiempo que no sentía ese grado de avidez.

			Deseo estar con él. Es la realidad, una que me cuesta aceptar porque durante los años de separación no he parado de repetirme que lo nuestro fue un espejismo. Pero ahora necesito avanzar, descubrir si funcionaría, revivir esos sentimientos. Como le dije a Camilo, pueden desaparecer o convertirse en lazos más fuertes.

			Aquí y ahora…

			El cuerpo me pide no poner barreras, conocerlo de nuevo, ahondar en su ahora, quemar la tensión sexual que existe entre nosotros, besarlo, desnudarlo, bailar con él hasta que el destino decida dónde queda lo nuestro.

			Pero no puedo hacerlo sin dejar atrás mi relación con Joseph ni sin contar con tiempo para asimilar cada uno de los cambios y de mis sentimientos.

			Le mando un mensaje a Joseph con el corazón encogido. Es sábado, hoy debería estar con él y con Cam fuera de Londres, pasando un fin de semana agradable. Sin embargo, ha llegado el momento de afrontar la situación.

			Desde nuestra despedida el miércoles no hemos hablado. Necesitaba esta distancia para serenarme un poco, pensar, darle vueltas a todo y acabar de descubrir hasta dónde me he engañado estos últimos años.

			Es fácil dejarse arrastrar por los acontecimientos positivos cuando tu corazón está en pausa. Joseph fue una brizna de aire fresco en una asfixiante existencia. Su presencia conseguía rebajar el dolor, darle un colorido menos sepia al presente, y me dejé llevar sin medir las consecuencias.

			Por fin he despertado de mi letargo para descubrir cada matiz con el prisma correcto.

			No voy a dejar a Joseph por Camilo, mi decisión responde a algo más profundo, a la necesidad de afrontar mis sentimientos. Nunca he sentido por él un amor real, sólo era una reacción de mi cuerpo a la necesidad de superar el dolor, como si intentara remendar los pedazos rotos de mi corazón con un hilo tan fino que apenas lograba suturarlo.

			Llevo años en la cuerda floja, lidiando una batalla encarnizada para obligarme a seguir adelante sin desfallecer. Y quizá debería haberme dejado caer en más de una ocasión sin buscar consuelo en brazos de alguien como Joseph. Es tierno, sensible, perfecto… Ojalá mi amor no estuviera empeñado, porque me hubiera encantado amarlo como se merece.

			Camino por la cocina con el móvil en la mano. Cam está pasando el fin de semana con una de sus amigas de la escuela y la soledad me pesa.

			El microondas pita para avisar de que mi infusión está lista.

			Me duele destrozar a Joseph…

			Si pudiera cambiar mis sentimientos…

			Dejo el teléfono un segundo en el bolsillo trasero de mi pantalón de pijama y recupero el tazón. Cuando noto la vibración del móvil estoy quitando el sobre de las hierbas con ayuda de una cucharilla.

			Espiro con fuerza mientras descubro el remitente del mensaje y cierro un segundo los ojos antes de atreverme a desbloquear la pantalla para averiguar sus palabras.

			Vuelvo esta tarde a última hora. Podemos cenar si quieres. ¿En el italiano a las seis?

			Resoplo con fuerza. Me sudan las manos cuando mis pulgares surcan la pantalla para contestar:

			Te veo allí.

			Cojo el tazón para tomármelo en el sofá, con las piernas cruzadas sobre él y la respiración todavía agitada.

			Joseph es importante en mi vida, me gustaría mantenerlo en ella, aunque entiendo que va a necesitar un tiempo para superarlo.

			Enciendo la tele para ver si logro distraerme con algo mientras las horas me acercan a esa conversación. No tardo ni cinco minutos en apagarla. Llevo toda la mañana en pijama, es la hora de comer y no tengo hambre, los nervios me han creado un nudo en el estómago.

			Quizá debería ducharme…

			Dejo el tazón vacío sobre la mesa de centro y me levanto para adentrarme en el baño de mi habitación. El agua caliente me sienta de maravilla, necesitaba sentirla sobre mi piel, relajar un poco los músculos, deshacerme de la ansiedad.

			Me visto con unas mallas negras y un jersey ajustado que se alarga hasta debajo del trasero.

			El timbre de la puerta suena cuando estoy cepillándome el pelo.

			Camino hasta el recibidor sin dejar el cepillo. Lo deslizo por mi melena con suavidad, deshaciendo los nudos.

			—¡Como si lo viera! —La efusividad de Becca se acompaña de una botella de cava y un par de tarrinas de helado—. No has comido, ¿verdad?

			—Estoy como un flan —admito haciéndome a un lado para dejarla pasar—. Técnicamente lo dejo porque me he dado cuenta de que no estoy enamorada de él. Pero para Joseph va a ser muy duro y no quiero hacerle daño.

			Entra hasta el salón, coloca los helados sobre la mesilla de centro y se encamina a la cocina para hacerse con dos cucharas grandes y dos copas.

			—Pues lo has de hacer rápido, como arrancar una tirita. —Descorcha la botella—. Y ahora vamos a emborracharnos un poco y a ponernos moradas de helado. He dejado a Fred con los niños y Cam no está… ¿Bailamos en medio del salón?

			—¡Me parece el mejor de los planes! —Acepto la copa y la tarrina de helado.

			Pasamos unas horas riendo, recordando momentos y viendo algún que otro vídeo divertido en YouTube. Estos días Becca ha sido mi apoyo, me ha ayudado a ver las cosas en perspectiva y a darles una dimensión justa a mis sentimientos.

			Nos emborrachamos un poco, nos acabamos los helados y terminamos la tarde bailando desenfrenadas en el salón de mi casa. Los muebles nos sirven de plataforma para subirnos, saltar y encontrar pasos divertidísimos.

			A las cinco y cuarto la despido con un fuerte abrazo.

			—Joseph se merece una mujer que lo quiera, y no a una enamorada de otro —musita—. Lo superará, ya lo verás.

			—Me gustaría encontrar una manera de no herirlo...

			—A la larga te lo agradecerá. Lo vuestro nunca ha sido demasiado equilibrado en temas de amor. Es mejor aclararlo antes de complicar las cosas.

			—Lo sé… —Deshago el abrazo con una sonrisa—. Hago bien.

			—Suerte.

			Cierro la puerta con una nueva oleada de nervios. No tengo dudas acerca de mis siguientes pasos, es la mejor decisión y quiero intentarlo con Camilo, a pesar de la precipitación, de los años transcurridos, de las mil objeciones a dejarme llevar. Sigo creyendo en tomar lo que la vida me ofrece sin darle demasiadas vueltas, y esos besos en la sala de baile mostraron sin lugar a dudas que lo nuestro es demasiado real para darle la espalda. Sólo el tiempo puede decidir adónde lleva…

			Al salir a la calle el frío me eriza la piel. Este mes de abril está siendo más fresco de lo normal.

			Me arrebujo en el abrigo de lana y camino bajo un cielo encapotado rumbo al italiano.

			El restaurante es pequeño, decorado con mucha calidez y con mesas amplias, sin nada de ruido ambiental.

			Joseph me espera en nuestra mesa habitual. Él ya era cliente antes de conocerme y tiene una buenísima relación con el dueño desde la infancia. Levanta la mano para saludarme, pero no fuerza una sonrisa ni intenta disimular su estado.

			Lo saludo con un beso en la mejilla antes de sentarme.

			—Te he pedido una copa de vino blanco. —Arquea un poco los labios para imponerles una media sonrisa—. Yo he optado por algo más fuerte. Lo voy a necesitar.

			—Joseph, yo… —Su expresión es suficiente para conocer el rumbo de sus pensamientos—. Lo siento. No lo busqué, no fue premeditado. No debería haber seguido contigo tantos años, fue una mala decisión.

			—Lo supe el día en que te conocí. —Le da un sorbo a un vaso con una bebida amarronada que tiene pinta de ser alcohol de alta graduación—. Estabas rota, tenías a ese hombre en el corazón y era imposible sacarlo de ahí. Cuando apareció en la academia, conté los días para llegar a esto.

			—Si pudiéremos mandar en los sentimientos… —Me acerco la copa a los labios para humedecerlos con el vino—. Al verlo de nuevo fue como si los años no hubieran pasado, como si volviéramos a estar en esa playa de Nicaragua y se hubiera despedido ayer. No puedo explicarlo porque me cuesta entender esa reacción. Pensaba que lo había superado y era feliz contigo, de verdad.

			—El problema de los sentimientos es que aparecen sin buscarlos. —Coloca una mano sobre la mía y la acaricia con un dedo—. El corazón es autónomo, se encapricha de quien menos lo esperamos y a veces nos muestra caminos distintos de los que elegiríamos si pudiéremos decidir.

			Le da otro trago a la bebida con un suspiro triste. Leo dolor en sus pupilas.

			—Va a divorciarse. Ha vuelto a Colombia a solucionar el papeleo y yo le he pedido un poco de tiempo.

			—Espero que esta vez vuelva y se quede para siempre contigo y con Cam. —Alarga la mano libre para cogerme de la barbilla y levantarme la cara hasta que nuestros ojos se encuentran—. Te mereces ser feliz.

			—Me equivoqué contigo. Si no llega a aparecer Camilo, habríamos seguido juntos e infelices. Lo siento, Joseph, necesito ser sincera.

			—Nunca me has amado. —Crispa los labios—. Era un premio de consolación por no tenerlo a él. Lo he sabido siempre, pero no podía dejarte. Necesitaba estar a tu lado, tenerte aunque no fuera completa.

			—Eso es muy injusto para ti.

			—Depende de cómo lo mires. —Me coge la mano con cariño—. Te amo más de lo que estoy dispuesto a admitir. Tenerte estos años ha sido impresionante, no lo cambiaría por nada.

			Me gustaría ofrecerle consuelo. Joseph es un buen hombre, siempre me ha tratado bien, se ha desvivido por hacerme feliz y es duro admitir que nunca he sido del todo suya porque guardaba a Prometeo en mi corazón.

			—No me gustaría perderte —susurro—. Entiendo que quieras estar un tiempo apartado, pero Cam te quiere mucho y yo te necesito en mi vida cuando estés listo.

			—Lograré superarlo, te lo prometo. —Me suelta y abre la carta, que se conoce de memoria—. Me apuntaré a un curso de cocina, me dedicaré a alguna producción, viajaré un poco, disfrutaré de la vida de soltero…

			—Ojalá encuentres una mujer que te quiera de verdad. Eres la persona más increíble que conozco y me duele no haber sido capaz de enamorarme locamente de ti.

			Cierra los dedos en la carta y aprieta fuerte. Espira con lentitud antes de levantar la cabeza para forzar una sonrisa.

			—No mandamos en el corazón —repite—. Siempre hemos sido sinceros el uno con el otro, jamás me has engañado, Maya, y eso es lo que más me gusta de ti. Eres sincera, espontánea, enérgica. Yo también quiero conservarte como amiga, pero voy a necesitar un tiempo para reorganizar mis sentimientos.

			—Te quiero, Joseph. Quizá no como debería, pero siempre te quise y voy a darte el espacio necesario hasta que encuentres un camino de vuelta a mi vida. —Sonrío con mucha tristeza—. Antes de conocerte estaba muerta y tú conseguiste enseñarme una luz al final del túnel. Sin ti no tendría nada, seguiría en el hotel de Santo Domingo lamiéndome las heridas. Te lo debo todo.

			—Yo sólo te di un empujón, el mérito es todo tuyo.

			—Espero que consigas ser feliz y que me des una oportunidad como amiga.

			—Con el tiempo, lo conseguiremos.

			La cena se llena de una conversación fácil, entre los dos logramos dejar zanjados algunos asuntos que tenemos en común. Pactamos visitas regulares a Cam a través de mis padres mientras necesite distancia para cicatrizar sus heridas y decidimos cómo repartirnos algunas de las tareas laborales compartidas.

			Después recordamos algunos momentos y terminamos con lágrimas en los ojos.

			Nos despedimos frente a mi portal con un beso suave en los labios.

			Una vez cruzo la puerta, el llanto me acompaña en el camino hasta mi casa. Acabo de romperle el corazón a un hombre maravilloso al que voy a añorar durante el tiempo que se ausente.

			 

			***

			 

			Paso la mañana del domingo con Cam y mis padres, sin demasiadas ganas de hacer nada. A pesar de estar segura de mi decisión de dejar a Joseph, noto mucho su falta en la rutina. Solíamos pasar este día juntos con la niña, paseábamos por la mañana, comíamos algo por ahí y volvíamos a mi casa para descansar en el sofá el resto de la tarde, mirando alguna película mientras Cam dibujaba o jugaba en su habitación.

			Mis padres no han mencionado nada acerca de la ruptura, y se lo agradezco muchísimo. Son perfectos, siempre estaré agradecida por tenerlos a mi lado, por contar con su ayuda, por la suerte de haber crecido arropada por unos padres tan comprensivos y cariñosos.

			Después de comer, Becca viene a pasar la tarde con sus hijos mientras Fred consuela a Joseph. Me duele saber que está mal.

			Mi amiga trae unas bolsas de palomitas de microondas, dispuesta a pasar un par de horas frente al televisor para darle vida a alguna comedia que me distraiga.

			Debo acostumbrarme a la separación antes de pensar en lo que está por venir.
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			Tardo demasiado en sucumbir a un duermevela suave. Estos días en Colombia se han llenado de papeleo, visitas al abogado y charlas con Valeria y Diego Fernando para ver cómo encaramos la tarea del traspaso de funciones. Los hombres de mi padre esperan a la lectura del testamento para tomar partido y parecen bastante inquietos.

			Las pesadillas me acosan porque, a pesar de amar mi país, su clima cálido, esta casa que me ha visto crecer y los recuerdos atesorados en sus muros, estoy dispuesto a dejarlo todo atrás para iniciar una nueva vida con Maya y Cam. Batallaré hasta mi último aliento para tenerlas a mi lado, y esta vez nada me separará de ellas porque, con la separación, tras el reencuentro me doy cuenta de cuánto las quiero. Y ya he renunciado demasiado al amor.

			A veces me cuesta entender mis sentimientos, cómo funcionan, por qué son capaces de atraparme con esta fiereza indomable y han resurgido en apenas una semana al lado de Maya.

			¿Acaso existen los amores predestinados? ¿Ese encuentro en Nicaragua marcó nuestra forma de sentir? ¿Funcionan las segundas oportunidades? ¿Podremos aprovechar la nuestra?

			Cuando abro los ojos por la mañana, me siento espeso, como si los sueños me ahogaran.

			Gabi llegará hoy a mediodía. Apenas hemos hablado desde el entierro de mi padre y necesito recuperarla. De niños nos lo contábamos todo, éramos inseparables. No puedo consentir que la vida nos separe por culpa de malas decisiones. Por fin voy a deshacerme de Valeria, a dejar atrás este matrimonio donde mis días se llenaban de dolor y ansiedad. Y quiero que mi hermana forme parte de mi nueva vida, la necesito a mi lado.

			Bajo a desayunar tras pasar por una larga ducha de agua fresquita. Valeria y Diego Fernando ocupan sus lugares a la mesa. Desde nuestra llegada a Colombia, han decidido no ocultar más su relación y han empezado a compartir dormitorio, cama y vida.

			Gracias a esta situación podré recuperar mi ansiada libertad y estoy dispuesto a lo necesario para marcharme de mi país con todos los flecos resueltos, aunque estar al lado de Valeria hace hervir mi sangre.

			Nuestra relación es difícil. Ella intenta recuperar un mínimo de cordialidad, como si al conseguir un poco de estabilidad al lado de Diego Fernando empezara a superar el pasado, pero yo no puedo olvidar tantos años de dolor ni perdonarla con facilidad. Le guardo rencor y desearía hacerle pagar hasta el último de sus desprecios.

			Sé por su amante que lleva cinco meses en terapia. Quiere dejar atrás lo sucedido para convertirse en una mejor versión de sí misma, y quizá uno de sus primeros pasos sea reconciliarse con todos sus actos malvados. Ojalá lo consiga, no le deseo mal a nadie a pesar de mis heridas incurables. Aunque si sigue dirigiendo una red de narcotráfico a nivel mundial le auguro un futuro bastante negro.

			Mientras me tomo el desayuno, la conversación con mi mujer y su amante repasa la visita al notario de esta tarde para escuchar las últimas voluntades de mi padre y la estrategia que hemos trazado para traspasarles la titularidad del negocio antes de abandonar esta casa para siempre.

			Uso un tono frío para responderles, sin ahondar demasiado en cuestiones ajenas al tema que nos ocupa ni interesarme por las insinuaciones de Val a la hora de hablar acerca de cualquier otra cosa mundana. Si alguna vez consigo perdonarla, será cuando pase el tiempo, ahora todavía estoy dolido por su forma de tratarme.

			Paso la mañana en la piscina con un portátil en el regazo, dándoles vueltas a mis próximos pasos. He decidido reciclarme con un par de cursos una vez regrese a Londres mientras pienso en algún negocio relacionado con la informática. Mis cuentas bancarias van a ser abultadas tras recibir la herencia. Mi padre era muy rico y parte de mi acuerdo con Valeria contempla que ese dinero sea mío.

			Eso me concede tiempo para asentarme y decidir con tranquilidad qué quiero hacer con mi vida a partir de ahora.

			—Extrañaba esta casa. —La voz de Gabi me saca de mis cavilaciones—. Y a ti también.

			—¿Cuándo llegaste?

			—Hace veinte minutos. —Se sienta en la hamaca de al lado y se quita el vestido para tumbarse en biquini—. Me apetecía refrescarme antes de la comida con la víbora de tu mujer.

			—Dentro de poco tiempo dejará de serlo. Vinimos a divorciarnos y a zanjar nuestros asuntos en común. Después me instalaré en Londres.

			Levanta las gafas para enseñarme sus cejas arqueadas en una expresión de sorpresa. Sonrío al descubrir otra vez a mi hermana en sus pupilas brillantes, como si poco a poco fuera dejando atrás el dolor de lo sucedido para abrazar la posibilidad de volver a vivir.

			Hincho las mejillas, espiro despacio y empiezo a hablar contándole lo sucedido en Londres, las revelaciones de Valeria, el trato, la existencia de Cam, mi intención de luchar por Maya y mis planes de futuro.

			Parpadea tres veces antes de suspirar cuando callo.

			—¿Papá mató a mi marido? —La voz le sale muy alterada—. ¿Forzó a Valeria? ¿Y ella lo grabó todo para chantajearlo? —Asiento—. ¡Joder! ¡Lo de nuestra familia tiene delito!

			—Nuestro padre era un cabrón egocéntrico —admito.

			—Es una forma demasiado suave de decirlo. —Suelta un resoplido airado—. ¡Se cargó a mi marido para tirarse a tu novia! Te juro que no tenía ni idea. Cuando Luis Fernando murió, me quedé rota y Valeria no me contó nada. ¡Podría habérmelo dicho! Habría actuado diferente cuando te enamoraste de Maya en mi hotel. Puede que incluso te hubiera ayudado.

			—Valeria quiere resolver lo nuestro, y por fin tenemos la posibilidad de rehacer nuestra vida. —Sonrío—. Le vamos a vender la casa y dejaremos atrás toda esta mierda. Olvidemos el pasado.

			Sus ojos están llenos de ansiedad, pero asiente forzando una sonrisa.

			—Vamos a cerrar de una vez por todas este capítulo de nuestras vidas, a ver si podemos empezar a ser felices. Aunque tardaré en superar lo de papá.

			—Ven conmigo a Londres —propongo—. Llevamos demasiados años tristes y solos. Vende el hotel, instálate conmigo, conoce a tu sobrina y empecemos una nueva vida. De niña siempre quisiste aprender a cocinar. Ahora puedes hacerlo. Tómate un año sabático, démonos una oportunidad. Quizá sea la que nos acabe uniendo de nuevo.

			—Lo único que nos dejó el cabrón de nuestro padre fue dinero y dolor. —Mueve los labios para componer una sonrisa triste—. Sólo quiero olvidar.

			—¿Lo pensarás? No se te ve feliz, y han pasado muchos años desde que tu marido murió. Mereces una vida, Gabi. Pasártela llorando no es lo que Luis Fernando querría.

			—Es una gran idea. Así no tendrás que apañártelas solo y tendrás una niñera extra si Maya te da una segunda oportunidad.

			—La echo de menos. Volver a verla fue increíble, me recordó por qué quiero luchar y cómo ser feliz. Voy a darle un tiempo para que las cosas se tranquilicen, pero cuando vuelva a Londres voy a ir a por todas.

			 

			***

			 

			Por la tarde descubrimos el alcance de la herencia de nuestro padre. Es mayor de lo que pensábamos, sus negocios turbios consiguieron amasar una gran fortuna. Mi madre murió hace cuatro años, así que somos los únicos dueños de todo cuanto ese cabrón poseía.

			Tras unas aclaraciones legales, el abogado de la familia nos propone a Gabi y a mí unas cuantas estrategias financieras para invertir el patrimonio y me da una carta sellada donde mi padre me revela los lugares donde se enterró una fortuna en dinero negro. Está dirigida a mí y es confidencial.

			Discutimos algunos aspectos de sus propuestas y terminamos por decidir el futuro de algunos de los activos.

			Sus últimas voluntades contemplan la cesión de las acciones de sus negocios legales a mi favor. Soy el dueño de un imperio basado en el tráfico de drogas, uno que detesto. No tardo en plantear la necesidad de cederle ese honor a mi mujer y, a pesar de las mil objeciones de mi abogado, consigo buscar una fórmula legal para deshacerme de las acciones para siempre. Dentro de unos días tendremos el papeleo listo.

			Necesito empezar de cero, alejarme de este mundo, dejarle a ella la responsabilidad de seguir en un lugar demasiado turbio para sobrevivir a la larga.

			Me gustaría renunciar también al dinero, su procedencia me parece un pozo negro que podría amenazar mi conciencia, pero la idea de tener un patrimonio para dejárselo a mi hija me disuade de tener esos perjuicios.

			Tratamos el tema de la venta de la casa familiar. Gabi está de acuerdo en deshacernos de todo lo que nos recuerde a mi padre, incluida la propiedad más importante de la familia Valencia. Dejamos al abogado encargado de redactar los documentos tras aceptar la oferta de Valeria. No preciso regatear el precio, el dinero de mi padre supera con creces mis expectativas y no necesito más, sólo me hace falta saldar todos los asuntos en Colombia para iniciar una nueva vida en Londres.

			Mientras ceno con Valeria, Gabi y Diego Fernando en un exclusivo restaurante, mi mente no deja de darle vueltas a lo sucedido, como si de repente cada una de las situaciones vividas desde que volví de Estados Unidos me asfixiara.

			Siento una opresión en el pecho que me impide respirar con normalidad. Todas y cada una de las manipulaciones de Valeria de los últimos seis años y medio me llenan de ansiedad, explosionan en mi interior llenándome de un arranque de rabia. Voy a cederle hasta la última migaja de este condenado negocio, romperé los lazos con ella, con mi país, con esta vida llena de amargura, pero ahora que todo está claro siento cómo sus decisiones pasadas me llenan de ira, cómo mi cuerpo se inflama con una rabia sin precedentes, cómo de repente caen sobre mi corazón las connotaciones de las revelaciones de Val en Londres.

			La oigo hablar de cómo convencer a los hombres de mi padre de pasar a ser liderados por ella, las aportaciones de su amante, los aspavientos de mi hermana. Y la sangre me hierve. Retazos de mi conversación con Valeria en el Salsa’s y en casa unos minutos después resuenan en mi cabeza abriendo heridas con efecto retardado.

			Quizá mi mente necesitaba procesar, aceptar, acatar, regresar a casa y enfrentarse a la distancia para explorar las connotaciones de las dolorosas verdades que escondían las palabras de mi mujer. O simplemente acabar con los asuntos de mi padre ha sacado a la superficie el rencor que lleva años anidando en mi interior.

			—¿Y ya está? —Doy un puñetazo sobre la mesa—. ¿Te quedas con esa mierda de negocios y no pagas por tus desprecios?

			La mirada de Val se llena de incomprensión.

			—Estás dando un espectáculo —dice controlando su gesto.

			—¿Te molesta? —Suelto una carcajada sarcástica—. Eres una hija de puta. Me lo arrebataste todo, me jodiste la vida, sabías que tenía una hija y no me lo dijiste, preferiste guardarte esa información para usarla cuando te interesó conseguir el maldito pastel.

			—No entiendo a qué viene ahorita este arrebato. —Aprieta los labios—. Tramitamos el divorcio, tienes el dinero de tu padre, puedes empezar de cero…

			—¡Llevo más de seis putos años jodido por tu culpa! —Levanto la mano derecha para señalarla con el índice—. Me torturaste, me obligaste a casarme contigo, a abandonar a la única mujer que amo, y sabías lo de su embarazo. ¿En qué te convierte eso, Val?

			Debería rebajar la rabia, deshacerme de estos sentimientos que ahora me vapulean sin motivo. Pero no puedo. Necesito lanzarle a la cara cada uno de los dardos envenenados, expresar cómo me siento, apartar de mi interior ese rencor que me induce a mirarla con fuego en los ojos.

			Ahora tengo el poder de mi parte. Todavía soy el dueño de todo lo de mi padre y podría poner a sus hombres en contra de Valeria. Es mi instante de triunfo.

			—Te expliqué lo que pasó —se defiende ella con un tono más suave—. El dolor me cegó. Quería vengarme de ti, de tu padre, de cualquiera a quien culpara de lo sucedido. Sabía que tenías una hija y te odiaba por ello, por amar a otra mujer, por llamarla en sueños, por pensar en ellas mientras te metías en mi cama. Por eso te lo oculté. Porque cuando me casé contigo seguía enamorada de ti.

			—Eso no es razón suficiente para torturarme ni para destrozarme como lo hiciste.

			—Para mí lo era. —Crispa la cara en una mueca de dolor extremo—. Te quería, pero me sentía sucia porque tu padre invadió hasta la última fibra de mi cuerpo. Deseaba que sufrieras y pensaba usar lo de tu hija para hacerte daño. Pero entonces apareció Diego Fernando. —Le dirige una mirada cariñosa—. Lo siento, Camilo. Siento todo el daño que te hice. No era consciente de mis actos, estaba furiosa, llena de odio. Y te culpé a ti. Me gustaría que intentaras perdonarme.

			—Merecía conocer la existencia de Cam. —Me sereno un poco al reconocer el arrepentimiento en sus ojos—. Vivir mi vida en vez de quedarme encadenado a ti.

			—No te va a ser sencillo olvidarlo, lo sé. —Coloca una mano sobre la mía y adopta un tono de voz afectado—. He necesitado mucha ayuda para llegar hasta aquí. Quiero ser una buena madre para mi hijo, criarlo junto a Diego Fernando y recuperar mi felicidad. Encadenarte también significó privarme de la libertad y fue un error. Por favor, Camilo, busca la forma de olvidar lo que pasó.

			—Necesito tiempo.

			—Eso puedo concedértelo.
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			Los días me pasan con demasiada lentitud. Cam empezó de nuevo las clases hace tres días y mi vida regresa poco a poco a la rutina, pero el peso de mis últimas decisiones me afecta demasiado para soportarlo con dignidad. Mis pensamientos oscilan entre los remordimientos de hacerle daño a Joseph y la necesidad de volver a ver a Camilo.

			No le di mi teléfono ni tengo forma de localizarlo. Y sé que es mejor así, porque ambos necesitamos tiempo para asentar nuestra nueva situación, pero lo echo tanto de menos…

			El deseo de hablar con él crece con el paso de los días. Me gustaría saber cuándo volverá, si realmente podemos recuperar lo que perdimos, si no es otro espejismo. Porque, a pesar de mis intentos por negarlo, sigo sintiendo algo muy fuerte por Prometeo y me cuesta un mundo no desearlo con cada fibra de mi ser.

			Dejo a Cam en la puerta de la escuela a las ocho en punto. El día es frío y húmedo, con una condensación de nubes que augura una jornada tormentosa. Me arrebujo en el abrigo para caminar rumbo a la academia. Es jueves, falta apenas un día para coger un avión con Cam para pasar el fin de semana en una de las Islas Baleares, en un hotel frente a la playa.

			Necesito alejarme de Londres un par de días, reconectar con mis orígenes, sentarme en la arena frente al mar para asimilar mis sentimientos con mayor entereza.

			—Maya… —La voz de Joseph me sobresalta al llegar a la academia—. ¿Podemos tomar un café?

			Sonrío con tristeza al encontrarme con sus ojos. Están apagados, como si el dolor los hubiera velado con una sombra de tristeza. Lleva su largo abrigo de lana negro sobre un traje impoluto. Su aspecto es el de siempre, distinguido, perfecto, atractivo.

			—Pensaba que necesitabas alejarte un tiempo de mí —musito observando la fina llovizna que cala en los hombros de su abrigo.

			—Y lo necesito. —Señala una cafetería—. Es sobre trabajo.

			—Un café me sentará de maravilla.

			Caminamos en silencio hasta el local, buscamos una mesa tranquila y nos sentamos quitándonos la ropa de abrigo. Me fijo en su corbata reprimiendo un quejido. Fue uno más de mis obsequios carentes de originalidad, como casi todos los que le compré.

			De repente me percato de cómo durante estos años me he mantenido en una burbuja de falsa serenidad para engañarme. Cuando Camilo desapareció aquella mañana en Nicaragua, se llevó mi felicidad y cualquier atisbo de mi verdadera naturaleza, sesgó de golpe las alas que me mantenían a flote y me convirtió en una sombra.

			Sonrío con melancolía, pido un gran tazón de café con leche a la camarera y me adelanto un poco sobre la mesa.

			—Me alegro mucho de verte —musito—. Te añoré. Ojalá pronto encuentres la manera de perdonarme y vuelvas a formar parte de mi vida.

			—Algún día. —Curva los labios hacia arriba con mucha tristeza—. Necesito un poco más de tiempo, pero yo también quiero mantener el contacto. Eres importante para mí.

			—Tú también lo eres para mí.

			Nos traen las consumiciones junto a un trozo de tarta que Joseph ha encargado.

			—La BBC tiene un proyecto para una nueva película —explica llevándose un poco de tarta a la boca—. Te quieren como coreógrafa y actriz principal porque es un musical y saben que eres la mejor. —Espira mirándome con intensidad—. Voy a ser parte de la producción y, antes de enviarte la información de carácter oficial, quería preguntarte si tienes algún problema en que volvamos a trabajar juntos.

			—¿Me quieren de protagonista? —Abro mucho los ojos en una expresión llena de ilusión.

			—La película se empezará a rodar a principios de septiembre. —Compone una sonrisa triste—. Me gustaría intentarlo, encontrar una forma de no perder el contacto. Te quiero muchísimo y me dolería negarte esta oportunidad por egoísmo, aunque me va a costar estar a tu lado.

			—¡Gracias por pedírmelo! —Le cojo la mano por encima de la mesa con una sonrisa arrebatadora, llena de la emoción que surca mi cuerpo—. ¡Es como un sueño! ¡No me lo creo!

			—Eres muy buena, Maya, una de las mejores bailarinas que he conocido.

			Me acerca a él en medio de la euforia, le doy un beso en la mejilla y aplaudo. Es una noticia increíble, apenas soy capaz de rebajar mi ilusión. Él se toca la piel donde mis labios se han posado y sus ojos muestran una tristeza insondable.

			La idea de ser parte de una película, de actuar, de tener esa gran oportunidad, me llena de felicidad. Y noto que a él también, a pesar de la pena. Quizá con el filme consigamos recuperar parte de nuestra sincronía.

			Durante unos minutos me habla del proyecto intentando rebajar su dolor. Mientras lo hace, sus ojos se serenan.

			Veinte minutos después, paga las consumiciones y me acompaña a la academia caminando. Avanzamos en silencio bajo la lluvia, protegidos por un paraguas compartido, y al mirarlo me percato de que por primera vez en años Joseph ocupa el lugar que le corresponde en mi corazón.

			—Voy a irme unos días a localizar exteriores —explica parándose frente a la puerta de la academia—. Te mandaré un mensaje para ver a Cam cuando vuelva y así te doy el guion de la película. Creo que te va a encantar.

			—¿Cómo se titulará?

			—Nunca dejes de bailar. —Me mira con intensidad—. Me parece un título precioso para una peli de baile.

			—¿En serio? —Levanto las cejas con emoción—. ¿El nombre de mi academia?

			Asiente, me agarra las manos, da un paso adelante y posa un segundo sus labios en los míos. Es un gesto tierno, sencillo y lleno de palabras calladas. Este nombre… Él conoce la historia, debió de costarle mucho elegirlo.

			—Espero que Camilo te haga feliz. —Cuando se separa, reconozco el dolor de nuevo en sus ojos—. Eres una mujer excepcional.

			—Ojalá encuentres pronto a una mujer que te ame como mereces.

			Sonríe alejándose.

			Me quedo unos segundos quieta, observando su andar tenso bajo la lluvia, como si le costara no romperse frente a mí. El tejadillo de la entrada me protege de la tormenta.

			Minutos después, entro en la academia con un millar de emociones encontradas recorriéndome el cuerpo.

			La película, Joseph, la despedida, Camilo…

			No entraba en mis planes convertirme en actriz, me conformaba con ser la artífice de los bailes, pero nunca es tarde para construir nuevos sueños.

			El día avanza sin contratiempos. Por la tarde ensayo con el grupo de bailarines que elegí para la competición de street dance. Todavía nos cuesta sincronizarnos, pero con esfuerzo y tesón lo lograremos. La ilusión se palpa en cada uno de mis compañeros de baile, estamos motivados y sólo nos hace falta trabajar duro.

			Becca me espera en mi despacho a la hora de cerrar.

			—Esta noche nos vamos tú y yo a cenar. —Me guiña un ojo—. Ya he hablado con tus padres para que se queden con Cam. Llevas unos días muy apagada, has de dejar de darle vueltas a todo, distraerte un poco y sonreír de nuevo. ¡Vas a ser la prota de una película!

			—Me sentará genial salir. —Le doy un efusivo beso en la mejilla—. ¡Tú sí sabes cómo hacerme feliz!

			La cena se llena de risas y una conversación distendida. Ninguna de las dos hablamos acerca de los últimos sucesos ni de los hombres de mi vida. Es sólo una salida de amigas para desconectar, sin ahondar en los sentimientos que me vapulean.

			Por primera vez en días, logro dormir de un tirón al regresar a casa. Me ha sentado bien la cena, hablar con Joseph, salir con Becca…

			A media tarde del viernes, Cam y yo cogemos el avión rumbo a Ibiza. Mi hija está feliz, se pasa el vuelo mirando emocionada por la ventanilla, hablando por los codos, recordando nuestro viaje a Santo Domingo el verano pasado para conocer a la familia de mi padre. Me llena el corazón de alegría oírla parlotear con esa intensa ilusión.

			Llegamos al hotel con la luz de la tarde ocultándose tras el horizonte. Es pequeño, familiar, acogedor y con una decoración muy acorde con el lugar. Tras deshacer las maletas en la habitación, salimos a la terraza que da al exterior para contemplar el mar a la luz de las estrellas que empiezan a llenar el cielo.

			Inspiro el olor a salitre con un estremecimiento. La playa se alarga hasta la tarima de madera donde estoy de pie con mi hija para traerme reminiscencias del pasado. Es como si por unos momentos volviera a ser esa Maya despreocupada que llegó a Nicaragua con deseos de comerse el mundo.

			—¿Después de cenar podremos sentarnos un ratito en la arena? —pregunta mi niña—. Es taaaan bonito el mar de noche.

			—Sólo si prometes comértelo todo. —La despeino con una sonrisa.

			—Me muero de hambre. —Abre mucho sus ojitos con emoción—. ¿A qué esperamos para pedir un gran plato de macarrones?

			Por alguna extraña razón, a mi hija este viaje relámpago le recuerda a nuestro paso por Santo Domingo el verano pasado, y nos pasamos la cena charlando de esos quince días en el hotel donde trabajaban mis padres, alojadas en un par de habitaciones frente a la playa. Cada noche nos sentábamos en la arena y hablábamos acerca de su padre y de mil cosas.

			El mar está en calma cuando ocupamos un sitio en la playa, cerca de las farolas de la terraza del hotel. Ella no deja de lanzarme preguntas sobre Camilo, desde que lo conoció está enamorada de él, y me alegro porque llevaba años deseando tenerlo en su vida.

			Mientras recuerdo nuestros dos meses en Nicaragua, le relato algunos instantes a mi hija.

			—¿Bailabais en la playa? —me pregunta como si fuera la primera vez que lo oye—. ¿Podemos hacerlo nosotras? Porfi, porfi... —Se levanta con rapidez y empieza a tararear una canción de moda mientras se mueve con mucha gracia—. Tú me enseñaste a bailar y quiero hacerlo en la arena, como mi papi.

			—¡Payasa! —Sigo su ritmo con una carcajada.

			Media hora después, la acuesto. Está superexcitada y le cuesta un montón caer en un sueño profundo. Me tumbo a su lado, la abrazo y le leo un cuento para calmarla hasta que se duerme.

			 

			***

			 

			La mañana despierta con un sol radiante. El color azul del cielo es diferente del azul del mar y consigue dibujarme una sonrisa mientras desayunamos en la terraza acompañadas de otros huéspedes. Cam no para de lanzar exclamaciones al ver la cantidad de comida que puede elegir en el magnífico bufet colocado bajo un tejadillo de obra. Se llena el plato comiendo por los ojos y acabo terminándome yo las existencias junto con un par de cafés.

			Pasamos el día en la playa armadas con cubos, palas, rastrillos y un montón de moldes para que mi hija disfrute con la arena. Me siento cerca de ella, levanto las piernas, enciendo mi Kindle y aspiro el caliche marino sin dejar de oír el rumor de las olas romper en la orilla, empeñadas por las risas de Cam. No tarda en reunir un par de nuevos amigos para disfrutar de esta actividad al aire libre mientras devoro un libro precioso.

			No hace suficiente calor para ir en traje de baño, todavía estamos en abril y el tiempo no acompaña para bañarse, pero la temperatura es muy agradable.

			Sin perderla de vista, camino descalza hasta la orilla para mojarme los pies y andar un poco sin sacarlos del agua, como hacía con Camilo. Cierro un segundo los ojos recordándolo junto a mí, sus risas, sus confidencias, su voz pausada y sensual. Me estremezco reconociendo la intensidad de mis sentimientos por él y cada vez tengo más claro que quiero intentarlo de nuevo.

			Comemos en el restaurante del hotel, en la terraza. Y mientras la camarera nos sirve no logro apartar los recuerdos. Es como si quisieran amotinarse en mi interior despertando la necesidad de abrir mi corazón para dejarlos apoderarse de cada fibra de mi ser.

			La tarde se alarga en la arena, los amigos de Cam están en nuestro hotel y también disfrutan de la playa después de comer. Charlo un poco con los padres, leo y bailo con mi hija y sus amigos cuando me lo pide con uno de esos mohínes a los que no puedo resistirme, con risas y emociones a flor de piel.

			Por la noche caigo rendida en la cama; el día de sol y las emociones me han dejado exhausta.

			 

			***

			 

			El domingo por la mañana nos apuntamos a una excursión en lancha que organiza el hotel, acompañadas por el par de familias que conocimos ayer. Rodeamos la isla abrigadas porque en alta mar el frío es intenso, pero ambas disfrutamos muchísimo del recorrido.

			La despedida se llena de abrazos y risas. Mi niña promete mantener el contacto con sus nuevos amigos, aunque sé que será imposible.

			Me cuesta alejarme de la serenidad del mar para regresar al clima húmedo de Londres, a sus tormentas, a la niebla.

			Aterrizamos en Heathrow a las seis de la tarde. Cam no para de lanzar palabras llenas de ilusiones. Nunca me canso de escucharla, de descubrir sus sonrisas, de reconocerme en esa forma de vivir los días al máximo.

			—Te sentó genial esta escapada. —Mi madre me abraza una vez cruzamos la puerta de salida de la terminal—. Cuando te fuiste, te faltaba vitalidad.

			—Necesitaba ver el mar.

			No pronuncia las preguntas que le queman en la garganta, y se lo agradezco. Todavía no estoy preparada para contarle mis sentimientos ni mis esperanzas, ni cómo deseo verlo aparecer de nuevo en el aula para descubrir si las cosas entre nosotros resurgen con esa efervescencia de antaño.
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			A pesar de las reticencias iniciales, los hombres de mi padre han aceptado con rapidez el traspaso de poderes a Valeria. Conocen su reputación, llevan años trabajando con ella, y nadie parece dispuesto a enfrentarse a su ira.

			Llevo más de quince días en Colombia. Antes de emprender la vuelta a Londres necesito dejar todos mis asuntos zanjados aquí. La venta de la casa, el traspaso de los negocios de mi padre, los temas legales, el divorcio…

			Ha llegado el momento de dejar atrás esta vida para darme la oportunidad de iniciar una nueva andadura lejos de aquí.

			Con Valeria las cosas van mejor. Últimamente muestra su lado humano y veo asomar a la joven que fue hace años en algunos de sus gestos. Gabi y ella han superado las diferencias que las separaron en el pasado y han decidido recuperar una parte de su antigua amistad. Aunque la decisión de Val de seguir con sus negocios puede entorpecer su relación. Tarde o temprano ser parte del narcotráfico acaba pasándote factura.

			Me cuesta hacerme a la idea de que es real, de que al fin voy a contar con libertad para decidir cómo quiero rediseñar mi vida. Deseo regresar a Londres para recuperarla. Maya es mi destino, y no ha habido un segundo que dejara de pensar en ella desde nuestro primer encuentro.

			Nos merecemos ser felices de una vez.

			Muchas mañanas me he quedado junto al teléfono dispuesto a abrirle un chat en el Messenger del Facebook, a enviarle un mensaje por Twitter, incluso a llamar a la academia para hablar con ella. Necesitaba oír su voz, saber si tendremos una oportunidad real de reconectar, si la vida es capaz de concederme una brizna de esperanza. Pero nunca marco el número ni surco la pantalla con mis pulgares ni hago otra cosa más que acariciar sus fotografías.

			Le debo espacio, tiempo para asentar sus sentimientos, distancia.

			Aunque sé que ninguno de los dos ha olvidado aquellos dos meses en Nicaragua.

			Ahora toca regresar y luchar por lo nuestro.

			Gabi me acompaña al cementerio para poner unas flores frescas en la tumba de mi madre. Echaré de menos tenerla cerca, desde su muerte me he sentido muy solo, ella era mi único consuelo mientras vivía encerrado en un matrimonio forzado y miserable.

			—Le gustaría Maya, estoy segura —susurra mi hermana apoyándose en mi hombro—. Mamá murió viendo cómo te consumías con Valeria, ahora sería feliz al saber que has encontrado la manera de deshacerte de ella para conseguir tus sueños.

			—¿Crees que lo sabía? —externalizo la pregunta que lleva unas semanas incordiándome—. Lo de Val, lo de papá… El día antes de morir estaba muy extraña, quería separarse… ¿Y si la mató él?

			—Es una posibilidad muy probable. La encontramos muerta a tiros en un callejón, algo muy del estilo de papá.

			Cierro los ojos y le paso el brazo por los hombros con un escalofrío.

			—Jamás le perdonaré lo mucho que nos quitó —afirmo con dolor—. Me niego a ser igual con Cam. Quiero mostrarle a mi hija una forma de querer diferente de la de nuestra infancia. Ella se merece una vida real, no una fachada como tuvimos nosotros.

			—Tú no tienes nada que ver con nuestro padre. —Se apoya en mi pecho—. Eres un hombre bueno, Camilo. Por suerte, tenemos más dinero del necesario para empezar de nuevo, y has encontrado la luz que guiará tus días. Vas a ser un padre perfecto.

			—Espero que Maya me deje entrar en su vida para siempre. Fue verla otra vez y saberlo. —Caminamos abrazados hacia el coche, seguidos de los guardaespaldas—. Es la mujer de mi vida, nunca amaré a otra como a ella.

			—Como yo a Luis Fernando.

			—Has de dejarlo marchar. —Le acaricio la espalda—. Murió hace años y, aunque forme parte de ti para siempre, debes encontrar una razón por la que superarlo. No puedes pasarte la vida llorándolo.

			—Habla el que se ha pasado seis años enamorado de un ligue de verano.

			—Fue más que eso. Y quizá si mi vida hubiera sido otra, mis sentimientos se habrían mitigado. —Niego con la cabeza entrando en la parte trasera de un coche con los cristales tintados—. No sé cómo funciona el amor, la verdad. Pero en tu caso no puedes anhelar un reencuentro porque es imposible. Has de regresar a la vida, darle una oportunidad a tu corazón para volver a latir.

			—Lo intentaré.

			—¿Encontraste comprador para el hotel?

			—Fue más rápido de lo que imaginaba. —Observo el paisaje por la ventanilla con mucha nostalgia—. Nuestro abogado contactó con una gran cadena hotelera y negoció el trato. Querían un establecimiento no muy grande en Nicaragua. Me esperan dentro de tres días para firmar el contrato y acabar el traspaso de funciones.

			—Londres te aguarda.

			—Lo único que voy a llevar mal será el frío y la lluvia.

			Por la tarde la dejo en el aeropuerto para que regrese a su hogar de los últimos años antes de emprender la gran aventura de iniciar una nueva vida junto a mí en Gran Bretaña.

			Estas dos semanas de convivencia han servido para acercarnos de nuevo y para darnos la oportunidad de redescubrirnos, de encontrar un punto de partida para volver a confiar el uno en el otro.

			Mi última noche en Colombia la paso haciendo las maletas antes de una cena con mi exmujer y su prometido.

			El cambio de Valeria es notable. La amargura parece haberla abandonado, pero nunca perderá la energía autoritaria que consigue dirigir con mano de hierro el imperio creado por nuestros padres.

			Es una cena distendida. Diego Fernando se ha adaptado muy bien a sus nuevas funciones, tiene buenas dotes de mando y es el contrapeso perfecto para Val.

			Hemos hablado mucho para recuperar una parte de nuestra sintonía, limado asperezas y sentado las bases para una relación pacífica a partir de ahora. No quiero despedirme de ella sin llevarme lo bueno de nuestra relación, de nuestra niñez compartida, de los buenos momentos. No vale la pena asirse a un rencor que sólo me destrozaría.

			 

			***

			 

			Al día siguiente me llevan al aeropuerto a primera hora.

			—Cuídate. —Valeria me despide frente al control para entrar en la zona de embarque—. Y vuelve alguna vez. Las puertas de mi casa siempre estarán abiertas para ti y para tu familia.

			—Tardaré un tiempo en perdonarte del todo —afirmo con una sonrisa—. Pero te tomo la palabra. Todavía me quedan asuntos por resolver aquí y quiero visitar la tumba de mi madre alguna vez.

			Mis asuntos son el montón de dinero negro en dólares que mi padre ocultó bajo tierra en algunas localizaciones cercanas a nuestra casa, en el terreno que ahora es propiedad de Valeria. Como soy el único que tiene el mapa de las ubicaciones, no hay peligro de que desaparezca. Aunque no tengo ni idea de cómo voy a usar esa parte de mi patrimonio.

			Hay más de cien millones de dólares en billetes.

			Hace una semana Gabi y yo fuimos a comprobar que todo estuviera en su lugar y ambos nos hicimos con unos cuantos fajos para gastos corrientes. Le di una cantidad a Val y otra al cuidador del cementerio para que se ocupe de la tumba de mi madre.

			A partir de ahora deberé pensar en una estrategia para hacer aflorar ese dinero o para gastarlo, porque dejarlo enterrado tampoco es una solución.

			Entro en la zona de embarque sin mirar atrás. Dejar Colombia es un trago amargo, aunque puedo volver cuando quiera, y la idea de empezar de cero en otro lugar me atrae muchísimo.

			El viaje es largo porque la impaciencia de llegar cuanto antes a Londres llena mis horas de ansiedad. Necesito verla de nuevo, exponerle mis sentimientos, explicarle que mi amor nunca se ha apagado y que quiero pasar la vida entera a su lado.

			Sólo me mantiene cuerdo el deseo de conseguir mis propósitos.
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			El sonido insoportable del despertador me perfora los tímpanos. Llevo una semana acostándome muy tarde, esta espera me inquieta demasiado y acabo mirando la televisión o leyendo durante horas en busca del sueño, que se niega a irrumpir para dejarme descansar.

			Alargo el brazo para coger el móvil y así evitar que el ruido siga perturbándome. Es lunes, toca levantarse y hacer de madre responsable, pero mis deseos son los de taparme la cabeza con la almohada para seguir inmersa en ese dulce sueño que tenía hace apenas un par de segundos.

			Durante estas últimas dos semanas se repite el mismo patrón una vez cierro los ojos. En medio de una bruma espesa se suceden las instantáneas de escenas vividas con Camilo en Nicaragua, entrecruzándose con los bailes actuales, nuestra salida al McDonald’s, las conversaciones fugaces de los días antes de irse.

			Son imágenes dulces, llenas de ternura y de sentimientos.

			Mis largas conversaciones con Becca me han ayudado a poner en perspectiva la realidad. A veces las segundas oportunidades se pierden en el limbo de lo imposible, sin embargo, cada día de separación me siento más segura de qué quiero.

			¿Puede mi corazón volver a latir con esta fiereza a pesar del tiempo transcurrido? ¿Por qué al segundo de reencontrarlo regresó ese amor de antaño con una fuerza alucinante?

			Hace un par de días busqué en internet historias sobre reencuentros. Necesitaba dar una explicación a mis sentimientos, entender cómo funcionan, aclarar la extraña conexión que sentí con Camilo al verlo aparecer en la academia hace pocas semanas, y me topé con una preciosa frase de Antonio Gala: «Los primeros amores siempre están ahí».

			Acabé leyendo varios artículos de psicólogos que explicaban la reacción de las personas cuando se reencuentran con amores que terminaron de una forma brusca o simplemente quedaron en suspenso. Los sentimientos por ellos son más potentes porque existe un pasado común y, en muchos casos, los mecanismos del cerebro para intentar olvidarlos se convierten en un bucle que sólo incrementa los recuerdos.

			Los míos siguen intactos, como si la temporalidad fuera una medida efímera en cuestiones del corazón, y los años de separación se hubieran fundido para crear un puente entre nuestra última noche en Nicaragua y el ahora.

			Me levanto desperezándome.

			Sus ojos vuelven a invadir mi mente, junto a un baile perverso al poner un poco de música en el móvil mientras paso por el baño. Me ducho contoneando las caderas al ritmo de las melodías, cerrando los ojos en algunos instantes para imaginar que son sus manos las que me recorren la piel sedienta de sus caricias.

			Mi niña está completamente dormida cuando me acerco a su habitación unos minutos después. Tardo un poco más de lo normal en conseguir despertarla. Se parece muchísimo a mí en su amor por el sueño largo y placentero.

			Como cada mañana de las últimas semanas, pregunta por Camilo. Quizá debería haberle dado mi teléfono para contactar con ella, no es bueno dejar enfriar los lazos entre ambos, pero para mí ha sido mejor esta separación, me ha servido para saber con claridad que quiero estar con él.

			De camino al colegio, charlamos otra vez acerca del pasado. Cam me hace repetir una y otra vez mi historia con su padre, preguntándome de nuevo los mismos detalles emocionantes que le arrancan sonrisas de felicidad.

			La lluvia y la niebla siguen presentes en las calles. Me arrebujo en el abrigo una vez la despido en la puerta para caminar hasta la academia.

			El clima de Gran Bretaña me apaga a veces. Siempre fui de sol, luz, calor, aroma a salitre…

			Me paro en la cafetería de siempre a tomar un café cargado con un sándwich antes de iniciar la rutina. Saco mi Kindle del bolso, lo enciendo y sigo durante un rato con la lectura de la última novela que me ha enganchado. Éste es mi ritual diario. Leer mientras desayuno a solas me ayuda a encarar el día con mayor serenidad.

			La academia está desierta cuando abro con mi llave y enciendo las luces para ponerla en marcha. El frío matutino me asalta como siempre. La calefacción tarda un ratito en caldear el ambiente.

			Me quedo unos minutos en la planta baja, esperando la aparición de Alice. La recepcionista es una persona muy puntual, suele aparecer a la hora con su habitual personalidad arrolladora.

			—Buenos días, jefa —saluda abriendo la puerta—. Una semana más…

			—O una menos para la competición. —Sonrío—. Si viene mi alumno de las diez…

			—¡Lo sé! —Levanta los brazos por encima de la cabeza poniendo los ojos en blanco—. Te aviso. Llevas un par de semanas muy pesada con eso. Me lo sé de memoria, quieres saber si el amor de tu vida se presenta para correr al aula y lanzarte a sus brazos.

			Suelta un suspiro emocionado poniéndose las manos sobre el corazón con una expresión tierna.

			—¿De dónde sacas esa idea? —Niego con la cabeza—. Sólo quiero saber si tengo que dar la clase, las pagó todas por adelantado.

			—Tienes una hija muy charlatana. —Camina conmigo hacia el interior de la academia para dejar sus cosas en las taquillas para empleados—. Lo sé todo. Incluso qué es ese papel enmarcado en la pared del mostrador. ¡Deberías haberme contado esa historia! ¡Es tan romántica! Parece sacada de una de esas novelas que leemos las dos.

			—Deberíamos tener una charla acerca de la intimidad —digo un poco molesta—. Si no te lo conté, fue por un motivo.

			—¿Cuál? ¿Guardártelo para ti?

			—Sólo intentaba olvidar.

			—Pues te ha salido fatal. —Su sonrisa es ancha y picarona—. Tus ojos te traicionan, Maya. Sigues loca por él. —Abre la puerta del vestuario de empleados lanzándome una última mirada—. Y si hubieras visto cómo se quedó Camilo el primer día que vino… Él tampoco te ha olvidado.

			—Estaré en mi despacho.

			Subo la escalera con el corazón a mil, dándoles vueltas a las palabras de Alice. Imagino la impresión de Prometeo cuando apareció en la academia por primera vez. Ver el letrero con el nombre, descubrir su papel de despedida, conocer a Cam… Demasiados sobresaltos para asumirlos de golpe.

			A primera hora no tengo clases, suelo utilizarla para repasar papeles de la academia y ponerme al día con las finanzas. Mi padre me ayuda en ese tema y hemos contratado a un gestor, pero hay algunas partes que me gusta controlar para estar enterada de la marcha del negocio.

			El tiempo se me pasa lento. Es como si el aire estuviera viciado con ansiedad, como si sólo respirara esa acuciante necesidad de quemar los minutos que me separan de las diez, anhelando su aparición.

			Necesito verlo, tocarlo, sentirlo.

			Necesito decirle que nada ha cambiado.

			Necesito tenerlo para siempre.

			Para siempre…

			Esas dos palabras me recuerdan nuestras conversaciones en Nicaragua, el dolor de sus facciones cuando las pronunciaba, la constatación de que lo nuestro tenía una fecha de caducidad. Esta vez puede ser real, podemos intentarlo de verdad.

			No logro concentrarme en los números.

			Dejo la contabilidad a un lado, cojo la libreta donde anoto mis coreografías, me siento en el sofá y doy vueltas a varias ideas para la competición. Al grupo le falta mucho engranaje para funcionar, pero estamos dispuestos a trabajar duro para conseguirlo.

			El sonido del teléfono inicia la taquicardia. Son las diez menos cuatro. Dejo el cuaderno sobre el sofá y camino rápido hasta la mesa.

			—Camilo Valencia está aquí. —La voz de Alice inicia una respiración agitada.

			«¡Ha vuelto!»

			Suelto el aire con fuerza y me visto con unas mallas a media pierna y uno de mis vestidos desestructurados. Me compré unas deportivas azules como las que solía llevar en nuestro hotel de Nicaragua para recordarlo. Me las pongo con rapidez.

			Bajo los escalones a toda prisa, con el corazón martilleando con fiereza y mi respiración convertida en resuellos. Llevo una lista de canciones nuevas descargada en el iPod para nuestra sesión de hoy. La he preparado con temas llenos de significado, como Rabiosa, Danza Kuduro y un sinfín de títulos de nuestros días en Nicaragua. Es mi declaración de intenciones, una donde explico con claridad que él es mi hombre para siempre.

			La sala está vacía cuando llego. Enciendo las luces, espiro y avanzo hasta el aparato de música abrazándome por la cintura para combatir el temblor de mi cuerpo. Me agacho para conectar el iPod.

			—Estás guapísima. —Lo veo entrar a través del espejo. Va vestido con un pantalón de chándal, una camiseta ceñida y unas deportivas como las mías—. Te eché mucho de menos.

			Le doy al play para que las primeras notas inunden la sala. Me levanto, lo miro y camino hacia él moviendo las caderas, dejándome llevar por el ritmo, sintiendo una electrizante sensación en el cuerpo que agita mi corazón.

			—¿Bailamos? —musito al llegar frente a él.

			—Nunca dejaremos de bailar.
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			La abrazo moviendo el cuerpo con una sensación de necesidad invadiéndome. Paseo los labios por su cuello despertando un gemido en Maya. Mis manos le acarician las caderas mientras siento su bamboleo, acompañándolo.

			Llevo muchos días esperando este instante.

			—¿Valeria? —musita entre resuellos.

			—Se acabó. —La acerco más a mí, le coloco una pierna en medio de las suyas y acompaño el baile para convertirlo en una danza de seducción—. Soy libre para estar contigo, para intentarlo, para volver a tenerte.

			—Te añoré. —Echa la cabeza hacia un lado para permitirme acceder mejor a su cuello, donde mis labios sólo se deslizan, casi sin tocarla, rozando su piel—. Joseph ya no es un problema. También se acabó.

			Huelo su aroma, es el mismo perfume de antes, uno que me lleva a una playa llena de emociones, con las olas rompiendo en la orilla.

			Sus manos se cuelan bajo mi camiseta, despertando un estremecimiento que me recorre la espalda hacia abajo, llenándome de calor, explosionando en mi miembro hinchado y palpitante.

			El deseo me ahoga.

			—Eres preciosa. —Poso mis labios en su piel sin abandonar el movimiento del cuerpo, con un recuerdo demasiado vívido de nuestra primera vez—. No olvidé la suavidad de tu cuello ni la maravillosa sensación de tenerte entre mis brazos.

			Le doy un beso suave mientras mis manos se enredan en su camiseta para acceder a su espalda. Su gemido es una mezcla de deseo, ansiosa necesidad de arrancarnos la ropa y anticipación.

			Subo los besos hasta la barbilla, le recorro la mejilla y me paro en la comisura de los labios, a pocos milímetros de ellos. Siento cómo su corazón y el mío se disparan, cómo empezamos a resollar, cómo la avidez se apodera de cada átomo de mi cuerpo.

			—Es la segunda vez que pones mi vida del revés —musita jadeando—. Quédate conmigo, no vuelvas a marcharte.

			—No lo haré.

			Acerco los labios, los coloco sobre los suyos sintiendo un chispazo de placer. Ella deja de moverse, ya no sigue la música, su cuerpo tiembla entre mis brazos, se estremece con mis caricias mientras su respiración se acelera por segundos.

			El primer beso es suave, sólo con los labios, sin invadir su boca, sin profundizar.

			Siento el calor arrasar en mi interior, es como una hoguera que arde y me arrastra a anhelar su cuerpo, a no aguantar ni un segundo más sin entrar en ella.

			Sus gemidos llenan la música, son una mezcla de sonidos ansiosos que me despiertan un hambre voraz de besos y caricias. Me abraza por la espalda para acercarme mucho a ella. El contacto de sus pechos en mi torso aumenta el deseo.

			La agarro por la nuca, la estrecho contra mí, aprieto su cara para aumentar la sensación de cercanía, con una necesidad imperiosa de besarla. Ella abre la boca, me incita a invadirla, a llenarla, a saborearla.

			Cuando nuestras lenguas entran en contacto, desaparece el control de hace unos segundos. Gimo, jadeo y resuello mientras la saqueo con besos cada vez más furiosos, tocándola, subiéndole el vestido con mis manos deslizándose por sus piernas, disparándole cada vez más la respiración hasta casi colapsarla.

			—¿Seguimos con la clase? —Me separa sin dejar de respirar con jadeos—. Estamos expuestos, a la vista de todos.

			No contesto, sólo vuelvo a estrecharla entre mis brazos para besarla.

			Me da igual quién pueda aparecer, el espectáculo que demos, cualquier intromisión. Nuestros cuerpos se anhelan tras una larga pausa en la que se deseaban en la distancia y no voy a renunciar a sentirla.

			Necesito tocarla, besarla, acariciarla, hacerla mía.

			—Pueden vernos. —Me coloca las manos en el pecho para apartarme un poco—. Y dijimos que iríamos paso a paso.

			—¿Vamos a tu despacho? —Con la boca en su oído, bajo mucho la voz—. No puedo ir despacio contigo, te deseo demasiado.

			—Tengamos una cita. —Empieza a bailar de nuevo—. Salgamos esta tarde con Cam y quédate a cenar en casa.

			—Es demasiado tiempo sin probar tus labios. —Sigo el ritmo de la música paseando mi boca otra vez por su cuello—. Necesito recuperar el tiempo perdido, estar contigo, tocarte, morderte, acariciarte…

			—Esta noche.

			La estrecho entre mis brazos para volver a perderme en sus labios como respuesta a su petición, pero ella se mantiene firme, apartándome cuando la temperatura sube demasiado, permitiendo que la bese a ratos, bailando con ese contoneo de caderas que me vuelve loco y dispara mi deseo hasta cotas insospechadas.

			El resto de la hora es una sucesión de sensaciones. La deseo más cada segundo, es como si no pudiera pasar sin saborearla. El movimiento sensual de su cuerpo, ver cómo sus pechos saltan con los pasos, descubrir sus miradas provocativas y besar sus labios cuando me deja me vuelve ansioso, a punto de explotar de avidez.

			Cuando la última canción se apaga, me separa de ella creando una corriente de frialdad en mi cuerpo.

			Con un dedo recorre mis labios, da un paso atrás y se gira para apagar el aparato de música.

			—Tengo dos clases y después de comer ensayo con el grupo. —Su voz se tiñe de deseo—. ¿Me acompañarás a recoger a Cam al colegio? Luego podríamos ir a dar una vuelta y comprar algo de comida preparada. A ella le encanta este plan.

			Camino hacia Maya.

			Está agachada frente al aparato de música, hablándome a través del espejo, con la respiración agitada y sin lograr modular la voz de forma tranquila. Me arrodillo a su espalda, incapaz de no besarla otra vez, de no sentirla, de irme de esta sala sin tenerla. Le cubro el cuerpo con los brazos, la acerco mucho a mí y me aproximo a su oído.

			—Vamos a tu despacho.

			Un gemido largo y profundo llena la sala.

			—Tengo… clase. —Veo a través del espejo cómo cierra los ojos y se muerde el labio—. Esta… tarde… salimos.

			Le doy la vuelta despacio, hasta situarla de frente y acariciarle los labios.

			—Te deseo, Maya. —Acerco mi boca a la suya—. Llevo deseándote seis años.

			—Puedes esperar unas horitas más. —Gime al besarme—. Sólo unas horitas.

			El beso se convierte en caliente.

			La tumbo en el suelo y me coloco encima de ella, tocándola, subiéndole el vestido, accediendo a su piel. Pero soy consciente de que debo detenerme, en cualquier momento podría entrar alguien, podríamos vernos expuestos incluso a sus padres.

			Sus manos calientan mi espalada, la palpan bajo la camiseta y una sucesión de estremecimientos se apodera de las fibras nerviosas de mi cuerpo. Cada uno de los sonidos que salen de su boca indican que su grado de excitación se acerca al mío. Aumento la humedad del beso, recorro sus muslos con las manos y me aproximo a su sexo.

			—Podría… entrar… alguien —susurra intentando detenerse.

			Tiene razón. Debemos esperar a estar solos, a tener privacidad, a no estar expuestos. Pero la deseo demasiado para parar.

			—Quiero entrar en ti. —Le muerdo el labio superior con mucha suavidad—. Necesito tenerte, Maya. Llevo años soñando con esto.

			—Aquí no. —Lo suelta en una espiración cargada de anhelo—. Esta noche seré tuya.

			—Está bien. —Me levanto sintiendo cómo cada fibra de mi cuerpo se opone a ese gesto—. Esperaré. Aunque será una de las esperas más difíciles de mi vida.

			Ella cierra los ojos un segundo, ahogando un nuevo gemido al morderse el labio. Cuando los abre de nuevo, los posa en mí sin perder el rubor de sus mejillas ni la respiración jadeante.

			—Las siguientes horas me van a pasar muy despacito. —Le acaricio la mejilla deslizando un dedo por ella—. Sólo pienso en tenerte en mi cama.

			—¿Y si no logramos conectar otra vez? —Se levanta y recoge el iPod—. Somos personas diferentes…

			—Ya estamos conectados. —Arqueo los labios en una sonrisa—. Nuestros cuerpos se recuerdan, nuestros corazones vuelven a latir después de años ralentizados. Volveremos a conocernos y seguiremos sintiendo lo mismo.

			Se acerca a mí, se pone de puntillas y me da un beso en los labios sin profundizar, sólo apretándolos contra los míos.

			La saboreo, la siento, mi corazón parece decidido a latir con desenfreno.

			—¿Me invitas a comer? —pregunta separándose de mí—. Sólo tendré veinte minutos para tomar algo en el bar de la esquina.

			—No me voy a ir de esta academia hasta que termines. Todavía no decidí qué hacer con mi vida, pero sí sé que Cam y tú vais a estar en ella.

			—Puedes quedarte en mi despacho. —Al salir del aula me lanza una última mirada—. Iré a por ti al terminar las clases.

			La observo alejarse con pasos cortos y rápidos. Sus caderas adoptan un bamboleo hipnótico, es como si quisieran despertar de nuevo el deseo en mi cuerpo. Ahogo un gemido mordiéndome el labio y me apoyo en la pared buscando la manera de relajar los temblores de mi cuerpo.

			Maya desata mi lado salvaje.

			—Trátala bien. —La voz de una chica me sobresalta—. Está loca por ti desde Nicaragua, lleva años pensando en lo vuestro. Si tu mujer os ha dado una oportunidad, no la eches a perder. Maya es una gran persona y se merece ser feliz.

			Me giro para descubrir a una joven de unos treinta años, alta, delgada, morena, con unos enormes ojos negros y una sonrisa cautivadora.

			—Estoy dispuesto a todo por quedarme a su lado.

			—Soy Becca —se presenta dándome un beso en la mejilla—. Y quiero muchísimo a Maya. No dejaré que vuelvas a partirle el corazón.

			—Volví para quedarme. Ella y Cam van a ser lo más importante de mi vida. —Sonrío—. Mi corazón también se partió cuando me fui.

			Empiezo a andar en dirección al vestuario de hombres.

			—¿Qué vas a hacer ahora? —Ella me sigue—. Podrías participar con nosotros en la competición de agosto, te he visto bailar con Maya y sois la caña juntos. ¡Podríamos usar vuestro número estrella si llegamos a la final!

			—Era uno de sus sueños…

			Se detiene frente a la puerta.

			—Ayúdala a cumplirlo. Será una forma de estar juntos más horas y de hacerla feliz.

			—Lo pensaré.

			—El grupo ensaya cada día después de comer.

			Cuando se aleja rumbo a una de las aulas, entro en el vestuario dándole vueltas a su propuesta. Recuerdo las películas de baile que vimos Maya y yo en Nicaragua, nuestras ideas locas de hacerlas realidad juntos, buscando a un grupo de bailarines para ganar una competición.

			Debería hacerlo, formar parte de esto, de su vida, de sus sueños, de cada uno de sus deseos.

			Alargo la ducha para relajar mis músculos y rebajar la excitación que todavía me llena el cuerpo. Dejé Colombia con las cuestiones más importantes solucionadas. Gracias a los contactos de Valeria y de mi familia, conseguimos tramitar el divorcio exprés en menos de dos semanas. Ahora por fin soy libre.

			He negociado con los dueños de la casa de Londres para quedarme ahí un año, y ya no tengo nada que me ate a mi país natal. Sólo me queda descubrir cómo quiero vivir a partir de ahora y encontrar un proyecto profesional que me emocione lo suficiente para invertir en él porque necesito rehacer mi vida desde los cimientos.

			Sólo espero que sea al lado de Maya y de Cam.

			Una vez vestido, subo a su despacho. Llevo unos días pensando en montar alguna empresa tecnológica. Estos años no he perdido el contacto con la informática: me he formado, he usado mis conocimientos para convertirme en un experto y he llevado a cabo varios proyectos sin buscar beneficios.

			Ahora debería encontrar una idea para reactivar esa ilusión juvenil de crear algo en ese terreno.

			Mientras la espero, navego por la red intentando hallar ideas para desarrollar mi proyecto. Cada cinco minutos compruebo el reloj. No tengo prisa para encauzar mi vida profesional, antes voy a acompañar a Maya en su sueño, a dedicarle hasta el último segundo de mi tiempo.

			A ella y a nuestra hija.

			Entre los tres construiremos una familia.

			—Me doy una ducha rápida y nos vamos a comer. —Cuando abre la puerta no puedo evitar repasarla con ojos ávidos, llenándome de calor. Parece cansada, pero se ilumina al intercambiar una mirada conmigo—. Podría acostumbrarme a verte aquí después de las clases.

			—A partir de ahora estaré siempre para ti. No voy a volver a irme, Maya. La primera vez me costó años de sufrimiento.

			Se acerca, se inclina hacia delante y me planta un beso en los labios. La rodeo por la cintura para sentarla en mi regazo, profundizando en el beso.

			—Comer está sobrevalorado —musito en su oído—. Podríamos ducharnos juntos.

			—Necesito comer. —Separa la cara con una sonrisa traviesa—. Si no, seré incapaz de superar el ensayo de esta tarde y quiero estar en plena forma.

			—Me vas a matar. —Le doy un beso suave y la dejo levantarse.

			—Lo bueno se hace esperar.

			Salimos a la calle unos minutos después.

			Mientras caminamos hasta el bar de la esquina, le cuento algunas anécdotas de estos días en Colombia, abrazándola por los hombros. Me gusta oír su risa, ese sonido casi olvidado, ver cómo su expresión se ilumina al soltar las carcajadas, descubrir sus labios arqueados hacia arriba con ese gesto tan lleno de ilusión.

			La invito a un menú y no dejo de tocarle las manos por encima de la mesa mientras comemos, hablándole de las pocas cosas positivas del tiempo de separación. Escucho sus historias embelesado, con deseos de conocer hasta la última coma de sus experiencias con nuestra hija.

			Nuestra hija…

			Pensar en ella es como una explosión de felicidad.

			—Me gusta esta nueva Maya —digo cuando regresamos a la academia—. Se parece muchísimo a la que dejé en Nicaragua. No has cambiado mucho, sigues con esa energía positiva que consigue llenar de esperanza a los privilegiados que estamos a tu lado.

			—¿De verdad? —Se detiene a un lado de la puerta de la academia mirándome con una expresión picante—. Pensaba que nos costaría más conectar después de tantos años.

			—Podemos ir paso a paso si quieres. —La rodeo con los brazos—. Pero no voy a darme por vencido hasta conseguir tenerte para siempre a mi lado.

			—Suena bien…

			Se acerca a mis labios poniéndose de puntillas y el fuego vuelve a arder en mi cuerpo, llenándome de una perversa necesidad de llevarla a un lugar solitario.

			—Deberíamos entrar. —Detiene el beso con rubor en las mejillas—. Tengo ensayo con el grupo.

			—Tu amiga Becca me lo contó. —Sonrío—. Quiero formar parte de esto, Maya. Era tu sueño, y a partir de ahora te acompañaré en cada uno de ellos.
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			Cam está pletórica al ver a su padre a la salida del colegio. Poder presentárselo a sus compañeras y a sus maestras, saber que vamos a pasar la tarde juntos y que iremos a su tienda de comida preparada preferida ha desatado saltitos y palmadas entusiastas.

			Nos paramos en una pequeña feria que han montado cerca de casa. La niña está subida a un caballo del tiovivo, agarrándose con fuerza a la barra, y su cara se ilumina con esa sonrisa que me llena de felicidad.

			Mi mano está entrelazada con la de Camilo. La necesidad de tocarlo me ahoga, es como si tenerlo demasiado lejos de mi cuerpo fuera un sacrilegio.

			El ensayo con el grupo ha sido un éxito, incorporarlo ha sido un acierto. Tenemos una química especial al bailar juntos y la transmitimos a los demás, seguro que con él conseguiremos destacar en la competición de agosto.

			Espero con ansia cada una de las sesiones de baile porque mi pasión por la danza nos unió una vez y ha vuelto a encontrarnos muchos años después. Adoro cómo reacciona mi cuerpo al bailar a su lado, cómo cada uno de sus movimientos logra fascinarme hasta el punto de hacerme olvidar cuanto me rodea para entregarme a él por completo.

			Su conversación fluida no para de darme pinceladas certeras de su vida hasta ahora. No me oculta nada, es como si quisiera empezar nuestra nueva relación con la verdad por delante, abriéndose a mí.

			Me relata su matrimonio con Valeria, los negocios en los que ha participado durante estos años, sus últimos días en Colombia borrando el rastro de su paso por ahí, cada una de las experiencias a las que se ha enfrentado en estos años de separación y cada una de las partes de su pasado por las que pregunto.

			Esta nueva faceta me apasiona porque cuando estuvimos en Nicaragua eché en falta descubrir sus secretos para tener una versión más completa de él. En ese instante Camilo tenía el alma herida, estaba roto y yo lo ayudé a recomponerse, pero necesitaba tiempo para asimilar cada una de sus desgracias.

			Ahora sus palabras colmadas de anécdotas y de verdades me pintan a un hombre lleno de pasiones ocultas, dolores todavía sanando, tristezas, miserias y alegrías. Poco a poco, las partes borrosas de su pasado se llenan de trazos de luz y perfilan su verdadero yo.

			Quería ir despacio esta vez, tener citas, conocerlo antes de llevarlo a mi cama. Pero bailar con él esta mañana me ha demostrado el grado de necesidad que tengo de volver a entregarle mi cuerpo, mi alma y mi voluntad. Mis deseos van más allá de la cordura, se alejan a pasos agigantados de ella, reclaman su cuerpo, su esencia, sus besos y sus caricias.

			Llevo demasiados años añorando ese calor que nunca encontré en otras personas. Joseph jamás logró penetrar en mi alma, en cambio Camilo no necesita más que su presencia para llenarme de sensaciones y despertar un volcán en mi interior.

			—¿Puedo subirme otra vez? —Cam se acerca corriendo—. ¡Quiero ir en el coche de bomberos!

			—Te compré cuatro vueltas más. —Su padre le da un nuevo boleto—. Lo mejor para mi princesa.

			—¡Qué bien tener un papi! —Se sienta en su regazo un momento para abrazarlo por el cuello y besarlo en la mejilla—. No vuelvas a irte de mi lado, eres un papi genial.

			—Me voy a quedar para siempre contigo, hasta que te canses de mí.

			—¡Yupi! —Corre a levantarse cuando oye el primer aviso del carrusel—. ¡Voy al camión de bomberos!

			La miramos con una sonrisa.

			—Criaste a una niña increíble. —Se acerca para darme un beso en la mejilla y me dispara un temblor en el cuerpo—. Se parece tanto a ti. Tiene tu vitalidad, tu espontaneidad, tu forma feliz de ver la vida.

			—Te quiere mucho. Cam es una niña muy alegre, siempre tiene esa sonrisa, todo la hace vibrar, le cuesta enfadarse… Me gusta mucho su carácter.

			—Me recuerda a una camarera entrometida que una vez conocí.

			Una hora después, llegamos a casa con un festín en las bolsas y la energía de Cam haciéndonos reír con frecuencia.

			Dejamos la comida en la cocina, nos quitamos los abrigos, los colgamos en el perchero de la entrada y empezamos a preparar la cena.

			—¿No te gusta cocinar? —pregunta Camilo buscando fuentes por los armarios.

			—Se me da fatal. —Me muerdo el labio—. Es una de las desventajas de vivir en un hotel toda la vida. No aprendí a cocinar ni a hacer la compra. Creo que soy un ama de casa desastrosa. Joseph solía cocinar, le encanta.

			—Como a Gabi. —Sonríe al hablarme de su hermana—. La vi en Colombia. Todavía está destrozada por lo de su marido. Le propuse venirse un tiempo aquí para conocer a Cam y estar conmigo. Hace demasiado tiempo que estoy solo.

			Dejo de vaciar la comida en las fuentes que me ha dado Camilo y me acerco a él para darle un beso muy suave en la mejilla.

			—Ya no estás solo —musito—. Nosotras vamos a estar siempre a tu lado.

			—¡Siempre, papi! —Los aplausos emocionados de Cam preceden sus palabras—. Eres muchísimo mejor de lo que esperaba, y ahora no quiero que te vayas nunca jamás.

			Camilo la levanta del suelo y la lanza al aire despertando sus risas otra vez. Es feliz y yo también. Me parece increíble estar los tres juntos, aunque Camilo y yo tenemos mucho cuidado a la hora de mostrarnos demasiado cariñosos delante de nuestra hija. Necesitamos estar seguros de lo nuestro antes de darle esperanzas.

			—Te vas a aburrir de mí —dice entre risas.

			—Dentro de poco es mi cumpleaños. —Cam nos ayuda a poner la mesa cuando su padre la deposita de nuevo en el suelo—. Quiero que me regaléis un hermanito. —Junta las manos frente a su boca—. ¡Porfi, porfi! ¡Quiero un hermanito! Prometo ser una niña muy buena y ayudaros. ¿Puede ser? ¿Vais a darme un bebito?

			—Tu papá acaba de llegar y un bebé necesita un tiempo para hacerse —digo sentándome a la mesa con ellos—. Y que vivamos todos juntos.

			—Eso se arregla fácil. —Pone los ojos en blanco en una graciosa expresión y se gira para mirar a Camilo—. Mañana traes las cosas aquí y ya está, viviremos juntos.

			Los dos soltamos una carcajada y la abrazamos. Ojalá fuera tan sencillo como traer una maleta e instalarse.

			—De momento tu papi tiene una casa muy chula —digo revolviéndole el pelo—. Si quieres puedes ir a dormir algún día ahí. ¿Te gustaría?

			—¡Claro! —Asiente colocándose las manos en la boca y abriendo mucho los ojos—. Me gustará pasar toda una noche con papi.

			—Genial. —Camilo le guiña un ojo—. Cuando estés dormida, tu madre y yo hablaremos para ver cuándo pasarás las noches en mi casa.

			Empezamos a cenar con una conversación distendida con la niña. Camilo muestra su ternura en los gestos, en la voz, en cada una de sus palabras. Es como si entre padre e hija hubiera surgido un amor a primera vista, porque no dejan de intercambiar frases ingeniosas, de reír, de interactuar como si llevaran toda una vida juntos.

			Recogemos entre todos la mesa y fregamos los platos. Los bostezos de Cam anuncian que ha llegado la hora de irse a la cama.

			—¿Quieres acostarla tú? —le propongo a su padre—. No le cuesta nada dormirse, cuando la cabeza toca la almohada, ya está en brazos de Morfeo.

			—Me encantaría. —Se seca las manos en un trapo que cuelga de la pared de la cocina, bajo unos armarios—. ¿Nos vamos, jovencita? Necesito saber qué haces cada noche antes de meterte en la cama.

			—Primero me lavo los dientes, después voy al lavabo. —Le da la manita y lo conduce por el pasillo rumbo al baño—. Y luego me voy a mi cuarto a ponerme el pijama.

			Guardo las sobras en táperes, los meto en la nevera y descorcho una botella de vino blanco fresquito. Pongo dos copas sobre una bandeja, sirvo unos cuantos Ferrero Rocher en un bol y coloco el vino en una cubitera individual antes de llevarlo todo al salón.

			Me emociona oír el rumor de la conversación entre Cam y su padre. Es como si de verdad mi vida acabara de entrar en una nueva fase donde todos mis sueños se vuelven posibles. Me sirvo una copa de vino, me descalzo, me siento en el sofá con las piernas dobladas de lado encima y le doy un sorbo con una sonrisa de felicidad.

			El vino es afrutado, con un toque de aguja, y está a la temperatura justa para dejarme un sabor perfecto en la boca.

			¿Puede durar esta situación? ¿De verdad vamos a intentarlo?

			Dijimos que nos tomaríamos las cosas con calma, que iríamos despacio, pero entre nosotros nada ha ido despacio. Si fuera por mí, le pediría que se trasladara ahora mismo porque tengo clarísimos los sentimientos que fluyen en mi corazón, los mismos que hace tiempo ardieron por él y que nunca han desaparecido. Y siento esa precipitación de siempre, ese deseo de dejarme llevar para vivir al límite ese amor que consume mi alma.

			—Se durmió. —Ocupa un lugar a mi lado y se sirve una copa—. Es una niña adorable.

			—¿Sabes cuántas veces me imaginé esto? —Su mirada sube desde mis piernas hasta mis labios, parándose en los pechos unos segundos—. Llevo años deseando que ejerzas de padre. Le hablé mucho de ti, de nuestros dos meses juntos, de cuánto te quise. Siempre dijiste que era muy lanzada, que no pensaba las cosas antes de decirlas o de hacerlas. Si te dijera cuáles son mis deseos ahora…

			—Me gusta esa espontaneidad, es parte de tu encanto. —Deja su copa sobre la mesa de centro y me coge la mía para colocarla al lado—. ¿Bailamos?

			Toquetea la pantalla de su móvil para poner un poco de música latina. Elige Bailando, una canción de Enrique Iglesias de 2014.

			Se levanta y alarga el brazo como una invitación.

			Cuando nuestros dedos se tocan, siento una corriente eléctrica recorrer mis fibras nerviosas, como si su tacto fuera capaz de disparar el deseo en forma de calor y estremecimientos.

			Me abraza por la espalda, acercándome mucho a él, moviéndose conmigo, haciéndome partícipe del calor de su piel, de su deseo, de cada uno de sus pensamientos.

			El bamboleo sensual de su cuerpo todavía me enciende más.

			Gimo cuando su boca se desliza a dos milímetros de mi hombro derecho. Sus manos están en mis piernas, sobre el vaquero. Suben desde la rodilla al ritmo de la música, hasta pararse en los muslos un segundo antes de recorrer mis costados. Caminan hasta los pechos, los tocan por encima de la ropa y mi cuerpo se estremece.

			Nuestro movimiento no cesa, es sensual, lleno de excitantes bamboleos.

			Levanto la cabeza para apoyarla en su hombro y le rodeo el suyo con un brazo. Su boca accede a la piel sin llegar a tocarla, sólo siento su respiración sobre ella, su cercanía, el deseo de perderme entre sus labios.

			Cierro los ojos y me muerdo el labio gimiendo cuando al fin posa los suyos en mi hombro. Sus besos son suaves, trazan una línea hasta el cuello, por donde escalan hasta el lóbulo de la oreja y lo mordisquean.

			Mi respiración se convierte en jadeos excitados cuando sus manos bajan hasta el vientre para levantarme el jersey y la camiseta, recorriéndome la piel.

			Su tacto es caliente, suave, perverso.

			Sigue subiendo la ropa, se separa un poco de mí y me la quita. Vuelve a acercarme a su cuerpo sin perder el paso.

			Siento sus dedos acariciarme el hombro derecho, acompañados por húmedos besos. Un dedo se enreda en la tira del sujetador y la baja con lentitud aumentando mi excitación.

			Giro la cara para acceder a sus labios.

			El primer beso es dulce, suave, lento. El segundo se convierte en avaricioso, caliente, sensual. Y el tercero es el preludio para dejar de bailar, darme la vuelta y quitarle la camiseta sin parar de gemir, de tocar su piel ni de devorarlo.

			Camina conmigo hasta el sofá, tocándome, desabrochándome el sujetador, accediendo a mi piel sedienta de sentir sus manos sobre ella.

			Se sienta conmigo a horcajadas sobre él.

			Sus labios se abren sobre uno de mis pechos. Gimo hundiéndole los dedos en el pelo. La forma en que su lengua me acaricia, cómo sus dientes rodean mi pezón y cómo su boca succiona despertando el calor en mi cuerpo me desatan una lujuria sin precedentes. Necesito ser suya, entregarle hasta la última brizna de mi ser.

			Cuando termina con un pecho empieza con el otro.

			Le agarro el pelo, tiro un poco de él para llevarme su cabeza hacia atrás. Mis labios se adentran en su cuello, los bajo dándole pequeños mordiscos hasta el pecho. Profiere varios gemidos mientras sus manos me recorren la espalda con lentitud hasta llegar a la cinturilla de mis vaqueros. Introduce un par de dedos, los mueve hacia delante y accede al botón que me hace explotar de placer.

			Mi grado de excitación es máximo.

			Me aparto un poco hacia atrás para permitirle acabar de desabrocharme el pantalón.

			—¿Dónde está la habitación? —musita cerca de mi oído.

			—Por ahí. —Señalo el pasillo.

			Se levanta conmigo en brazos, sin dejar de besarme, consiguiendo que su lengua me convierta en una fogata. Me agarro a su cuerpo con las piernas envolviéndolo por la cintura, me quedo colgada de él mientras le indico entre besos dónde está mi cuarto.

			Al llegar cierra la puerta, me deja sobre la cama boca arriba y se desnuda.

			—Llevo años soñando con esto. —Se queda un segundo mirándome de pie—. Siempre fuiste tú.

			Se agacha para quitarme los vaqueros y la ropa interior. Los desliza por mis piernas acariciándolas. Cuando tira las prendas a un lado me abre las piernas agarrándolas por las nalgas, sube las manos a los pechos y camina con su cuerpo hasta mi sexo.

			Gimo al sentir su lengua acariciando mi punto de placer. Son caricias suaves, al son de sus dóciles pellizcos en el pecho.

			Mis espiraciones se aceleran a media que aumenta el ritmo, hasta que me arqueo con el cuerpo al sentir cómo hasta el último músculo se tensa y se destensa mientras una salvaje oleada de éxtasis me invade.

			Ahogo los gemidos mordiéndome el labio hasta que me relajo respirando a mil por hora.

			Camilo sube los labios por mi vientre, besando cada pedazo de piel. Al llegar a mi boca siento su miembro duro entrar en mí con lentitud y me estremezco.

			Me besa con anhelo.

			Sus manos bajan por mis costados, los tocan, los amasan, los rasgan mientras empieza a moverse con mucha suavidad, sin profundizar, sólo tanteando el terreno, catando, haciéndome arder de deseo.

			De repente me embiste hasta el final, provocándome una corriente de placer que recorre cada una de mis fibras nerviosas. Le muerdo flojito el labio para ahogar los mil gemidos que desean escapar de mi boca. Le coloco las manos en el trasero, le clavo las uñas y le marco un ritmo más rápido.

			Entra y sale de mí sin dejar de besarme. La placentera sensación sube de intensidad, siento cómo mi cuerpo entra en combustión mientras los muslos y el vientre se tensan anticipando el orgasmo.

			Exploto dos segundos antes que él, reprimiendo como puedo los gritos para acompañar las embestidas de placer.

			Sus labios siguen devorándome incluso después de desplomarse sobre mí.

			—Jamás encontraré a otra como tú —musita colocándose a mi lado sin dejar de acariciarme—. Añoré tu cuerpo cada día. Recordaba tu olor, tu risa, tu forma de acariciar las palabras con ilusión, tu vitalidad. No quiero pasar un día más sin ti.

			—El amor de verdad es difícil de olvidar. —Recorro su costado con un dedo—. Lo intenté, puse empeño en conseguirlo, incluso me convencí de que quería un futuro con Joseph, pero apareciste de nuevo en mi vida y en pocos días la has vuelto del revés.

			—Deseo intentarlo de verdad. Vamos despacio si quieres, con citas, paseos, salidas al cine… Pero no me alejes de ti porque esta vez estoy dispuesto a quedarme para siempre contigo y con Cam.

			Cierro los ojos con un suspiro de felicidad.

			Es lo que quiero, una oportunidad para ver si lo nuestro es tan fuerte como creemos y puede convertirse en ese para siempre del que hablamos tantas veces.

			Cuando abro los ojos los deslizo por su rostro para cincelarlo de nuevo en mi mente, con las nuevas formas un poco más endurecidas, sus ángulos perfectos, la barba incipiente y esa mirada llena de deseo que nunca he conseguido olvidar.

			—Estoy dispuesta a luchar para estar siempre a tu lado.

		

	
		
			Epílogo

		

		
			Prometeo

			El día no acompaña demasiado cuando salimos al exterior para caminar por Glasgow rumbo a la final del campeonato de street dance.

			Abrazo a Maya por los hombros, la acerco a mí y le doy la mano a nuestra niña. Llevamos tres meses juntos y la vida cada día me sorprende con nuevas emociones. Soy feliz por primera vez en mucho tiempo y no quiero que esta felicidad termine nunca.

			Continúo viviendo en mi casa, aunque me quedo muchas noches con ellas y sueño con trasladarme ahí para siempre, con vivir al lado de mis chicas. Si todo va como lo he previsto, no tardaré en lograrlo.

			Maya y yo vamos lo más despacio posible porque nos cuesta estar separados y cada día ganamos unas horas al reloj para besarnos, sentirnos y compartir momentos. Tenemos citas preciosas, la he llevado a cenar, al cine, al teatro, a ver espectáculos de baile, a hacer pícnics cerca del río, a disfrutar de un fin de semana a solas mientras Cam se quedaba con sus abuelos y a todos los lugares que la hacen feliz.

			Las noches siempre terminan entre sus brazos, dejándome arrastrar por la necesidad de hacerla mía, de entrar en su cuerpo, de convertirnos en un solo ser. Mi deseo no se agota nunca, es como un ente con vida propia que se apodera de mí cada vez que la veo aparecer. Porque es la mujer de mi vida y nunca habrá otra como ella.

			Los días transcurren entre la academia de baile, ensayos con el grupo y tardes con nuestra hija. Estos últimos meses me he convertido en un fiel acompañante de Cam en sus horas no lectivas. La llevo a mil sitios, juego con ella y consigo llenar mi necesidad de conocerla, de olvidar los años de ausencia, de lograr mi deseo de ser parte de su vida para siempre.

			Para siempre…

			Lo deseo con Maya, con Cam, con esta vida.

			No echo tanto en falta mi tierra como pensaba. Cada día agradezco la suerte de haber llegado hasta aquí, de haberla reencontrado, de conseguir dar un paso adelante para construir una nueva existencia. Sin mentiras, sin secretos, sin obstáculos.

			El padre de Maya me lleva algunas veces a sus clases de buceo y charla conmigo acerca de Santo Domingo mientras tomamos una cerveza en un bar cercano a la academia. Poco a poco vamos forjando una amistad que espero se fortalezca con el tiempo.

			Con la madre de Maya y Becca es sencillo conectar. Ambas me lo pusieron fácil al ver que lo nuestro iba en serio, aunque tuvieron algunas dudas al principio.

			En cuanto a Joseph… Visita a Cam con bastante asiduidad y se reúne con Maya casi a diario en los estudios para trabajar juntos en la película. Hace una semana lo esperé cuando vino a traer a la niña y hablé con él para explicarle mis intenciones porque no quiero enturbiar su relación con Maya. Me pareció un buen tipo, me escuchó y me felicitó sin mostrar la amargura que vislumbré en sus ojos. Está metido de lleno en la nueva producción y cuando termine tiene muchos proyectos.

			Con Valeria hablo algunas veces para terminar de atar cabos sueltos. Poco a poco recuperamos una relación cordial, aunque el rencor todavía no se ha mitigado del todo.

			Al principio sólo quería alejarla de mi vida, pero Maya me convenció de que siguiera conectado a ella. No deja de ser una parte de mi pasado, alguien con quien compartí la infancia y un matrimonio fallido. Estará bien continuar sabiendo de ella, ir algún día a visitarla a Colombia para no perder mis raíces, descubrirla sin esa máscara de dolor de los últimos años y aprender a perdonarla.

			Le agradezco muchísimo la oportunidad de recuperar las riendas de mi vida al ofrecerme la posibilidad de volver a tener a Maya en ella, y no quiero pasarme la vida lleno de odio y amargura por el pasado. Prefiero explorar un futuro más pacífico.

			—Estoy nerviosa —susurra Maya en mi oído—. Hemos practicado mucho para llegar hasta aquí, es como en una de esas pelis que vimos en Nicaragua, una competición de verdad.

			—Somos los mejores. —La acerco todavía más a mí y le doy un beso en la frente—. Y si no ganamos nos quedaremos con la ilusión de haber llegado hasta aquí.

			—Tienes razón. —Sonríe iluminando mi cuerpo y llenándolo de avidez.

			No tardamos en llegar al lugar donde se celebra la final de street dance junto al resto del grupo. Gabi está con nosotros, llegó a Londres hace dos meses y todavía está aclimatándose, pero está decidida a sonreír de nuevo.

			Los padres de Maya se llevan a Cam a las gradas para coger un buen sitio, junto con los otros familiares de los bailarines. Mi hija nos da un sonoro beso a los dos y nos mira con esos ojos llenos de esperanza que me derriten. Estos meses me han servido para sentir la maravillosa experiencia de convertirme en padre a tiempo completo.

			Todavía no tengo claro hacia dónde encaminaré mi vida profesional en el futuro. De momento me he apuntado a un par de cursos interesantes para reciclarme y sigo bailando.

			—Lo vais a petar. —Gabi me besa en la mejilla con una sonrisa—. Me voy a las gradas con Cam para animaros. ¡Mucha mierda!

			—Vamos allá. —Maya me agarra la mano con una sonrisa nerviosa—. Conseguiremos pasarlo bien.

			—¡Seguro!

			Becca se acerca de camino a los camerinos y me hace a un lado.

			—¿Todo preparado? —susurra.

			—Esta noche será mágica. —Le guiño un ojo.

			—¡Ése es mi Prometeo!

			Veo cómo Maya vuelve a palidecer antes de correr al baño. Estos últimos días ha sufrido de vómitos matutinos. Ella lo achaca a los nervios, pero las reminiscencias de sus últimos días en Nicaragua me presentan otra posible realidad.

			Sería maravilloso.

			Es el último día de competición, hemos llegado a la final, que se va a celebrar dentro de unos minutos, y nuestro número es un poco arriesgado porque lo hemos adaptado al que Maya y yo preparamos en Nicaragua, aportándole nuevos pasos y un grupo de bailarines cojonudos que subirá el nivel de nuestra actuación.

			Me visto con unos vaqueros elásticos, una camiseta negra ceñida y unas zapatillas azul eléctrico, igual que el resto del equipo. Hemos optado por un vestuario fácil para llevar a cabo un número de mezcla de estilos. La idea del calzado idéntico al que llevaba Maya cuando nos conocimos fue mía.

			Nos quedamos entre bastidores para ver la actuación de nuestros competidores. Somos los últimos en actuar, así que los nervios van subiendo de intensidad a medida que observamos cada uno de los números.

			Cuando el presentador nos anuncia, cierro un instante los ojos. Hemos llegado hasta aquí para cumplir el sueño de Maya. Da igual si ganamos o perdemos, la mejor noticia es haber llegado a la final y estar juntos de nuevo

			—¿Listos? —Maya llega hasta mí, me agarra de la mano y empieza a caminar hacia el escenario—. Vamos a darles un buen espectáculo.

			—Será un día grande.

			Avanzamos con el resto del grupo sin soltarnos de la mano hasta llegar a la posición que nos corresponde para empezar la coreografía.

			Nos va a ser difícil hacernos con el primer puesto, dos de los grupos que han bailado son buenísimos, tienen el suficiente nivel para convertirse en los campeones, pero para mí no es tan importante ganar como competir.

			La música empieza a sonar y las luces se encienden para iluminarnos. Muevo el cuerpo en dirección a Maya sin perder el bamboleo ni la excitación del momento. Su sonrisa me eclipsa cuando la alcanzo con la mano para iniciar ese baile que se forjó al principio de nuestra relación.

			La adaptación de Maya es gloriosa, el resto de los bailarines le da un toque alucinante y consigue hacernos vibrar en el escenario, aunque mi mente y mi cuerpo sólo pueden sentir el sensual movimiento de ella, su calor, la cantidad de sensaciones que me provoca estar a su lado, bailar con ella, tocarla al ritmo de la música.

			Cada uno de los miembros del grupo tiene su instante de gloria demostrando su habilidad. Nosotros seguimos el ritmo sin dejar de tocarnos, de despertar una fogata en nuestro interior, de sentirnos al borde del deseo.

			Terminamos con una ovación del público, sudados, jadeantes y sonrientes.

			Abrazo a Maya por la cintura, la llevo a una esquina y la beso, robándole el aliento con la intensidad de mi deseo.

			—Estuviste genial.

			—Todos lo hicimos posible.

			Durante unos minutos nos abrazamos todos, con las emociones a flor de piel, hasta que nos llaman al escenario junto con los demás grupos para escuchar el dictamen de los jueces.

			Oigo el corazón de Maya bombear a una velocidad de vértigo y siento su pulso precipitado a través de la muñeca. Sonríe emocionada, su rostro es el vivo reflejo de la ilusión.

			—Aunque no ganemos, valió la pena —susurro.

			—Bailamos nuestra primera canción, la que nos unió. —Me da un beso en la mejilla—. Fue increíble porque me he dado cuenta de que siempre lo supe.

			—¿El qué?

			—Que eras tú. —Se muerde el labio—. Ese día en Nicaragua, cuando me senté a tu mesa para conocerte porque tenía curiosidad, forjó mi destino.

			—Para siempre.

			Su sonrisa sin dejar de morderse el labio me da una pista de sus pensamientos. Son iguales que los míos, es como si pudiera leer mi mente porque me siento tentado de llevármela de ahí para arrancarle la ropa.

			La expectación es máxima cuando anuncian al grupo ganador. Siento la decepción de Maya al instante cuando oye que otro grupo ha conseguido el podio. La atraigo hacia mi cuerpo para darle calor y me acerco a su oído.

			—Llegamos a la final y estamos construyendo una familia. Eso es lo que vale.

			—Te quiero, Camilo. —Sus ojos se iluminan al mirarme—. Siempre te quise.

			—Yo también te quiero.

			Una hora después estamos sentados a una de las mesas de un restaurante que he alquilado para celebrar nuestra participación en la final. He invitado a los integrantes del grupo junto a sus familiares. Maya se opuso al principio, pero para eso tengo el dinero de mi padre, uno manchado de sangre y drogas. Quiero despilfarrarlo en esta noche mágica y en hacer feliz al amor de mi vida y a mi niña.

			Cam no para de reír emocionada mientras prueba muchas exquisiteces que Gabi disecciona para descubrir sus ingredientes.

			El restaurante tiene una preciosa terraza desde donde se observa el relieve de una parte de la ciudad. Cuando termina la cena y la música empieza a sonar para un baile, agarro a Maya de la mano para llevarla afuera.

			Hace días que decidí cómo quería terminar esta competición y cuál sería mi premio de verdad.

			La noche es cálida, aunque todavía hay rastros de nubes en el cielo y la humedad me cala los huesos. Sonrío apartando el recuerdo del caliche del mar, de la sonrisa de Maya en esa terraza de Nicaragua, las olas meciendo la orilla.

			—Este sitio es maravilloso. —Se acerca a la barandilla—. Eres demasiado bueno conmigo.

			—No lo suficiente.

			Me mira con los ojos llenos de vitalidad.

			—Valeria nos concedió la oportunidad de un futuro. Me siento afortunada de tenerte conmigo. —Me acaricia la mejilla—. Nunca podría encontrar a otro como tú.

			Llegó el momento.

			La miro con emoción.

			Lo voy a hacer, nada me va a impedir dar el paso que me la concederá para siempre. Esta vez será de verdad.

			Busco la cajita en el bolsillo de la americana, me arrodillo y la miro. Ella se lleva una mano a la boca y abre muchísimo los ojos, emocionada.

			—¿En serio? —dice.

			—Eres todo cuanto necesito para ser feliz. —Abro la caja que contiene la sortija con uno de los brillantes más bonitos que he podido encontrar—. ¿Te casarás conmigo?

			Parpadea para dejar salir las lágrimas, aparta las manos de la boca para mostrar su amplia sonrisa y se abalanza sobre mí.

			—¡¡¡Sííííí!!! —Me besa—. ¡Clara y absolutamente, sí!

			La levanto en brazos tras ponerle el anillo en el anular de la mano izquierda y ruedo con ella, besándola, sintiendo que al fin tengo la posibilidad de ser feliz para siempre.

		

	
		
			Agradecimientos

		

		
			Hay instantes en la vida en los que necesito escribir una historia determinada, concederles a los personajes una parte de mi vida, de mis pasiones, de mis aficiones. Nunca dejes de bailar no es como otras de mis novelas, se llena de una sensualidad diferente y la historia de los protagonistas se nutre de baile, instantes y mucha conexión entre ellos.

			Para mí bailar es la mejor de las expresiones, la forma perfecta de dejar salir las emociones a través de un movimiento rítmico. A Maya y a Prometeo les he cedido ese amor por la danza, cómo la siento dentro, cómo me acompaña en los peores momentos. Porque bailar es mágico.

			Me propuse escribir esta novela con la premisa de explorar si existe el amor predestinado, si las segundas oportunidades son reales, si es posible que una vez has amado con intensidad puedes recuperar esos sentimientos en otro instante de tu vida, a pesar de los años de separación. Y tras darle muchas vueltas decidí que cuando has amado de verdad las brasas de esa relación continúan arraigadas en tu corazón para el resto de tu vida y pueden prender con facilidad.

			Maya y Prometeo nos lo muestran.

			Me pasé meses viendo de nuevo las películas de baile que se mencionan en la novela, buscando información sobre las actividades de Prometeo y averiguando cómo podía unir las piezas para crear su historia. Espero haber acertado con el resultado.

			Otra de mis premisas fue hablar de eso a lo que insisten en llamar instant love en los blogs y en los foros de opinión. El amor es algo diferente de esa atracción inicial que nos atrapa desencadenando varias reacciones físicas en nuestro cuerpo. Es necesario sentir esa conexión la mayoría de las veces para dejarse llevar y acabar enamorándose de verdad.

			Siempre he sostenido que ese primer contacto es vital para avanzar en la relación y descubrir si funciona o no. Porque en la mayoría de los casos la conexión surge al inicio, invadiendo tu cuerpo y tu alma. Después el tiempo decide si cristaliza en algo más intenso, si los sentimientos se expanden hasta ocupar el último resquicio de tu corazón o si, por el contrario, muere en un callejón sin salida.

			Maya y Prometeo se sienten atraídos desde su primer contacto porque hay química entre ellos. Con el paso de los días se enamoran y acaban queriéndose en la distancia hasta que se reencuentran.

			Ellos fueron mi motor al escribir, sin su presencia en mi mente no lo habría logrado.

			Para escribir cualquiera de mis ideas me acompañan siempre mis amigas. Creo que sin ellas jamás habría llegado hasta aquí. Gracias, chicas. Senda, Mabel, Mara, Mercè. Hace poco también se sumó a este grupo Carmen, y mi hermana Carla dejó de sacar tiempo para leerme, pero sigue ahí, en mi corazón.

			Cuando terminé la novela se la envié a una conocida, Belén. Sus palabras me animaron muchísimo a la hora de mandarla a editoriales y a luchar porque esta historia viera la luz. Así que mil gracias.

			Mi marido, mis hijos, mis padres, mi familia al completo es una fuente inagotable de ilusiones y sonrisas. ¡Os quiero!

			El nombre de Valeria no fue elegido al azar. Mi compañera de trabajo, la que se sienta a una mesa enfrente de la mía, se llama Valeria Vélez. Recuerdo varias de nuestras conversaciones acerca de la serie «Narcos» y de la coincidencia de su nombre con la amante de Pablo Escobar. Ella me ayudó un poco a construir a Camilo, le dio su identidad y me pidió que la incluyera en la trama. Así que lo hice, le cedí su nombre a la mujer de Prometeo y así nació esa Valeria Vélez. ¡Gracias, Valeria! Fue increíble platicar contigo sobre Colombia.

			Me encantaría agradecerle a Esther y a todo el equipo de Zafiro su apoyo para hacer realidad este nuevo sueño.

			Y a ti, lector, te estoy infinitamente agradecida por haber llegado hasta aquí y haberle dado una oportunidad a esta novela. Espero haber despertado algún sentimiento en tu interior.
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